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NOTA PRELIMINAR

Este libro surgió por iniciativa de Aurelio González como parte de sus 
trabajos durante la Cátedra Manuel Calvillo 2018. Además de un curso 
abierto a los estudiantes de los posgrados del Programa de Estudios 
Literarios, organizó el Seminario Especializado “Literatura de tradición 
oral. Problemas y estudio”, dirigido a los estudiantes, egresados y profe-
sores miembros del Grupo de Investigación en Literatura de Tradición 
Oral de México (giltom) de la Línea Literatura Tradicional y Popular 
del Ámbito Hispánico de El Colegio de San Luis. El Seminario se llevó 
a cabo en varias jornadas durante 2018; en 2019, cada integrante en-
tregamos el capítulo comprometido, y durante ese año trabajamos de 
manera individual con Aurelio. Después vino la pandemia y todos los 
procesos se vieron afectados y retrasados. Durante 2021, Aurelio orde-
nó, editó y corrigió nuestros trabajos, formando este volumen que tituló 
Vamos a contar historias. Estábamos a la espera de una posible coedición, 
cuando nuestro querido profesor nos dejó en noviembre de 2022. Meses 
después, recuperé el volumen, aún inédito, gracias a Mariapia, quien, 
como esposa de Aurelio, me pidió continuar los procesos para su publi-
cación. Pregunté a los colaboradores si querían continuar o retirar sus 
textos, ya que había pasado mucho tiempo, a lo que todos respondieron 
que, en honor a Aurelio, el volumen debía aparecer. Volvió a entrar al 
proceso de doble dictaminación, respetando el orden formulado por el 
editor, así como el capítulo de su autoría que funcionaba a manera de 
introducción.

Fueron éstas las peripecias de un libro hecho por un maestro con 
sus alumnos… para nuestra institución.

Agradezco el apoyo de Mariapia Lamberti y de Nashiely Manzani-
lla Mancilla para que este trabajo llegara a buen fin, la paciencia de los 
colaboradores y el trabajo de Aurelio.

Mercedes Zavala Gómez del Campo
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A MANERA DE INTRODUCCIÓN: 
TÓPICOS, FÓRMULAS Y MOTIVOS A LA LUZ 

DEL ROMANCERO EN MÉXICO

Aurelio González

Las formas literarias que se transmiten oralmente, independientemente 
de que estén lexicalizadas y, por lo tanto, sean populares o se trate de 
textos abiertos en un continuo proceso de variación y sean tradiciona-
les, tienen un estilo particular que está tanto en función de las necesi-
dades de la oralidad, puesto que ésta es su mecanismo de transmisión, 
necesidad que se puede ejemplificar en la facilidad de memorización, ya 
que la memoria es el soporte de textos, así como de la pertenencia a un 
acervo comunitario que se conoce y conserva, y que constituye un saber 
no aprendido que manejan los miembros de la colectividad.

La mal considerada, en muchas ocasiones, naturalidad o sencillez 
del texto popular o tradicional y, en general, de la literatura de tradición 
oral no es realmente tal; lo que sucede es que los textos que se trasmi- 
ten oralmente se construyen siguiendo una estética colectiva y, por lo 
tanto, privilegian la continuidad de una tradición, y no la ruptura, la 
experimentación o la estética individual. Como es natural, el discurso 
poético del texto de transmisión oral, al reflejar un contenido organi-
zado estéticamente, no puede prescindir de un lenguaje figurativo, y 
este lenguaje figurativo, en tanto organización y funcionamiento, no es 
radicalmente antagónico de aquel de la literatura escrita; pero sí es di-
ferente en formas y en intensidad de aquel que se emplea comúnmente 
en la poesía culta, debido a su especial manera de transmisión y a su 
propuesta estética colectiva. Por ejemplo, la metáfora tan frecuente en la 
poesía culta por ser esencialmente arbitraria, aunque no está ausente, es 
un elemento literario poco usado en la poesía de tradición oral.

En el ámbito hispánico en general, cuando hablamos de textos lite-
rarios que se transmiten oralmente, inmediatamente, vienen a la memo-
ria los romances, pues, con mucha razón, Diego Catalán ha dicho que 
“el corpus del Romancero no tiene hoy rival entre los grandes corpora 
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documentales de la literatura oral del homo loquens”.1 Esta afirmación 
se basa tanto en la riqueza temática del romancero como en la gran 
cantidad de versiones recogidas, en su amplia dispersión geográfica 
(la Península Ibérica, el norte de África, el Mediterráneo oriental, las 
islas Atlánticas, toda América, etc.) y su amplitud temporal (más de 
cinco siglos desde que Jaume d’Olessa, estudiante mallorquín en Bolo-
nia, transcribió en 1421 en un cuaderno la primera versión conocida de 
un romance de tradición oral). En México, se documenta la presencia 
de romances desde el siglo xvi, aunque la primera documentación moder- 
na sobre la tradición romancística en el país es de 1914 y se debe a An-
tonio Castro Leal, quien publicó en Cuba una versión mexicana de Las 
señas del esposo y otra de Gerineldo.

Básicamente, el romance tradicional, forma hispánica de la balada 
–así como el corrido es la forma mexicana de ésta–, es una historia que 
se expresa con un discurso particular que se articula en diversos niveles. 
Esta particularidad del discurso es fundamental, ya que, sin ella, el con-
tenido narrativo de los romances o de los corridos no sería muy distinto 
del de otros relatos, genéricamente diferentes, como los cuentos o las 
leyendas, que también forman parte del acervo comunitario tradicional 
que se mantiene vivo por medio de la transmisión oral y que se conserva 
en la memoria colectiva.

En este sentido, Diego Catalán afirmaba que los miembros de la co-
munidad reciben y aprehenden un romance (o un corrido, añadiríamos 
nosotros, cuando se trata de versiones de trasmisión oral).

[...] palabra por palabra, verso a verso, escena tras escena, y, al memori-
zarlo, lo han descodificado según su particular interés, nivel por nivel, 
hasta llegar a extraer de él la lección que les ha parecido más al caso. La 
tradición oral, es cierto, rara vez retiene modos individuales de enten-
der una palabra, una frase, una fórmula, un indicio, una secuencia de 
la narración, etc., pero conserva y propaga modos colectivos (regionales, 
temporales, comunitarios, clasistas, etc.) de descodificar esos elementos 
en que se articula el romance y de reaccionar (ética, estética, social o po-
líticamente) ante el mensaje.2

1 Diego Catalán et al., Catálogo general del Romancero pan-hispánico, Madrid, Seminario 
Menéndez Pidal-Gredos, 1984, t. i, p. 15.

2 Diego Catalán, “Los modos de producción y ‘reproducción’ del texto literario y la 
noción de apertura”, en Antonio Carreira, Jesús Antonio Cid, Manuel Gutiérrez Esteve y 
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Sin embargo, a pesar de la especificidad del discurso baladístico, éste 
incluye elementos generales para facilitar el proceso de memorización, 
esto es, de la conservación del texto en cuanto que se trata de una his-
toria con expresión propositiva que tiene un valor o es una referencia 
a una situación que es pertinente en un momento dado para una co-
munidad; así, el discurso particular que conforma dicha historia está 
compuesto por elementos que, además de tener una función nemónica, 
tienen una función estética reconocible porque forman parte de una 
expresión comunicativa especial, que es literatura, y una función infor-
mativa, pues articulan, coherente y lógicamente, una historia que tiene 
interés para el emisor y el receptor.

Estas funciones implican, por una parte, que el transmisor reconoce 
las palabras que se emplean como parte de su acervo lingüístico literario 
tradicional, esto es, colectivo y no excluyente; y, por otra, que estas pala-
bras pueden aplicarse para configurar una imagen o expresión narrativa 
propia del texto en particular y de la historia que se trata de comunicar.

Al analizar este discurso poético, es evidente que podemos encon-
trar elementos codificados en diferente grado (y, por lo tanto, útiles para 
la memorización) en distintos niveles de la narración. Estos elementos 
forman las “unidades” que estructuran la historia que se va a contar, y, 
en cuanto elementos formalmente codificados, pertenecen a un acervo 
colectivo que identifica el transmisor. La presencia de esta formaliza-
ción discursiva no impide la “apertura” característica del texto en su 
significación y la adaptación a una historia particular en concreto.

Estas unidades formalizadas las podemos distinguir en el nivel tex-
tual en que se desarrollan. Así, en el nivel de mayor exterioridad, esta-
rían los “tópicos”, que son unidades culturales que el transmisor puede 
descodificar por su pertenencia a una comunidad en la cual esas uni- 
dades tienen significado. En este sentido, las encontramos en el texto, 
pero su referencialidad y significado son externos a éste, son contextua-
les. Después tendríamos las “fórmulas”, que son unidades del nivel del 
discurso en el que se articula el romance, y en ellas recae muchas veces 
la necesaria identificación literaria y genérica del texto, e incluso temáti-
ca. Finalmente, encontramos los “motivos”, que son unidades narrativas 
que recogen una historia particular, dándoles un significado específico, 

Rogelio Rubio (eds.), Homenaje a Julio Caro Baroja, Madrid, Centro de Investigaciones So-
ciológicas, 1978, pp. 261-262.
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pero que pertenecen a un acervo más amplio. Las unidades significati-
vas, fabulísticamente hablando, son los motivos, pues son las unidades 
menores de significación, y lógicamente los motivos están relacionados 
con el tema, que sería la unidad mayor de significación del texto.

Como es natural, dentro de la economía de una historia contada li-
terariamente, estas tres unidades pueden construirse de forma sintética, 
muy breve, o tener desarrollos y estar formadas por un núcleo esencial 
y elementos periféricos que aumentan detalles, complementan el sig-
nificado, aportan indicios, o simplemente funcionan como ornato del 
significado esencial.

Los tópicos en el romancero, en cuanto que son unidades culturales 
codificadas, se refieren a contextos, interpretaciones sociales, modelos 
de comportamiento, elementos ideológicos, etc., de uso común en una 
colectividad y de significado generalmente aceptado, aunque a veces 
sea arbitrario, y pueden proporcionar indicios del tono de una histo-
ria, de su desarrollo o simplemente ser referencias fijas en tanto lugares 
comunes.

Un ejemplo del uso de tópicos como referencias fijas en el roman-
cero, no sólo en las versiones mexicanas, sino en todo el contexto his-
pánico, es la presencia de los números tres y siete (abundantes en el 
folclor occidental en general), los que simplemente pueden indicar una 
cantidad o un lapso de tiempo sin mayor valor simbólico:

—Ciego, dame una naranja.    —Tome las que quiera usted.—
La Virgen, como era Virgen,    no tomó nada más que tres,
y el Niño, como era niño,    no paraba de beber.
	 (El milagro del ciego)3

—Por las señas que usted da    su marido muerto es,
en la ciudad de Valencia    lo ha matado un japonés.
—Tres años yo lo he esperado    y otros tres lo esperaré,
si a los seis años no viene     con otro me casaré.
	 (Las señas del esposo)4

3 Cristina Jiménez, 23 años, ciudad de México, diciembre de 1983. Recogió: Marina 
Graf Aparicio. Colección Aurelio González.

4 Señor Pepito, 37 años, cantante ciego, Lagos de Moreno, Jalisco, 1979. Recogió: Sergio 
López. Mercedes Díaz Roig y Aurelio González, Romancero tradicional de México, Distrito 
Federal, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1986, p. 29.
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—Gerineldo, Gerineldo,    mi camarero pulido,
¡quién estuviera tres horas    en tu albedrío!
—Señora, como soy vuestro criado    queréis burlaros conmigo. 
—No me burlo, Gerineldo,    que de veras te lo digo.
	 (Gerineldo)5

La cantidad de integrantes de un grupo:

—Júntense los siete criados,     encierren a Delgadina;
remachen bien los candados, que no se oiga voz ladina.
—Papacito de mi vida,    tu condena estoy sufriendo;
regálame un vaso de agua    que de sed me estoy muriendo.
	 (Delgadina)6

Una acción repetida varias veces:

—Llévatela tú, mi yerno, la    Iglesia te la entregó;
si una traición te ha jugado    la culpa no tengo yo.
Hincadita de rodillas    nomás tres tiros le dio.
El amigo del caballo    ni por la silla volvió.
	 (La adúltera)7

Hay otros tópicos que sí tienen un significado específico, como el con-
siderar un día, el lunes, como nefasto,8 o la mañana de San Juan como 
fecha positiva.

Madrugaba el conde Olinos    mañanita de San Juan,
a dar agua a su caballo    a las orillas del mar.

5 Altagracia Parada, 26 años, Guadalajara, Jalisco. M. Díaz Roig y A. González, op. cit., 
p. 39. Respecto a este texto dicen los editores del Romancero tradicional de las lenguas hispáni-
cas (t. viii, p. 312), señalando su origen libresco, que es idéntico al aparecido en el Almanaque 
de la Ilustración (Madrid), 1888, pp. 25-27. 

6 Carlos Andrade Colunga, 54 años, campesino, ejido San Francisco, municipio Zara-
goza, Nuevo León, 4 de abril de 1994. Recogió: Mercedes Zavala. Colección Mercedes Zavala.

7 Efrén Badillo, 48 años, Donguiñó, Alfajayucan, Hidalgo, 1978. Recogió: Aurelio 
González. M. Díaz Roig y A. González, op. cit., p. 58.

8 Son muchos los romances en los que la ubicación de las acciones en lunes anticipa un 
desenlace negativo. Sobre la dispersión y el sentido negativo en el romancero y la presencia sin 
carga indicial en canciones de boda sefardíes, véase la amplia nota de Samuel G. Armistead y 
Joseph H. Silverman, The Judeo-Spanish ballad chapbooks of Yacob Abraham Yoná, Berkeley-
Los Angeles, University of California Press, 1971, pp. 177-179.
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Mientras su caballo bebe    canta un hermoso cantar,
las aves que iban volando    se paraban a escuchar.
	 (El conde Olinos)9

Muchas ubicaciones, calificaciones o incluso acciones que pueden ser 
motivos o elementos formularios, además son tópicas en el romancero: 
la caza fallida como elemento indicativo, el encuentro al pie de un árbol 
como referencia o incluso símbolo, el estar paseando, o el señalar como 
elemento de valor que un objeto u objetos son de oro y plata. Estos 
tópicos también pueden ser elementos menores o satélites de un núcleo 
expresivo y estar integrados como ornato en las otras unidades, ya sea 
en fórmulas o motivos.

Por otra parte, no hay que olvidar que, en el caso de la poesía na-
rrativa de transmisión oral, lo que tenemos, en la forma más elemental, 
es una historia que se debe contar de una manera específica, determi-
nada por las reglas particulares del género de que se trate. Estas reglas 
particulares fueron condensadas, probablemente en lo que ha sido una 
generalización demasiado tajante, por Milman Parry, y más concreta-
mente por su colaborador Albert Lord,10 a principios de los años sesenta 
del siglo xx, en lo que llamaron el “estilo formulario”. 

A partir de sus estudios sobre la épica oral balcánica (en aquel tiem-
po, épica yugoslava), plantearon que la esencia de la poesía oral reside 
en el uso de fragmentos discursivos tradicionales, más o menos estereo-
tipados y definibles en niveles léxicos, gramaticales y rítmicos, que son 
las fórmulas. Parry había definido, años atrás, la fórmula como “a group 
of words wich is regularly employed under the same metrical conditions 
to express a given essential idea”,11 y Lord definió como formularias 
aquellas líneas que siguen “the basic patterns of rhythm and syntax and 
have at least one word in the same position in the line in common with 
other lines or half lines”.12

  9 Ricardo Alvarado, 36 años, demógrafo, ciudad de México, 1976. Recogió: Graciela 
Cándano. M. Díaz Roig y A. González, op. cit., p. 181.

10 Albert Lord, The Singer of Tales, Cambridge, Harvard University Press, 1960.
11 Milman Parry, “Studies in the epic technique of oral verse-making. I: Homer and 

Homeric style”, Harvard Studies in Classical Philology, 41 (1930). También en Adam Parry 
(ed.), The making of Homeric verse: The collected papers of Milman Parry, Oxford, Clarendon, 
1970, p. 272.

12 A. Lord, op. cit., p. 47.
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Por su parte, Ruth House Webber también ha utilizado este concep-
to de la fórmula como recurrencia al clasificar este tipo de unidades en 
el romancero.13 Para la mayoría de los autores, básicamente, la fórmula 
sería, entonces, un esquema textual que puede ser reutilizado un núme-
ro indefinido de veces y que puede englobar las formas más diversas de 
recurrencia lingüística. Es por ello que, en opinión de Zumthor, se debe 
considerar el estilo formulario

moins comme un type d’organisation que comme une stratégie discur-
sive et intertextuelle: il enchâsse dans le discours, au fur et à mesure de 
son déroulement, et intègre, en les y fonctionnalisant, des morceaux em-
pruntés à d’autres énoncés préexistants, en principe appartenant au même 
genre, et renvoyant l’auditeur à un univers sémantique qui lui est ainsi 
familier.14

Si vemos la fórmula en la perspectiva de unidad del lenguaje figurado 
del texto tradicional, nos encontramos, entonces, con que se trata de 
“tropos [que] ‘dicen’ algo distinto que las frases de que se componen. 
Aunque la información literal que proporciona una expresión [… formu- 
laria] no pueda desecharse como impertinente […]”.15

Es por medio de las fórmulas, que los miembros de la comunidad 
reconocen como propio un texto y que el transmisor lo identifica poé-
ticamente. Las fórmulas permiten la coexistencia de la variante, en la 
objetivación de un texto, con la pertenencia a una tradición y a un géne-
ro. Ejemplo de esto es la fórmula que implica el paseo, que está presente 
en distintos romances como La mala suegra, El conde Olinos, Delgadina 
o La adúltera. “Andándome yo paseando por las orillas del mar/me en-
contré una chaparrita que me convidó a pasear” (La adúltera).16

Este tipo de fórmulas pueden aun llegar a identificar un género 
tradicional como el “Había una vez” para los cuentos o el “Voy a can-
tar un corrido” para el corrido. En el caso de las versiones acorridadas 

13 Ruth House Webber, “Formulistic diction in the Spanish ballad”, University of Cali-
fornia Publications on Modern Philology, xxxiv (1951), pp. 175-278.

14 Paul Zumthor, “Le discours de la poesie orale”, Poétique, 52 (1982), pp. 388-389.
15 D. Catalán et al., cgr, op. cit., p. 171.
16 Aurelio Ballados, Tuxtla, Veracruz. Vicente T. Mendoza, El romance español y el co-

rrido mexicano, Distrito Federal, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1939, 
p. 328. 
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identificadas, como lo es el Corrido de Elena del romance de Bernal 
Francés, incluso se adopta la fórmula de este último género:

Voy a cantar un corrido    a toditas las honradas:
no den su brazo a torcer    cuando se encuentren casadas, 
no les vaya a suceder    lo que a la pobre de Elena:
quiso escribir en latín    teniendo su letra buena.
	 (Bernal Francés)17

Otro tipo de fórmulas son las que podríamos llamar “contrastantes”, 
que se forman con las parejas subir-bajar, ir-venir, acercarse-alejarse: 
“A la orilla de una playa una sombra negra vi;/yo me alejaba de ella, ella 
se acercaba a mí” (La aparición).18

Entre estos elementos discursivos, también debemos considerar las 
fórmulas genéricas, como las de introducción de origen juglaresco: “es-
tando en estas razones”, “bien oiréis lo que diría”; de transición: “a la 
subida de un…”; o estrictamente calificativas, pero que tienen una gran 
fijeza y recurrencia: “peine de oro”, “vaso de cristal de China”, “plata 
fina”, etc. Acerca de estos últimos elementos, hay que aclarar que en 
ocasiones sí pueden tener un valor significativo para la historia, como 
los vasos lujosos que implican el premio a la desdichada Delgadina de 
parte de su perverso padre. 

—Júntense los doce criados,    llévenle agua a Delgadina, 
unos en vasos floreados,    otros en tazas de China
	 (Delgadina)19

—Sírvanse los once criados,    llévenle agua a Delgadina, 
en vaso sobredorado,    en jarros de loza china.
	 (Delgadina)20

17 Cuaderno manuscrito de Avelino Reyes, 17 años, barrio Santiago, Tixtla, Guerrero, 
1942. Celedonio Serrano Martínez, “Romances tradicionales de Guerrero”, Anuario de la 
Sociedad Folklórica de México, 7 (1951), pp. 36-37. M. Díaz Roig y A. González, op. cit., p. 67.

18 María Maldonado, 47 años, Uruapan, Michoacán, noviembre de 1993. Recogió: José 
Hernández en la ciudad de México. Colección Aurelio González.

19 Ciudad de México, 1969. Recogió: Raúl Hellmer. M. Díaz Roig y A. González, op. 
cit., p. 86

20 Ismael Chapa, 53 años, Matamoros, Tamaulipas, 1954. Recogió: Américo Paredes. 
M. Díaz Roig y A. González, op. cit., p. 87.
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—Júntense criadas y criados,    llévenle agua a Delgadina,
unos en vasos dorados    y otros en copas de China.
	 (Delgadina)21

En otras fórmulas, como la ubicación temporal a medianoche, en-
contramos elementos significativos connotativos o agregados. En esta 
fórmula lo significativo no es la hora en que sucede la acción, sino que 
ésta tiene lugar en pleno momento de descanso en el espacio del orden 
que es el interior de la casa:

Le dice a la medianoche:    —Tú no te acercas a mí, 
¿tienes amores en Francia o    te han dicho mal de mí? 
—Ni tengo amores en Francia    ni me han dicho mal de ti, 
tengo un dolor en el alma    que no me deja dormir. 
—No les temas a mis criados    que ya los eché a dormir.
	 (Bernal Francés)22

A propósito de la recurrencia, con leves variantes, esta misma fórmula 
de ubicación temporal a la medianoche la encontramos en otros roman-
ces que cuentan historias muy distintas, como el romance infantil de 
Don Gato o el religioso de La búsqueda de la Virgen. 

Las fórmulas pueden tener simplemente una función ornamental, 
como cuando se construye la fórmula con la pareja oro-plata de forma 
no contrastiva, para indicar simplemente abundancia o lujo.

Delgadina se paseaba    de la sala a la cocina
con su manta de oro y plata    que nomás le relumbraba.
	 (Delgadina)23

—¿Qué me darás, marinero,    si yo te saco del agua? 
—Yo te daré mi navío    cargado de oro y de plata.

21 Chihuahua, Chihuahua, 1925. Vicente T. Mendoza, Lírica infantil de México, Distrito 
Federal, México, El Colegio de México, 1951, pp. 135-136; M. Díaz Roig y A. González, op. 
cit., p. 92.

22 Andrés Henestrosa, Espuma y flor de corridos mexicanos, Distrito Federal, México, 
Porrúa, 1977, p. 30. Sin lugar, pero la mayoría de las versiones de Henestrosa provienen de la 
región del Istmo de Tehuantepec. M. Díaz Roig y A. González, op. cit., p. 69.

23 Israel Burrola Encinas, 44 años, Hermosillo, Sonora, 12 de octubre de 1995. Recogió: 
Rosa María Burrola Encinas. Colección Aurelio González.
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—Yo no quiero tu navío    ni tu oro ni tu plata,
lo que quiero, cuando mueras,    que a mí entregues el alma.
	 (El marinero)24

La pareja oro-plata puede sustituirse por otras parejas como oro-cristal 
u oro-marfil con el mismo significado:

El vestido que llevaba    no te lo podré decir, 
la corona era de oro;    los botones de marfil.
	 (Alfonso XII)25

—Ángel de oro,    florecita de marfil,
vengo de Francia    por un hijo de usted.
	 (Hilitos de oro)26

A pesar de la fijeza que tienen las fórmulas en el plano del discurso, su 
significado puede variar. Por ejemplo, en la fórmula construida con los 
elementos “de día… de noche…”, es posible expresar diversos significa-
dos que pueden ser más o menos importantes para la narración, ya que 
la fórmula, como unidad discursiva, puede indicar que la acción se lleva 
a cabo sin cesar, que se intensifica o que los personajes viajan ocultán-
dose o simplemente que hacía calor.

Finalmente, tenemos el motivo como unidad narrativa en el tex-
to de tradición oral. Según Cesare Segre, en los estudios literarios, el 
término motivo se ha tratado básicamente en alguna de las siguientes 
dimensiones: unidad mínima, elemento generativo o elemento recu-
rrente.27 Pero habría que matizar esta afirmación del teórico italiano, 
pues en muchos autores el tratamiento del motivo como elemento gene-
rativo o recurrente habitualmente no excluye la consideración de que se 
trata de una unidad mínima.

A pesar de que en muchas ocasiones la identificación de motivos 
parece ser solamente un pretexto para elaborar índices, desde una pers-
pectiva analítica, debemos asumir que el motivo no es sólo una entidad 

24 M. Díaz Roig y A. González, op. cit., p. 159.
25 Ibid., p. 108.
26 Alumno de secundaria, ciudad de México, 1963. M. Díaz Roig y A. González, op. 

cit., p. 146.
27 Cesare Segre, “Analisis del racconto, logica narrativa e tempo”, en Le strutture e il 

tempo, Torino, Einaudi, 1974, pp. 3-77, y Cesare Segre, Principios de análisis del texto literario, 
trad. de M. Pardo, Barcelona, Crítica, 1985.
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justificada en sí misma, antologizable y catalogable. Definirlo recono-
ciendo su carácter fluctuante y circunstancial puede parecer difícil y 
abstruso desde el punto de vista abstracto; sin embargo, en el concreto 
acto analítico, la aplicación de este principio no permite resquicio de 
dudas y lleva a un resultado claro. En esencia, se trata de quitar al con-
cepto de motivo su carácter de sustantivo concreto, que lo vuelve in-
completo y contradictorio: el motivo, unidad de significación profunda 
en la narración, necesita una definición que incluya la dimensión verbal, 
explícita o implícita en sustantivos abstractos de derivación verbal.28 El 
motivo, como unidad narrativa, requiere la presencia de un sujeto po-
tencial, de una acción, solitaria o refleja; por otra parte, también carac-
teriza al motivo la posible pertenencia de su expresión verbal a otros 
registros de significados.

Cacho Blecua, cuando estudia los motivos en relación con los li-
bros de caballerías, deja claro que se trata de una unidad de sentido, 
esto es, narrativa, y plantea que el motivo literario puede ser definido 
“como una unidad narrativa recurrente y estereotipada de contenido”,29 
dando indudable peso a la recurrencia y, por lo tanto, a las relaciones 
intertextuales, las cuales ayudan a explicar la unidad del género y las 
posibilidades de variación.

Sin embargo, la reflexión sobre el motivo no se limita a una cuestión 
conceptual o teórica, pues éste tiene una obvia realización textual, pero 
la situación se vuelve compleja cuando se pasa al análisis del texto. Hay 
que tomar en cuenta que al analizar un texto existe un problema de lí-
mites, interpretación y contexto en el momento de la determinación de 
unidades más profundas que aquellas que pertenecen a la articulación 
léxica, como son los motivos. Esto ya ha sido señalado por diversos au-
tores. En este sentido, Xiomara Luna dice:

La principal dificultad al realizar los cortes del material narrativo que se 
consideraría como motivo fue de naturaleza extra-textual. Resulta in-
dispensable el conocimiento del contexto literario, histórico, cultural y 

28 Véase Aurelio González, “El motivo: unidad narrativa en los romances caballerescos”, 
Revista de Poética Medieval, 26 (2012), pp. 129-147.

29 Juan Manuel Cacho Blecua, “Introducción al estudio de los motivos en los libros de 
caballerías: la memoria de Román Ramírez”, en Eva Belén Carro Carbajal, Laura Puerto 
Moro y María Sánchez Pérez (eds.), Libros de caballerías (De Amadís al Quijote). Poética, lectu-
ra, representación e identidad, Salamanca, Seminario de Estudios Medievales y Renacentistas, 
2002, pp. 27-57.
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sociológico en el que surgieron estas obras, pues proporciona los criterios 
más seguros para acercarse “objetivamente” a una identificación perti-
nente de un motivo frente a otro contenido que no lo es.30 

Por ejemplo, ir de caza es un motivo (unidad mínima narrativa recu-
rrente) que implica la acción específica de un personaje en un momento 
determinado y en un espacio también determinado (aunque esto no se 
explicite necesariamente), y cuyo resultado (positivo o negativo) puede 
formar parte o no del motivo.31

Además, hay que señalar, a propósito de este motivo, que en el con-
texto medieval, e incluso posterior, la cacería es un elemento que refuer-
za en el texto la caracterización del personaje como noble o caballero. 
Por otra parte, la cacería es una actividad que obviamente implica el 
alejamiento del castillo o de la casa-habitación, que en este sentido fun-
ciona como el espacio del orden, a diferencia del monte o del bosque, 
lugar natural de la caza, que, como espacio exterior, puede entenderse 
como el espacio peligroso, el ámbito del desorden o el caos y, desde 
luego, el lugar donde el personaje se prueba en encuentros, acciones o 
situaciones diversas.

Otro motivo romancístico puede ser el probar la fidelidad de la 
esposa o amada (esta prueba es otra unidad mínima significativa recu-
rrente). Este motivo puede ir precedido del motivo de la búsqueda o del 
motivo del encuentro casual, ocultando la identidad, como sucede en el 
romance de Las señas del esposo:

—Hola, hola, soldadito    ¿de dónde ha venido usted? 
—Yo, señora, de la guerra pues,    ¿qué se le ofrece a usted? 
—¿Que no ha visto a mi marido    que hace tiempo que se fue? 
—No, señora, no lo he visto    ni sé de qué señas es. 
	 (Las señas del esposo)32

30 Karla Xiomara Luna Mariscal, “De la metodología o la pragmática del motivo en el 
índice de motivos de las historias caballerescas breves”, eHumanista, 16 (2010), p. 128.

31 Aurelio González, “Motivos caracterizadores en el Romancero viejo”, en José Manuel 
Fradejas Rueda, Déborah Dietrick Smithbauer, Demetrio Martín Sanz y María Jesús Díez 
Garretas (eds.), Actas del XIII Congreso Internacional de la Asociación Hispánica de Literatura 
Medieval, Valladolid, Universidad de Valladolid-Ayuntamiento de Valladolid, 2010, t. ii, pp. 
929-938. 

32 Elvira Capilla, Chavinda, Michoacán. Vicente T. Mendoza, “El romance Las señas 
del esposo”, Anuario de la Sociedad Folklórica Mexicana, 1 (1938-1940), p. 87. M. Díaz Roig 
y A. González, op. cit., p. 25. 
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Para terminar con el descubrimiento de la verdadera identidad del sol-
dadito: “Hola, hola, Isabelita, yo seré tu fiel esposo/hola, hola, Isabel, y 
tú mi linda Isabel”.

Sin embargo, en la mayoría de las versiones mexicanas, el motivo de 
la prueba de fidelidad desaparece como tal y el encuentro sirve para po-
ner de manifiesto la condición efectiva de viuda de la esposa y la actitud 
que después tomará ésta.

En el sitio de Cuautla,    lo mató un traidor francés. 
—Me puse mi tápalo de seda    y mi vestido café,
saqué un espejo y me vi:    ¡Qué chula viuda quedé!
Cuatro años lo he esperado    y otros tres lo esperaré, 
si a los siete años no viene    ¿qué he de hacer?, me casaré.
	 (Las señas del esposo)33

Así como las fórmulas tienen una relativa fijeza debido a la apertura 
textual que las caracteriza en cuanto lenguaje tradicional, la expresión 
de los motivos también es abierta y, aunque tiene apertura respecto a su 
significado, conserva elementos constantes que permiten caracterizar al 
personaje y, con él, al contexto en que se desarrolla la acción.34

Desde mi punto de vista, el estilo tradicional en la oralidad se apo-
ya en las tres unidades expresivas que hemos revisado en versiones de 
romances presentes en la tradición oral mexicana; estas tres unidades 
cumplen diversas funciones en la articulación de la historia que narra el 
texto, pues ubican la acción espacial y temporalmente, ayudan a la ca-
racterización del personaje, eliden antecedentes y crean el contexto de la 
historia. Por otra parte, la codificación apoya y facilita la memorización, 
pero, a pesar de su codificación, estas unidades permiten el funciona-
miento del romance como texto abierto, lo que posibilita su recreación 
y refuncionalización.

Por último, en el romance existe una relación entre los tópicos, las 
fórmulas y los motivos, ya que estas unidades no son excluyentes. Esto 
quiere decir que un motivo, unidad narrativa, puede estar expresado en 
el discurso del romance por una fórmula y ésta, a su vez, integrar tópicos 

33 Margarita Lombardo, 22 años, Teziutlán, Puebla, 1915. Pedro Henríquez Ureña y 
Bertram D. Wolfe, “Romances tradicionales en Méjico”, en Homenaje ofrecido a Menéndez 
Pidal, Madrid, Hernando, 1925, t. ii, p. 382. M. Díaz Roig y A. González, op. cit., p. 28.

34 A. González, 2010, op. cit., p. 938.
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con valor cultural extratextual; todo ello en un texto que básicamente es 
abierto y, por lo tanto, sujeto al proceso de variación y conservación en 
la transmisión oral que define al texto tradicional.

***

Las relaciones entre tópicos, fórmulas y motivos que hallamos en los 
romances no son exclusivas de este género; por el contrario, encuentran 
particularidades en otras formas de la literatura tradicional, como pue-
den ser el corrido, el cuento y la leyenda. Asimismo, dichas unidades ex-
presivas estructuran en gran medida los textos narrativos publicados en 
impresos populares, pues la interrelación entre la literatura tradicional 
–abierta a la variación– y la literatura popular –más fija o cerrada por su 
divulgación impresa– ha sido continua y profunda, tal como se expone 
en los trabajos incluidos en este volumen y ordenados en tres grupos 
de acuerdo con estas unidades expresivas: fórmulas, motivos y tópicos.

Apéndice
Versiones inéditas

El milagro del ciego
Cristina Jiménez, 23 años, ciudad de México, diciembre de 1983. Reco-
gió: Marina Graf Aparicio. Colección Aurelio González.

Caminaba la Virgen pura    por el camino de Belén
y en el camino le ha dicho    el Niño que tiene sed.
—No pidas agua, mi niño,    no pidas agua, mi bien
que los ríos están turbios    y no se puede beber.—
Allá arriba en aquel árbol    hay un viejo naranjel,
un ciego lo está cuidando    y el ciego no puede ver.
—Ciego, dame una naranja.    —Tome las que quiera usted.—
La Virgen, como era Virgen,    no tomó nada más que tres,
y el Niño, como era niño, no paraba de beber.
—Ciego, tenga este pañuelo    límpiese los ojos con él.—
El ciego se los limpió    y enseguida pudo ver.
—¿Quién ha sido esa señora    que me ha hecho tanto bien,
que ha dado luz a mis ojos    y a mi corazón también?—
Ha sido la Virgen pura que va camino de Belén.
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La aparición
María Maldonado, 47 años, Uruapan, Michoacán, noviembre de 1993. 
Recogió: José Hernández en la ciudad de México. Colección Aurelio Gon-
zález.

A la orilla de una playa    una sombra negra vi;
yo me alejaba de ella,    ella se acercaba a mí.
—Caballero, caballero    ¿Qué anda haciendo por aquí?—
—Ando en busca de mi esposa    que dejé antes de partir.—
—Pues su esposa ya está muerta,    eso mismo yo lo vi;
cuatro candeleros    la alumbraron ahí.
Cásate, esposo querido,    cásate no andes así.
La primer hija que tengas,    lo pondrás igual que a mí;
de los hijos que te quedan,    sácalos a divertir.
Nómbrame cuando te hablen,    pa que se acuerden de mí.—
Se secó la flor de mayo,    se secó la flor de abril,
son recuerdos de mi esposa    que dejó antes de morir.

Delgadina
Israel Burrola Encinas, 44 años, Hermosillo, Sonora, 12 de octubre de 
1995. Recogió: Rosa María Burrola Encinas. Colección Aurelio González.

Delgadina se paseaba    de la sala a la cocina
con su manta de oro y plata    que nomás le relumbraba.
Delgadina se paseaba    de la sala a la cocina
con su vestido de seda que su papá le regalara.
—Delgadina, hijita mía,    yo te quiero pa’ mi dama.—
—Es ofensa para Dios    y traición para mi mama.—
—Júntense todos los criados    y encierren a Delgadina,
sólo denle de comer    la comida muy salada
y sólo denle de tomar    el agua de la retama.
Remachen bien los candados,    no se oiga su voz ladina.—
—Mamacita de mi vida,    mamacita de mi vida  
regáleme un vaso de agua    que de sed me estoy muriendo.—
— Delgadina, hija mía,    no te puedo dar el agua.—
—Papacito de mi vida,    tu castigo estoy cumpliendo,
regálame un vaso de agua    que de sed me estoy muriendo.—
—Júntense los doce criados,    llévenle agua a Delgadina,
unos en vaso de plata    y otros hasta el de la cocina.—
Cuando fueron con el agua    Delgadina estaba muerta,
con los ojitos abiertos    y la boca seca, seca.
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Delgadina está en el cielo    con ángeles a su lado,
su papa está en el infierno    con el diablo enamorado.

Delgadina
Carlos Andrade Colunga, 54 años, campesino, ejido San Francisco, mu-
nicipio Zaragoza, Nuevo León, 4 de abril de 1994. Recogió: Mercedes 
Zavala. Colección Mercedes Zavala.

Delgadina se paseaba    de la sala a la cocina
con su vestido de seda    que su cuerpo le ilumina.
—Párate ya, Delgadina,    ponte tus nahuas de seda
porque nos vamos a misa    a la ciudad de Morelia.
Cuando salieron de misa,    su papá le hablaba:
—Mira, hijita mía,    yo te quiero para dama.
—No lo quiera Dios del cielo    ni la reina soberana;
pues no lo permite Dios    y es traición para mi mama.
—Júntense los siete criados,    encierren a Delgadina;
remachen bien los candados,    que no se oiga voz ladina.
—Papacito de mi vida,    tu condena estoy sufriendo;
regálame un vaso de agua    que de sed me estoy muriendo.
Cuando le llevaron la agua,    Delgadina estaba muerta,
tenía sus brazos cruzados,    tenía su boquita abierta.
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LOS CORRIDOS DE LAS POQUIANCHIS: 
UNIDADES DE DISCURSO 

EN CORRIDOS POPULARES

Luis Rodas Suárez

El corrido mexicano encuentra sus antecedentes en el romance, del cual 
heredó su carácter narrativo, el estilo épico-lírico, la fuerte tendencia 
novelesca y la función noticiera. En el nivel del discurso, el corrido 
guarda estructuras derivadas del romance tradicional: uso del octosí-
labo y, en ocasiones, la rima asonante, pero con la diferencia de que 
el corrido se divide en estrofas –generalmente cuartetas, en ocasiones 
sextillas–, así como, en algunos casos, el empleo del estribillo y el pa-
ralelismo, procedentes de la lírica tradicional y las coplas sueltas, ade-
más de la caracterización del héroe novelesco como “infractor de las 
leyes civiles con sus distintas modalidades (bandolero, bandido, valen-
tón, revolucionario)”.1 De la canción lírica, también adquirió algunas 
fórmulas como los recursos de introducción o presentación por parte 
del narrador, las invocaciones y la despedida,2 rasgo del discurso que le 
da una forma externa cerrada:

Otra de las características del corrido mexicano tradicional es que posee 
una forma externa cerrada, donde las estrofas que contienen la materia 
narrativa están enmarcadas por estrofas con funciones paranarrativas, si-
tuadas al principio y al final del texto; en este segundo tipo de estrofas, se 
concentran muchos de los recursos que constituyen la “marca” de género 
del corrido, como la llamada inicial del corridista al público, la ubicación 
espacio-temporal de los hechos […], la identificación del narrador con el 

1 Mercedes Zavala Gómez del Campo, La tradición oral del noreste de México: 
tres formas poético-narrativas (tesis de doctorado), Distrito Federal, México, El Colegio 
de México, 2006, p. 126.

2 Magdalena Altamirano, “La configuración del corrido tradicional mexicano: cruce de 
géneros”, en Mercedes Zavala Gómez del Campo (ed.), Formas narrativas de la literatura de 
tradición oral en México: romance, corrido, décima, leyenda y cuento, San Luis Potosí, El Cole-
gio de San Luis, 2009, p. 59. 
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corridista […], la declaración del nombre del protagonista […], el resu-
men inicial de la fábula […], el apóstrofe a la paloma mensajera, la mora-
leja, la despedida del personaje […] o la despedida del narrador, presente 
en otras versiones de nuestro corrido.3

Los corridos, en varias ocasiones, señalan una marcada recurrencia a los 
temas tremendistas, los relacionados con las pasiones humanas, hechos 
violentos y sus consecuencias; con los crímenes, venganzas, incestos, 
asesinatos, parricidios, etcétera, por lo cual se afirma que:

Estilísticamente, el corrido involucra un bagaje considerable de recursos 
expresivos de índole muy diversa: muchos elementos proceden del Ro-
mancero tradicional o vulgar; en algunos se advierte una influencia más 
o menos directa de la lírica tradicional, y otros constituyen el resultado 
de la adaptación y el manejo especial que el corrido ha dado a elementos 
líricos y romancísticos, o se deben a una expresión peculiar con que este 
género refleja la ideología y los contextos regionales o nacionales.4

Además de la estructura, el corrido popular, en el nivel del discurso, 
suele emplear descripciones que, si bien pudieran tener muy poca re-
levancia, no es así cuando cumplen la función de aportar imágenes, 
valores y aun elementos con valor indicial para caracterizar una 
situación, un personaje o un espacio, puesto que hace uso de recursos 
y temáticas que la comunidad generalmente acepta5 y que, además, en 
determinados casos cumplen una función mnemónica que puede con-
tribuir a su tradicionalización si llegasen a apegarse al gusto del público.

3 Magdalena Altamirano, “Representaciones femeninas en el corrido mexicano tradicio-
nal. Heroínas y antiheroínas”, Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, lxv, 2 (julio-
diciembre, 2010), p. 448.

4 Magdalena Altamirano, El corrido mexicano actual: confluencia de elementos y posibi-
lidades de apertura (tesis de licenciatura), Distrito Federal, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1990, p. 75.

5 Según Aurelio González: “aquellos que definimos tradicionales son textos abiertos, esto 
es, con variantes en el proceso de transmisión, lo que genera distintas versiones; y aquellos 
otros, que definimos como populares, que se componen con alguna temática o recurso formal 
de aceptación general, pero cuya identificación y permanencia en el gusto de la comunidad de- 
penderá de su apego a una estética colectiva. Esta diferenciación es independiente de que el 
nombre de un autor nos sea conocido o no, pues como ya señaló en su momento Menéndez 
Pidal: los textos tradicionales en su momento fueron populares y fue la apropiación por la 
comunidad la que generó el proceso creativo que implica la variante”. “Descriptividad en el co- 
rrido tradicional”, Caravelle, n. 76-77, Hommage à Georges Baudot, 2001, p. 496.
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Los textos que se transmiten de forma oral o por los medios de difu-
sión populares para arraigar en el gusto y la memoria de la colectividad 
deben estar compuestos desde una estética colectiva y, por ende, estar 
expresados en un lenguaje literario que los receptores puedan reconocer 
como identificador de un género particular. Esto hace que ese lenguaje 
se componga de fórmulas, epítetos, paralelismos, repeticiones, tópicos, 
estructuras formuláicas, etc., que, entre otras funciones, cumplen con la 
de favorecer la retención en la memoria y permitir así la tradicionaliza-
ción de los textos, esto es, la variación como forma de creación popular.6

Con la intención de identificar elementos pertenecientes al plano del 
discurso, es decir, en tanto unidades discursivas, se verán, pues, algu-
nos de los recursos utilizados en corridos acerca de las Poquianchis, así 
como la función que éstos puedan tener, y, si es posible, aproximar algu-
nas significaciones sobre la caracterización de los personajes, que suele 
presentarse mediante el uso de epítetos, comparaciones, vinculaciones, 
fórmulas, etcétera. A tal fin, se toma en cuenta que estos corridos reco-
gieron de la nota roja los atributos que se generalizaron en la opinión 
pública respecto a la imagen de las Poquianchis, de las víctimas y de los 
sucesos que envolvieron el caso, rasgos que los corridos usaron como re-
curso para que el público pudiera identificar a las hermanas y sus actos.

Los corridos sobre las Poquianchis

Contrario a los corridos que hablan de hazañas heroicas y que enaltecen 
los valores de una sociedad, se encuentran los que dan cuenta de anti- 
valores: tráfico de alcohol, de drogas, crímenes de diversa índole, 
bandoleros, etcétera, cuyo propósito es moralizar. Son corridos que 
advierten sobre el mundo fuera de la ley:

[…] el contar historias de individuos al margen de la ley no es nuevo, y 
podríamos decir que se enmarca en la tradición general de los corridos 
del bandolero o del contrabandista en general. No se puede olvidar en 
este tipo de historial populares donde aparecen bandidos, que, tanto en el 

6 Aurelio González, El corrido. Construcción poética, San Luis Potosí, El Colegio de San 
Luis, 2015, p. 190.
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mito como en la realidad, éstos forman parte de la vida, y que protagoni-
zan hechos importantes que es imposible no tomar en cuenta.7

Precisamente, las Poquianchis protagonizaron un caso criminal que 
estremeció a la sociedad mexicana de los años sesenta; se difundió de 
inmediato gracias a los medios de comunicación, en especial, a los re-
portajes de la revista Alarma! Muchas de las versiones que inundaron 
las mentes de las personas surgieron de las notas hechas por esta revista; 
incluso varios noticieros y periódicos basaron sus especulaciones en lo 
difundido por ella. El caso fue muy atractivo para la publicación –gran 
parte de su fama se debe a este atractivo– y para diferentes expresiones 
artísticas y populares, como se mencionó en línea anteriores. El corrido 
no podría quedarse atrás, pues la historia misma tiene varios elementos 
que a éste pudieran interesarle. Como dice Vicente T. Mendoza:

En esencia, el corrido es un género épico-lírico-narrativo […] que relata 
aquellos sucesos que hieren poderosamente la sensibilidad de las multi-
tudes; […] crímenes ruidosos, muertes violentas, historias de bandole-
ros, catástrofes, descarrilamientos, guerras, combates, hazañas, relaciones 
humorísticas.8

Los rasgos de tremendismo más indudables figuran en las crónicas de 
la nota roja y en los corridos, por su misma función noticiera, por su 
carácter novelesco y por el grado de impacto que buscan dejar en el 
receptor. La finalidad es atraer el interés del público, dado que se busca 
vender, ya sea una publicación periódica o, en el caso de un corridista, 
su creación, incluso sin necesidad de grabarla. Esta práctica es muy an-
tigua y es el germen de las publicaciones sensacionalistas, amarillistas 
o de nota roja:

A partir del siglo xvi, podemos hablar de un periodo de expansión de 
la literatura popular impresa en Europa. Estos textos fueron un medio 
importante de subsistencia para las casas editoriales, pues consistían en 
hojas sueltas o cuadernillos muy breves, que no requerían encuaderna-
ción y se realizaban en papel económico; el contenido y las ilustraciones 
tampoco requerían tanta inversión, dado que en muchas ocasiones se 

7 Ibid., p. 192.
8 Vicente T. Mendoza, El romance español y el corrido mexicano. Estudio comparativo, 

Distrito Federal, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1939, p. 118.
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empleaba material de segunda mano que abarataba los costos y que, por 
lo mismo, eran asequibles para la población.9

El gusto por estos romances llegó a la Nueva España “mediante los 
diversos tipos de impresos populares que inicialmente se exportaron 
de la Península y después se imprimieron aquí, con base en el modelo 
que los impresos españoles proporcionaron”,10 y tuvo tal auge entre el 
público, “al grado de que se arraigó tanto que no sólo las imprentas 
continuaron esta práctica durante el xix, sino que ya en el siglo xx se 
llegaron a recoger versiones tradicionales de romances de ciego”.11 Por 
ello, no es de extrañar que incluso en el siglo xx muchos corridistas 
siguieran utilizando esta forma de propagación –por ejemplo, con los 
llamados impresos populares de finales del xix y principios del xx–, que 
evidentemente significó también una manera de ganarse la vida con sus 
composiciones.

La práctica tiene, asimismo, su antecedente en los romances de cie-
go con temática tremendista relacionados con el crimen y la justicia, 
pues era común que estos sucesos fueran proporcionados a los com-
positores por las propias autoridades para dar a conocer los hechos, en 
muchas ocasiones, con el fin de que aquellos versos contuvieran una en-
señanza moral o una lección de escarmiento.12 De tal manera que para 
el romance, todavía a mediados del siglo xix, “el periodismo constituye 
una fuente importantísima para los autores […] sobre todo para los de 
temática tremendista: esto propicia que muchas veces estos romances 
sean crónicas en verso de los sucesos publicados por la prensa”.13 Sin 
embargo, puede decirse que esto siguió ocurriendo durante el siglo xx y 
hasta la actualidad. Precisamente, el suceso de las Poquianchis fue una 

  9 Claudia Carranza Vera, “Discursos sensacionalistas: notas comparativas entre relacio-
nes de sucesos de prodigios en España y México”, en Mariana Masera (coord.), Notable suceso: 
ensayos sobre impresos populares. El caso de la imprenta Vanegas Arroyo, Ciudad de México, 
Universidad Nacional Autónoma de México-Escuela Nacional de Estudios Superiores Uni-
dad Morelia, 2017, p. 277.

10 Magdalena Altamirano, El corrido mexicano actual: confluencia de elementos y posibi-
lidades de apertura (tesis de licenciatura), Distrito Federal, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1990, p. 56.

11 Ibid., pp. 62-63.
12 Ibid, p. 57.
13 Ibid., p. 58.
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noticia tan escandalosa, que “no faltó el corridista que quiso contribuir 
a la condena pública que se alzó contra ellas”.14

Uno de los corridos sobre las Poquianchis, recogido en San Fran-
cisco del Rincón, fue, precisamente, difundido en una especie de hoja 
volante; así lo explica el hermano del compositor, quien fue, además, 
integrante de un trío que eventualmente llegó a tocar dicho corrido en 
diversas presentaciones, sin llegar a grabarlo. Curiosamente, este co-
rrido apareció en Alarma! en 1964.15 Al respecto, Blas Morales Jacinto 
explicó:

Para que lo escribieran ahí en la revista tuvieron que agarrar un volante 
del corrido porque, mira, estaba llegando el 20 de enero en León, y yo 
personalmente me llevé un fajo de los corridos, porque se mandaron a 
escribir, los mandó a escribir, y yo andaba por las calles ahí vendiendo, 
de a como querían. Lo estábamos dando a veinte centavos la copia. Se 
mandaron a hacer como cinco mil copias.16

Otro corrido impreso en una hoja volante presenta un título, descrip-
tivo largo, muy común en la literatura de cordel. En dicho título, se 
encuentra dos veces la palabra “Extra” a los costados, y en medio, “Co-
rrido de los Crímenes de las poquianchis. Eva Ma. de Jesús y Delfina 
González Valenzuela”, y debajo de ello, “Mas de 100 Asesinatos Entre 
Mujeres y Niños” [sic].17

La palabra “Extra” alude de inmediato a la función noticiera; puesta 
dos veces en el titular remite a los voceros que en las calles gritaban el 
tiraje extra de un periódico debido a una noticia importante o impac-
tante con el fin de vender.18 El título incluye también el apodo con el 
que se harían famosas las hermanas, así como el uso de sus nombres 

14 Juan Diego Razo Oliva, “Las mujeres de mi general: corridos de la Costa Chica y de El 
Bajío”, Revista de Literaturas Populares, 2 (julio-diciembre, 2002), p. 103.

15 Jesús Morales Jacinto, “El corrido de las Poquianchis”, Alarma!, 40 (1o de febrero, 
1964), p. 16.

16 Informó: Blas Morales Jacinto, 72 años, músico y herrero, localidad San Francisco del 
Rincón, 25 de junio de 2015. Recogió: Luis Rodas Suárez.

17 Hoja volante. Corrido compuesto por Manuel Delgadillo Gallo. Después de dar la re-
ferencia de los corridos, se pondrá entre paréntesis el apellido del autor para identificar la cita.

18 En los periódicos, mediante el grito de “Extra”, se daba a conocer que había un tiraje 
más en virtud de la importancia de la noticia; luego la costumbre se quedó para aludir a 
ciertos sucesos.
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y apellidos. Todo ello es un recurso común de verosimilitud19 que, si 
bien no recurre a las frases clásicas del género de cordel como “lo verda-
deramente ocurrido” o “relación verdadera” –y tal vez no fueran necesa-
rias, pues al ser una noticia tan conocida, donde todo curioso sabe que 
sí existen aquellas hermanas, poco esfuerzo se empleaba en enfatizar lo 
verdadero–, sí funciona como un elemento que atrae la atención de un 
público que gusta de leer u oír corridos con todos los elementos posibles 
que apoyan el valor de verdad –característica que suele tener este géne-
ro–, como se anuncia de manera común en todo corrido.20

Además, puede observarse la acusación hacia las Poquianchis de 
haber cometido “crímenes” con el dato hiperbolizado de “Más de 100 
asesinatos entre mujeres y niños”, con el que, definitivamente, el im-
pacto y la condena social están dirigidos a la matanza de un sector vul-
nerable de la sociedad. Si es horrible asesinar mujeres, es todavía peor 
que se asesinen niños y, aún más, si dichos crímenes son cometidos 
por propias mujeres:

Las asesinas no sólo tenían una larga historia de transgresiones, sino que 
el acto mismo de asesinar (además de un crimen, de un atentado contra 
la vida) constituía una transgresión a las pautas de conducta asignadas 
a la mujer y una violación a los atributos que supuestamente debían acom-
pañar al sexo femenino.21

Retomando, este tipo de corridos, aunque populares, a veces tienden al 
uso de la estructura propia del corrido mexicano tradicional, “entendi-
do como una canción narrativa compuesta, casi siempre, por cuartetas 
o sextillas octosílabas, con rima propia –asonante o consonante– en 

19 Véase Claudia Carranza Vera, De la realidad a la maravilla. Motivos y recursos de lo 
sobrenatural en Relaciones de Sucesos hispánicas (s. xvii), San Luis Potosí, El Colegio de San 
Luis, 2014, p. 55.

20 Los corridos, por su función noticiera, tienen un valor de verdad, un pacto entre el 
“narrador” del corrido y el receptor de creer que es cierto lo que se cuenta/se canta. Los co-
rridos tienen muchas referencias a tiempo, espacios y situaciones en una intención de validar 
constantemente esa verdad. Así, por lo regular, los corridos aluden a una fecha exacta y a un 
lugar determinado donde ocurrieron los sucesos. Véase Mercedes Zavala Gómez del Campo, 
La tradición oral del noreste de México: tres formas poético-narrativas (tesis de doctorado), Dis-
trito Federal, México, El Colegio de México, 2006.

21 Elisa Speckman Guerra, Del tigre de Santa Julia, la princesa italiana y otras historias. 
Sistema judicial, criminalidad y justicia en la ciudad de México (siglos xix y xx), Distrito Federal, 
México, Instituto Nacional de Ciencias Penales, 2014, p. 190. 
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los versos pares”.22 Sobre esto, los corridos sobre las Poquianchis que se 
revisan aquí no se apartan de la mencionada estructura. Para verlo con 
más facilidad, se presenta el Cuadro 1.

Cuadro 1 
Estructura de los corridos estudiados sobre las Poquianchis

Título y autor Verso Estrofa Rima

Corrido de las Poquianchis,
Jesús Morales Jacinto.23

Octosílabo Cuarteta
15 estrofas

Asonante
Pares

El corrido de las Poquianchis,
Patricio “Ticho” Arellano.24

Octosílabo Cuarteta
15 estrofas
(con tres 

estribillos)

Asonante
Pares

El corrido de las Poquianchis,
Jesús Ayala.25

Octosílabo Cuarteta
10 estrofas

Asonante
Pares

El corrido de las Poquianchis,
Fidel Velázquez.26

Octosílabo Sextilla
Seis estrofas

(con dos 
estribillos de 

versos 
dodecasílabos)

Consonantes/ 
asonante

Pares

Corrido de los crímenes de las Poquian-
chis, Eva Ma. de Jesús y Delfina Gon-
zález Valenzuela. Más de cien asesina-
tos entre mujeres y niños,
Manuel Delgadillo Gallo.27

Octosílabo Cuarteta

21 estrofas

Consonantes/
asonante

Pares

Fuente: Elaboración propia.

22 M. Altamirano, op. cit., p. 446.
23 Informó: Blas Morales Jacinto, 72 años, músico y herrero. Recogido el 25 de junio de 

2015, localidad San Francisco del Rincón. Autor: Jesús Morales Jacinto.
24 Informó: Víctor Manuel Martínez Arellano. Recogido el 18 de junio de 2016, locali-

dad Lagos de Moreno, Jalisco. Compuesto por Patricio “Ticho” Arellano.
25 Autor: Jesús Ayala, interpreta Eleazar García “Chelelo”, Sony Music, 1998 (en Mu-

sicMix.com: http://www.musicme.com/Eleazar-Garcia-”Chelelo”/titres/El-Corrido-De-Las-
Poquianchis-t1906793.html [consultado el 29 de mayo de 2015]).

26 Autor: Fidel Velázquez, interpretan Los Broncos de Reynosa (en YouTube.com: 
https://www.youtube.com/watch?v=izu_dNxtSU0 [consultado el 27 de junio de 2015]).

27 Hoja volante.
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Vale recordar que otra característica del corrido mexicano tradicio-
nal es que posee una forma externa cerrada, como se mencionó, con 
estrofas que constituyen la marca del género, de manera que se encuen-
tran otros elementos de “préstamo” del corrido tradicional en el popu-
lar. En los corridos de las Poquianchis, se observan algunos; en primer 
lugar, la llamada inicial del corridista: 

Escuchen con atención
lo que transcribo de antes
de unas hembras desalmadas
que les decían las “Poquianchis”.

(El corrido de las Poquianchis, Patricio “Ticho” Arellano)

Esto sí que da coraje
y bastante indignación,
ahora sí que ya les traje
mi corrido, que hará sensación.

(Corrido de los crímenes de las Poquianchis, Eva Ma. de 
Jesús y Delfina González Valenzuela. Más de cien asesinatos 
entre mujeres y niños, Manuel Delgadillo Gallo)

Estos dos corridos son los únicos que comienzan con este elemento 
discursivo, común en el corrido tradicional en el que el corridista habla 
desde la primera persona para anunciar su corrido: “lo que transcribo de 
antes”, “ahora sí que ya les traje”, muy cercano a “se los iré platicando”,28 
“pido permiso primero”29 o “voy a cantar un corrido”.30

Es interesante también que en la llamada se aproveche para emitir 
un juicio moral inicial que sirve catafóricamente para llamar la atención 
del público sobre unos personajes abyectos, en el primer ejemplo, o una 
situación indignante, en el segundo. Este juicio moral es común en el 
romance de ciego, el que:

28 La toma de Durango. Informó: Manuel V. Valdez, 93 años, cantante y compositor 
callejero ciego, Jerez, Zacatecas. Recogió: Mercedes Zavala Gómez del Campo, 7 de agosto 
de 1993.

29 Benjamín Argumedo. Informó: Tomás Sánchez Cortés, 83 años, pastor, Labor de la 
Cruz, municipio de Charcas, San Luis Potosí. Recogió: Mercedes Zavala Gómez del Campo, 
27 de agosto de 1994.

30 Valentín de la Sierra. Informó: José Carlos Delgado, 58 años, Zacatecas, Zacatecas. 
Recogió: Mercedes Zavala Gómez del Campo, 6 de agosto de 1993.
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[…] se presenta mayoritariamente en los romances de temática criminal 
y donde los protagonistas infringen sin causa justificada las leyes civiles 
o naturales. Dado que la adecuación a los valores colectivos hace que la 
literatura tradicional o popular tradicionalizada sean altamente conserva-
doras, en sus textos siempre estará presente la censura a todo aquello que 
rompa el orden civil y natural establecido; la adecuación a los valores y la 
moral colectivos se realiza mediante la configuración de los personajes y 
sus procesos de mejoramiento y degradación, el desenlace de la intriga 
y las opiniones sermonarias del narrador.31

Pero la moraleja no siempre está al inicio; en muchas ocasiones, se anun-
cia al final. También, otras veces, el juicio moral es constante a lo lar-
go del corrido, mediante las intervenciones del narrador, juicio que va 
muy ligado a la adjetivación que caracteriza a los personajes victimarios 
como sumamente malvados o criminales, y a las víctimas con bastante 
patetismo y con la exacerbada necesidad de justicia o la petición de un 
castigo severo, como se aprecia en dos de los corridos:

Crímenes sin compasión,
que deben ser castigados,
y que no haya perdón
pa’ estos desalmados.

Un jurado popular
debiera de establecerse
pa’ de una vez acabar
con lo que acaba de hacerse.

(Corrido de los crímenes de las “Poquianchis”, Eva Ma. de 
Jesús y Delfina González Valenzuela. Más de cien asesinatos 
entre mujeres y niños, Delgadillo Gallo).

Ya las “Poquianchis” se encuentran en la cárcel,
junto con ellas, toda su comisión;
y todo mundo pedimos al gobierno
que para ellas no tenga compasión.

(El corrido de las “Poquianchis”, Fidel Velázquez)

31 Magdalena Altamirano, El corrido mexicano actual: confluencia de elementos y posibi-
lidades de apertura (tesis de licenciatura), Distrito Federal, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1990, pp. 86-87.
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El castigo que se pide constantemente encuentra cierta catarsis gracias 
a este tipo de textos, como una descarga de sentimientos moralizantes 
debido a la insatisfacción, la duda y el desconcierto del aparato judicial, 
tan comunes en el imaginario de las sociedades actuales.32 

La tendencia a moralizar deja clara la distancia entre víctimas y 
victimarios. En este caso, los victimarios representan el lado negativo de 
las pasiones humanas, el completo abandono a todo vicio. En la carac-
terización de las Poquianchis, destacan epítetos que se valen de asocia-
ciones a la representación más próxima del mal. Así se pueden presentar 
elementos que fluctúan entre la crónica de nota roja y los corridos. En 
la nota roja se asocia a las Poquianchis con elementos que remiten a lo 
infernal, en este caso, el averno.

La asociación a tanta maldad es interesante, pues estas mujeres sólo 
pueden ser tan malas, según se dice, porque son el diablo mismo o las 
hijas del diablo; dicen los corridos:

Así, las hijas del diablo
su delito confesaron,
diciendo con mucha calma
cuántas mujeres mataron.

(El corrido de las “Poquianchis”, Jesús Ayala)

Aquí otro ejemplo:

Estas malditas “Poquianchis”,
queridas de Belcebú,
la vida ya no es como antes,
como te la imaginas tú.
Mujeres hijas del diablo,
hermanas de Lucifer,
comienzo no acabo,
no acabo de comprender.

(Corrido de los crímenes de las “Poquianchis”, Eva Ma. de 
Jesús y Delfina González Valenzuela. Más de cien asesinatos 
entre mujeres y niños, Manuel Delgadillo Gallo)

32 David Garland, Castigo y sociedad moderna. Un estudio de teoría social, Distrito Fede-
ral, México, Siglo XXI Editores, 1999, p. 17. 
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Este último ejemplo, aunque confuso por ser hijas del diablo y her-
manas de Lucifer, no refiere más que un recurso del tremendismo, 
pues mediante la adjetivación (“malditas”) y epítetos (“queridas de 
Belcebú”/“mujeres hijas del diablo/hermanas de Lucifer”), se construye 
una idea sobre el grado de maldad que las Poquianchis tenían. Si bien 
no abundan los ejemplos de la relación de mujeres con elementos infer-
nales en romances y corridos, sí se hallan ejemplos en otras formas de 
la tradición como las leyendas –la bruja es ejemplo de ello, con lo que, 
además, fueron identificadas las Poquianchis– o en los refranes: “las 
mujeres son el diablo,/según lo tengo entendido,/y cuando quieren a 
otro hombre/hacen guaje a su marido”.33

En los corridos en que se habla de mujeres que realizan actos moral-
mente reprobables, se llega a pronunciar una condena relacionada con 
el diablo o con lo infernal, como se dice en el “Corrido de Zoila León”, 
recogido por Moedano Navarro y procedente de Río Grande, Oaxaca, 
en el que se narra cómo Zoila fue vendida por su madre, Blandina, a un 
traficante sexual llamado Redilla, a cambio de quince mil pesos:

Pedro Gutiérrez, como hombre,
le pareció mal el cambio,
l’almas como las de Blandina,
que se las lleven los mil diablos
porque es pecado vender
a las hijas por centavos.

(Anónimo, Río Grande, Oaxaca, enero de 1967. Apolo-
nio Fuentes Mateos, voz y guitarra sexta)34

En impresos populares, es posible encontrar este tipo de asociaciones, 
sobre todo cuando de mujeres criminales se trata; por ejemplo, dos 
casos en los que las victimarias cuentan su propio castigo:

Por celos maldecidos
estoy en el negro infierno,

33 Nieves Rodríguez Valle, “Ya con ésta me despido,/recordando aquel refrán. La función 
sentenciosa que los refranes aportan al corrido”, en Claudia Carranza y Mercedes Zavala 
Gómez del Campo (eds.), Temas y motivos de formas narrativas de la literatura tradicional de 
México, San Luis Potosí, El Colegio de San Luis, 2014, p. 108.

34 J. D. Razo Oliva, op. cit., p. 84.
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sufriendo terribles tormentos
con los diablos del averno.35

Por ilícita amistad
quité a un compadre la vida,
con mi mancha maldecida
cometí mi fea maldad.36

Como era común en estos impresos, la noticia podía estar en prosa, 
acompañada de una canción que relataba el suceso o el castico ejem-
plar. Para seguir con estos ejemplos de la imprenta de Vanegas Arrollo, 
en el impreso titulado El asombroso suceso acaecido en San Miguel del 
Mezquital. ¡Espantoso huracán! ¡Horrible asesinato! Una hija vil le quita 
la existencia a sus padres. ¡Justo y ejemplar castigo del cielo!,37 se le adjetiva 
a la victimaria “la infeliz Rafaela, hija endemoniada”, “la infame”, “hija 
maldecida”, “aborto de Lucifer”. En el Horroroso asesinato…, se le llama 
“Leona encarnizada”, “infame endemoniada”, “vil y prostituida”.38

35 Espantoso ejemplo de una mujer que mató a su marido y a su cuñada en el pueblo de Incu-
nixtli, México, Imprenta de Antonio Vanegas Arroyo. Repositorio Chávez-Cedeño (en http://
ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EEIncunixtli.djvu).

36 ¡Horroroso asesinato! Acaecido en la ciudad de Tuxpan el 10 del presente mes y año, 
por María Antonia Rodríguez que mató a su compadre por no condescender a las relaciones 
de amistad ilícita, México, Imprenta de Antonio Vanegas Arroyo. Repositorio Chávez- 
Cedeño (en http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:HAAmistad_A.djvu).

37 Antonio Vanegas Arroyo (atribución). Acervo Histórico de la Basílica de Guadalupe 
(en http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ASSuceso.djvu).

38 Vale acotar que este tipo de adjetivaciones no ha sido exclusivamente de mujeres cri-
minales, y conllevan revelar la misoginia que ha permanecido a lo largo de siglos. Según De-
lumeau: “En el inicio de los tiempos modernos […], la mujer fue identificada entonces como 
un peligroso agente de Satán; y no sólo por hombres de Iglesia, sino también por jueces laicos. 
Este diagnóstico tiene una larga historia, pero fue formulado con una malevolencia particular 
–y sobre todo difundido como nunca lo había sido antes gracias a la imprenta– por una época 
en que, sin embargo, el arte, la literatura, la vida y la teología parecían llevar a cierta promo-
ción de la mujer”. Jean Delumeau, El miedo en Occidente (siglos xiv-xviii). Una ciudad sitiada, 
trad. Mauro Armiño, Distrito Federal, México, Tesarus/Santillana, 2012, p. 379. En efecto, 
los relatos de crímenes cometidos por mujeres aprovechan para conceder la visión que de ellas 
se tiene; de alguna manera, norman ese imaginario. No obstante, “la actitud masculina res-
pecto al ‘segundo sexo’ siempre ha sido contradictoria, oscilando de la atracción a la repulsión, 
de la admiración a la hostilidad” (Idem.). El miedo se infunde por la posibilidad de la pérdi- 
da del dominio antropocéntrico; se puede decir que, dentro de todo, se reconoce el poder de 
las mujeres, pues “ellas crean, pero también destruyen” (Ibid., p. 382). El miedo a la mujer se 
ha reprimido, disfrazado, sublimado o anunciado, pero, de un modo u otro, parece ser tan 
antiguo como la civilización misma. Así, la mujer demoniaca y destructiva constituyó uno 
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La hiperbolización, junto con las comparaciones, también fue ma-
teria para horrorizar. Asemejar a las Poquianchis con los nazis o sugerir 
como un lugar de “concentración” el rancho donde fueron halladas las 
víctimas se pueden apreciar en los corridos:

Adelante de San Ángel
tenían su concentración,
de ahí sacaron los muertos
pa’ llevarlas al panteón.

(Corrido de las “Poquianchis”, Jesús Morales Jacinto)

En ese famoso rancho,
punto de concentraciones,
donde mandaban mujeres
a casas de perdiciones;
éstas estaban situadas
en distintas poblaciones.

(El corrido de las “Poquianchis”, Fidel Velázquez)

O decir, incluso, textualmente “campo de concentración”:

Decían –vamos a mi hacienda,
para que tomes el sol–,
sucedió que era la hacienda,
campo de concentración.

(El corrido de las “Poquianchis”, Patricio “Ticho” Arellano)

Los dos primeros ejemplos no especifican que el lugar donde se en-
contró a las víctimas sea un campo de concentración; bien puede ser 
usada esa alusión para referirse al lugar en el que concentraron a las 
mujeres, donde las mataban y las enterraban. De la misma forma, es el 
lugar en el que se concentraban, se juntaban, como “centro de opera-
ciones de la banda de tratantes, capitaneada por las hermanas González 
Valenzuela”,39 espacio ad hoc para una banda criminal.

El espacio en los corridos es importante también, es donde su-
cedieron los crímenes. Los espacios dominados por las Poquianchis, 

de los temas principales de la imaginación literaria y artística del siglo xix. Elisa Speckman 
Guerra, “De amor y desamor: ideas, imágenes, recetas y códigos en los impresos de Antonio 
Vanegas Arroyo”, Revista de Literaturas Populares, 2 (julio-diciembre, 2001), p. 785.

39 “Investigaciones contra las ‘Poquianchis’”, Provincia, 19 de enero, 1964, p. 1.
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asimismo, tuvieron sus adjetivos, sus hipérboles, es decir, éstos no se 
salvaron de ser descritos con cierto tremendismo. La popularidad de los 
bares se apegó a la popularidad de las Poquianchis: así como ellas eran 
llamadas “tenebrosas”,40 los lugares eran también tenebrosos o macabros, 
o infernales. Además de ello, es común encontrar, prácticamente como 
tópicos, las adjetivaciones referentes a las prácticas que propiamente se 
hacían ahí; así se pueden hallar “centros de vicio y explotación”41 o “casa 
maldita de prostitución”,42 y los corridos no dejan de mencionarlo:

En cada centro de vicio
formaron un cementerio
allí enterraron mujeres,
niños, sin temor al cielo.

(El corrido de las “Poquianchis”, Patricio “Ticho” Arellano)

Por la noche se escuchaba
la música que salía,
y aquella casa que el diablo
en su poder ya tenía.

(El corrido de las “Poquianchis”, Jesús Ayala)

En cada centro de vicio
tenían su propio panteón.

(El corrido de las “Poquianchis”, Fidel Velázquez)

El panteón en estos ejemplos alude a los “centros de vicio”, debido a la 
cantidad de muertos y enterrados que supuestamente fueron hallados 
en esos lugares.

De esta manera, la caracterización de las Poquianchis se da por el 
empleo de recursos que subrayan tanto el grado de maldad como lo 
atroz e indignante de los sucesos; fórmulas y descripciones, mediante 
adjetivos, epítetos e hipérboles, que bien resultan en ocasiones eficaces 
para “cumplir” con la función nemónica, que permite la identificación 
con un tipo de personajes y con un tipo de sucesos. Se destaca la sordi-
dez del caso de las Poquianchis en tanto como fueron vistas aludiendo 

40 Carlos Gómez Mata, “Las tenebrosas ‘Poquianchis’”, La Voz de Lagos (18 de enero, 
1989), p. 4.

41 El Informador (19 de enero, 1964), p. 9-B.
42 Carlos Gómez Mata, “Las ‘Poquianchis’. Grandes crímenes en Lagos de Moreno”, La 

Voz de Lagos (31 de diciembre, 1988), p. 4.
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a un nivel de maldad “inimaginable”, así como la transposición de los 
propios recursos para describir los lugares donde ocurrieron los hechos: 
tan malas eran ellas como los espacios que ocupaban.

Aún queda profundizar en más elementos y cómo están en uso, 
pues apenas se han esbozado aquí unos pocos ejemplos. De manera que, 
para concluir, por ahora queda decir que los epítetos, la acumulación, lo 
tremendista, las adjetivaciones y las palabras que éstos remiten son ele-
mentos discursivos que se hallan en el corrido popular y que pueden ser 
retomados de noticias de carácter tremendista, pues, aunque el registro 
puede cambiar –de la prosa al verso–, estos recursos nemónicos bien pue- 
den mantenerse, pues al final buscan, en primera instancia, el gusto 
general del receptor. Las narraciones y las descripciones hacen uso de 
estos elementos como una forma de presentar a los personajes y los 
lugares, proporcionando rasgos que remiten a violencia y al grado de 
maldad:

Aceptando que la descripción es un recurso minoritario, cuando se em-
plea puede llenar diversas funciones. Así, lo primero que encontramos al 
revisar textos de corridos es que la descripción es un recurso empleado 
como una síntesis, útil para subrayar el sentido global o los valores de 
un personaje determinado. Desde luego, se trata de valores que reconoce 
fácilmente la comunidad. La descripción llena la función de proporcionar 
indirectamente, a través de la caracterización del personaje, los antece-
dentes de la historia, y por lo tanto su función es directamente comple-
mentaria de la narración.43

Los corridos de las Poquianchis, a decir del de Jesús Morales Jacinto, del 
de Manuel Delgadillo y del de Patricio “Ticho” Arellano, no han sido 
grabados y poco han sido difundidos; por lo mismo, la oportunidad 
de que se tradicionalicen es muy difícil. Considero que estos corridos, 
bajo este acercamiento breve a las unidades de discurso, dan muestra 
de algunos de los recursos utilizados por los corridistas para realizar sus 
composiciones, tomando elementos del corrido tradicional –por ejem-
plo, en cuanto a la estructura–, de la canción lírica, de la noticia, de lo 
popular, y, sin duda, dando muestra de los valores de su época. Una 
aproximación a las unidades de discurso da cuenta de la importancia en 
tanto función y significación que pueden llegar a tener estos elementos, 

43 A. González, op. cit., 2001, pp. 498-499.
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por lo que puede considerarse que su uso y la manera de emplearse tie-
nen más profundidad de lo que podría parecer.

Corpus

Corrido de las “Poquianchis”
(autor Jesús Morales Jacinto)

I
Informó: Blas Morales Jacinto, 72 años, músico y herrero. Recogido el 25 
de junio de 2015, localidad San Francisco del Rincón.

Año del sesenta y cuatro,
sesenta y cuatro cruzando
descubrieron en “San Pancho”,
lo que ahí estaba pasando.

Martes catorce de enero
la suerte las olvidó,
a las hermanas “Poquianchis”,
la judicial atrapó.

Eran tratantes de blancas,
muy duras de corazón,
pues tenían en su poder
un verdadero panteón.

A todas las explotaban,
no les daban de comer,
y si alguna se enfermaba
la hacían desaparecer.

Adelante de San Ángel
tenían su concentración,
de ahí sacaron los muertos
pa’ llevarlas al panteón.

Fueron dieciséis mujeres
las que desaparecieron
matadas a garrotazos
que las “Poquianchis” les dieron.
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Sacaron cuatro mujeres
que ya estaban enterradas
como Dios las echó al mundo
pues estaban desnudadas.

El chofer y el jardinero
que las “Poquianchis” pagaban
mataban a garrotazos
a las que se les ordenaban.

Carretera que va a Jalapa
quedaste muy afamada,
por ahí traían a los cuerpos
que las “Poquianchis” mataban.

La judicial nunca duerme
estos siguen trabajando,
de Allende número quince,
pues seguían desenterrando.

Rescataron muchas vidas
que por poco mueren de hambre,
están flacas y amarillas
que hasta parecen alambres.

En las historias del crimen
no se registra otro igual.
Esto sucedió en “San Pancho”
para mi mayor pesar.

San Francisco del Rincón
fama tan mala le dieron
esas malditas “Poquianchis”
que a la gente estremecieron.

Todos los niños chiquitos
que las pupilas tenían
los mataban las “Poquianchis”,
de grandes estorbarían.

El que compuso estos versos
no es poeta y mal sabe leer
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fue el señor Jesús Morales,
que apenas lo puede creer.

II
Tomado de Eva Leticia Ramírez, “Mito y desmitificación: la novela Las 
muertas de Jorge Ibargüengoitia”, en Memoria del Decimonoveno Coloquio 
Internacional de Literatura Mexicana e Hispanoamericana, Hermosillo, 
Universidad de Sonora, 2005, pp. 237-238. La autora del artículo men-
ciona que el corrido fue publicado por la revista Alarma! en 1994 y que 
el autor, Jesús Morales Jacinto, es residente de San Francisco del Rincón, 
Guanajuato.

Año de mil novecientos
setenta, cuando cruzaron
descubrieron en “San Pancho”,
lo que aquí estaba pasando.

El martes catorce de enero
la suerte las olvidó:
a las hermanas “Poquianchis”,
la judicial atrapó.

Eran tratantes de blancas,
muy duras de corazón,
pues tenían en su poder
un verdadero panteón.

A todas las explotaban,
mal les daban de comer,
y si alguna se enfermaba
la hacían desaparecer.

Delante de San Ángel
tenían su concentración,
de ahí sacaron cuatro muertas
pa’ llevarlas al panteón.

Fueron dieciséis mujeres
las que desaparecieron
matadas a garrotazos
que las “Poquianchis” les dieron.
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Sacaron cuatro mujeres
que ya estaban enterradas
como Dios las echó al mundo
pues estaban desnudas.

El chofer y el jardinero
mataban a garrotazos
que las “Poquianchis” pagaban,
a las que se les ordenaban.

Carretera que va a Jalapa
quedaste afamada,
por ahí traían los cuerpos
que las “Poquianchis” mataban.

La judicial nunca duerme
estos siguen trabajando
de Allende número quince
pues seguían desenterrando.

Rescataron muchas vidas
que por poco mueren de hambre,
están flacas y amarillas
que hasta parecen alambres.

En las historias de crimen
no se ha registrado otro igual.
Esto sucedió en “San Pancho”
para mi mayor pesar.

San Francisco del Rincón
fama tan mala le dieron
esas malditas “Poquianchis”
que a la gente estremecieron.

Todos los niños chiquitos
que las pupilas tenían
los mataban las “Poquianchis”,
de grandes estorbarían.

El que compuso estos versos
no es poeta y mal sabe leer



51

Luis Rodas Suárez

fue el señor Jesús Morales,
que esto apenas puede creer.

El corrido de las “Poquianchis”
(autor Patricio “Ticho” Arellano)

Informó: Víctor Manuel Martínez Arellano. Recogido el 18 de junio
de 2016, localidad Lagos de Moreno, Jalisco.

Escuchen con atención
lo que transcribo de antes
de unas hembras desalmadas
que les decían las “Poquianchis”.

Eva, Delfina y Jesús,
las tres hermanas González,
se encuentran sin ver la luz
por sus hechos creminales.

La venta de carne humana
fue para ellas un contento
las tenían en varios precios
desde veinte hasta quinientos.

En cada centro de vicio
formaron un cementerio
allí enterraron mujeres,
niños, sin temor al cielo.

¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!,
hasta que quiso el eterno
que esas fieras desalmadas
cayeran en cautiverio.

Venden y compran mujeres
en una casa horrorosa
y las que ya no les sirven
las echan en una fosa.

El juez declara y les dice:
—Aquí terminó su suerte,
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son más de doscientas almas
a las que les dieron muerte—.
Decían: —Vamos a mi hacienda,
para que tomes el sol—,
sucedió que era la hacienda,
campo de concentración.

A un campesino escogieron
como hombre de mucho honor,
en su cerebro encontraron
que él era el enterrador.

¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!,…

El Tepo, hijo de… de una de ellas,
recorriendo la región,
de puras muchachas bellas,
él les llenaba el salón.

Mucho las enamoraba
a esas probes inocentes
y se las traía engañadas
pa’ complacer a los clientes.

Con una muerte a balazos,
el Tepo todas pagó,
al verlo su madre herido
su metralleta aicionó.

Las maldecidas “Poquianchis”
al infierno fueron ya
y el diablo todo ciscado
nos las quiere regresar.

¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!…

El corrido de las “Poquianchis”
(autor Jesús Ayala)

Interpreta Eleazar García “Chelelo”. Sony Music, 1998. Tomado de Music 
Mix.com: http://www.musicme.com/Eleazar-Garcia-”Chelelo”/titres/El- 
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Corrido-De-Las-”Poquianchis”-t1906793.html [consultado el 29 de 
mayo de 2015].

Llegaron tres enlutadas
a un pueblecillo sereno,
llevaban dentro del cuerpo,
en vez de sangre, veneno.

San Francisco del Rincón,
estado de Guanajuato,
donde las tres enlutadas
con el diablo hicieron pacto.

Comenzaron su negocio
mercando con gente humana,
y pa’ borrar su delito,
rezaban por la mañana.

Por la noche se escuchaba
la música que salía,
y aquella casa que el diablo
en su poder ya tenía.

Fue para muchas mujeres
un callejón sin salida;
muchas quedaron cautivas,
otras perdieron la vida.

Así pasaron los años,
el tiempo siguió su marcha,
hasta que de las “Poquianchis”
se escaparon dos muchachas.

Al poco tiempo volvieron
trayendo la policía:
hallaron a las “Poquianchis”,
que muy tranquilas comían.

Así, las hijas del diablo,
su delito confesaron,
diciendo con mucha calma
cuántas mujeres mataron.
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Año de mil novecientos
sesenta y cuatro empezando,
las “Poquianchis” señalaron
en donde las enterraron.

Ya con ésta me despido,
dispensen lo mal que canto,
esto pasó en San Francisco,
estado de Guanajuato.

Corrido de las “Poquianchis”
(autor Fidel Velázquez)

Interpretan Los Broncos de Reynosa. Tomado de YouTube.com: https://
www.youtube.com/watch?v=izu_dNxtSU0 [consultado el 27 de junio de 
2015].

Famoso rancho del Ángel,
estado de Guanajuato,
las González Valenzuela
raptaban a cada rato;
pero fueron capturadas
el año sesenta y cuatro.

En ese famoso rancho,
punto de concentraciones,
donde mandaban mujeres
a casas de perdiciones;
éstas estaban situadas
en distintas poblaciones.

Ya las “Poquianchis” se encuentran en la cárcel,
junto con ellas, toda su comisión;
y todo mundo pedimos al gobierno
que para ellas no tenga compasión.

Las mujeres acabadas
por la misma situación,
las hacían morir a golpes
sin ninguna compasión:
les echaban gasolina
y las quemaban en montón.
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En cada centro de vicio
tenían su propio panteón;
los niños que ahí nacían
los mataban sin razón
las diabólicas hermanas,
pues no tenían corazón.

Ya las “Poquianchis” se encuentran en la cárcel,
junto con ellas, toda su comisión;
y todo mundo pedimos al gobierno
que para ellas no tenga compasión.

Corrido de los crímenes de las “Poquianchis”. Eva Ma. de Jesús y Delfina Gon-
zález Valenzuela. Más de 100 asesinatos entre mujeres y niños.

(autor Manuel Delgadillo Gallo)
Sin fecha. Hoja volante.

Esto sí que da coraje
y bastante indignación;
ahora sí que ya les traje
mi corrido, que hará sensación.

Estas malditas “Poquianchis”,
queridas de Belcebú,
la vida ya no es como antes,
como te imaginas tú.

Mujeres hijas del diablo,
hermanas de Lucifer,
comienzo, no acabo,
no acabo de comprender.

Por qué inocentes niños
eso les fue a suceder,
tan blancas como el armiño,
su cuerpo se fue a arder.

Qué horrible asquerosidad
de estas malditas mujeres,
qué mala complicidad
de esos condenados seres.
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Es en Lagos de Moreno
y San Francisco del Rincón
donde con el desenfreno
vivió la prostitución.

Las “Poquianchis” tan malvadas
a palos asesinaban
a jovencitas hermosas,
que luego las enterraban.

Hasta un capitán segundo
se encontraba complicado,
qué cosas tienen este mundo
hasta el honor se ha acabado.

Las hijas de Satanás,
el pueblo dice indignado,
recuerda, ¡No Matarás!,
pero esto ha sido violado.

Crímenes sin compasión
que deben ser castigados
y que no haya perdón
pa’ estos seres desalmados.

Un jurado popular
debiera de establecerse,
pa’ de una vez acabar
con lo que acaba de hacerse.

“Diabólicas”, dicen unas,
“millonarias”, dicen otras,
que se les bajen los humos
y les escupan los rostros.

El tráfico de enervantes,
el contrabando y el vicio,
éstas y otras agravantes,
así como el lenocinio.
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La venta de carne humana
fue a diferentes estados,
en Querétaro una hermana
ya los tenía controlados.

A mil pesos cada una,
dicen que así las vendieron,
dinero que así se esfuma
y el honor que así perdieron.

Primero las torturaban
allá en Lagos de Moreno,
en un horno las quemaban
como si fuera un infierno.

A otras las azotaban
hasta perder el sentido
y luego las enterraban
por completar el castigo.

Autoridades compraban
para hacer sus fechorías,
con el dinero pagaban
lo que hacían todos los días.

Guadalajara de Noche
ese lugar se llamaba,
la maldad hizo derroche
cuando el vicio allí imperaba.

Ya se encuentran en prisión
las “Poquianchis” del demonio,
San Francisco del Rincón,
que sirva de testimonio.

Aquí va la despedida,
que la canten los mariachis
pa’ que no imiten la vida
otras malditas “Poquianchis”.
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POR LA VIRTUD QUE DIOS TE HA DADO”: 

SENTIDO Y FUNCIONES DE UNA FÓRMULA 
MÁGICA EN CUENTOS MARAVILLOSOS

Jair Antonio Acevedo López

Entre las distintas clases de cuentos existentes en la tradición oral,1 
los denominados cuentos de hadas o maravillosos han merecido una 
especial atención en la obra de los más destacados investigadores del 
fenómeno. Stith Thompson aduce este interés particular a que dichos 
textos parecen formar parte de prácticamente todas las culturas del 
mundo, más allá de las distancias geográficas e incluso temporales.

A grandes rasgos, el cuento maravilloso puede definirse como una 
composición narrativa, en prosa, de una extensión considerable, cuyos 
acontecimientos tienen lugar en unas coordenadas espaciotemporales 
indeterminadas, las cuales son introducidas por medio de las conoci-
dísimas fórmulas de inicio “érase una vez”, “en un lugar muy lejano”, 
“érase que se era” y “había una vez”. Gracias a dichos recursos, el trans-
misor y su auditorio aceptan el pacto de ficción que conlleva esta clase 
de narraciones; es decir, son conscientes en todo momento de que el 
contenido es falso y su principal objetivo es entretener. Esto no sig-
nifica, como menciona Aurelio González, que los cuentos se limiten 

1 No parece existir un consenso general entre los investigadores respecto a las 
distintas categorías que constituyen el cuento tradicional. Stith Thompson reconoce 
cinco clases: de animales, folclóricos ordinarios, de chistes y anécdotas, de fórmulas 
y no clasificados; Rosa Alicia Ramos habla sólo de dos: Märchen o cuento de hadas y 
Schwanke o cuentos anecdóticos con una marcada intención humorística; Aurelio 
González propone una clasificación de cinco agrupaciones: de animales, maravillo-
sos, disparatados, de costumbres, humorísticos y religiosos; mientras que Antonio 
Rodríguez Almodóvar distingue tres: maravillosos, de costumbres y de animales. 
Para esta investigación, se toman los postulados de Vladimir Propp, que coinciden 
con las características propuestas por los autores antes aludidos por dos razones: por-
que a partir de las explicaciones brindadas por dichas fuentes se puede observar una 
correspondencia casi completa entre ambos, y porque el propio Vladimir Propp opta 
por usar las dos denominaciones de forma indistinta. 
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a proporcionar un momento recreativo, pues también “tratan de ayudar 
al miembro de una comunidad a comprenderse a sí mismo y a desarro-
llar su personalidad”.2

Para Thompson, uno de los principales rasgos de este subgénero 
se encuentra en su longitud, ya que se conforma de “una sucesión de 
motivos o episodios”3 que puede prolongarse de forma indefinida. Rosa 
Alicia Ramos, quien sigue de cerca los postulados del investigador esta-
dounidense, asegura que la amplificación de estas narraciones procede 
de la manera como se constituye su argumento, pues el protagonis-
ta debe superar una serie de obstáculos antes de alcanzar su objetivo; 
entonces, sería posible acumular un desafío tras otro de manera que 
el relato alcance dimensiones inconmensurables. Por lo tanto, Ramos 
distingue en la fórmula de cierre del cuento maravilloso, a diferencia 
de lo que acontecería en otras clases de menor longitud, una necesidad 
estructural, por medio de la cual “el narrador subraya que las peripe-
cias del héroe han llegado a su fin y se completa el marco del cuento 
comenzado en la fórmula de introducción”.4 De esta manera, puede 
vislumbrarse la importancia que las fórmulas adquieren en la confor-
mación del cuento maravilloso: por un lado, gracias a ellas se marca esa 
suspensión de la realidad que permite al oyente arrobarse en la ficción; 
por el otro, señalan la clausura de ese tiempo fuera, el momento de re-
tornar al mundo conocido.

La fórmula representa una de las principales estrategias discursivas 
no ya del cuento, sino de la literatura tradicional entera, en cuanto que 
permite cierto grado de organización textual y posee un valor estético. 
En esencia, como explica Aurelio González, dicho concepto puede de-
finirse como “un esquema textual que puede ser reutilizado un número 
indefinido de veces”, ya sea en la misma composición o en diversos 
textos de una misma naturaleza o, por lo menos, cercana, “y que puede 

2 Aurelio González, “Cuentos tradicionales”, en México tradicional. Literatura y costum-
bres, Ciudad de México, El Colegio de México, 2016, p. 35.

3 Stith Thompson, El cuento folklórico (trad. Angelina Lemmo), Caracas, Universidad 
Central de Venezuela, 1972, p. 31. 

4 Rosa Alicia Ramos, El cuento folklórico: una aproximación a su estudio, Madrid, Pliegos, 
1988, p. 23.
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englobar las formas más diversas de recurrencia lingüística”.5 Estos es-
quemas permiten identificar un determinado género literario o intuir 
lo que vendrá a continuación en el discurso, porque poseen un sentido 
claro para los miembros de la comunidad donde perviven; se trata, en-
tonces, de fragmentos codificados que “existen en una tradición y no 
pueden disociarse de ella”.6 En cuanto reiteración, la fórmula cumple, 
además, con un importante cometido en el proceso de memorización 
y, por lo tanto, de conservación, ya que por medio de ella el transmisor 
identifica un determinado modelo literario,7 así como el lenguaje del 
que éste se conforma. En conclusión, como menciona González, es “por 
medio de las fórmulas que los miembros de una comunidad reconocen 
como propio un texto”.8

Además de las ya mencionadas fórmulas de inicio y cierre, existen 
otras que pueden encontrarse, con bastante recurrencia, en el interior 
de los cuentos maravillosos. Margarita Alfaro, a partir de los cuentos 
tradicionales fijados por el escritor francés Henri Pourrat, ofrece una 
clasificación basada en la naturaleza de las fórmulas: de encantamiento, 
moralizadoras, enigmáticas y gestuales-corporales.9

En el presente trabajo, se pretende analizar las palabras asociadas 
con la varita mágica o de virtud, empleadas por los protagonistas de los 
relatos –en ocasiones, por sus auxiliares– para salir airosos de cuantos 
desafíos deben sortear para alcanzar su meta; es decir, se estudia una 
fórmula de encantamiento según los términos propuestos por Alfaro. 
No obstante, cuando se mira con cuidado dicho elemento, es posible 
realizar una precisión aún mayor y decir que se trata de la expresión 
formularia de un conjuro, o sea, de una serie de palabras, mediante 

5 Aurelio González, “La fórmula y la variación de Conde Olinos en el Romancero en 
América”, en Aurelio González y Beatriz Mariscal (eds.), Romancero: visiones y revisiones, Dis-
trito Federal, México, El Colegio de México, 2008, p. 64.

6 Paul Zumthor, Introducción a la poesía oral (trad. María Concepción García-Lomas), 
Madrid, Taurus, 1991, p. 122.

7 Para Zumthor, los géneros no existen como tales en la literatura de tradición oral, sino 
como un conjunto de virtualidades formales, a lo sumo como un esbozo de modelo abstracto, 
que adquiere un orden determinado en el decir del transmisor (P. Zumthor, op. cit., p. 85). En 
este sentido, la fórmula ayudaría a prefigurar ese esquema, y, por lo tanto, su función resulta 
vital en los procesos de memorización.

8 A. González, op. cit., 2008, p. 64.
9 Margarita Alfaro Amieiro, “Presencia de fórmulas en los cuentos de tradición oral de 

Henri Pourrat”, Paremia, 6 (1997), p. 36 (en https://dialnet.unirioja.es/ejemplar/260948).
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las que se intenta “llamar, atraer, solicitar la presencia de una serie de 
entidades procedentes del más allá”,10 para modificar un aspecto de la 
realidad que se considera infausto o desafortunado. En el caso que aquí 
nos ocupa, sin embargo, no se acude a ningún personaje sobrenatural 
como tal, sino que se invoca el poder contenido en el objeto mágico 
para permitirle al héroe superar los obstáculos que se le presentan en la 
narración. 

Ahora bien, de la manera en que dicha fórmula se integra en el pla-
no discursivo del cuento maravilloso, se desprenden tres interrogantes 
de capital importancia para la comprensión de sus posibles alcances en 
el relato: ¿cómo está constituida?, ¿qué sentido adquiere en el marco del 
discurso?, ¿estructura, de algún modo, el texto? Para responderlas, se 
procedió a integrar una muestra de cuentos maravillosos, recolectados 
en distintas regiones de México, a partir de las recopilaciones hechas 
por Berenice Granados,11 Stanley L. Robe,12 Mercedes Zavala Gómez 
del Campo13 y de la resultante del trabajo de campo realizado por estu-
diantes de la Maestría en Literatura Hispanoamericana de El Colegio 
de San Luis en octubre de 2016.14 Al final, se seleccionaron once versio-
nes agrupadas en nueve cuentos diferentes15 –El caballito de siete colores, 
Juanito y Rosita, Juan tonto, La cenicienta (dos versiones), La ranita, La 
servilletita, Los tres hijos del rey, Pedro de Urdemales y Tremesinillo (dos 
versiones)–, en los que aparece la varita de virtud y las palabras que 
suelen acompañarla.

10 María del Pilar Couceiro, “El Paso del Trasmundo en el conjuro bajomedieval y rena-
centista”, en Patrizia Botta (coord.), Rumbos del hispanismo en el umbral del Cincuentenario de 
la aih, Roma, Bagatto Libri, 2012, p. 8 (en https://cvc.cervantes.es/literatura/aih/aih_xvii_b.
htm).

11 Berenice Granados, “Cinco cuentos tradicionales con sabor a Huasteca”, Revista de 
Literaturas Populares, 1 (2008), pp. 52-66 (en http://www.rlp.culturaspopulares.org/).

12 Stanley L. Robe, Mexican tales and legends from Los Altos, University of California 
Press, Berkeley, 1970. 

13 Mercedes Zavala Gómez del Campo, La tradición oral del noreste de México: tres formas 
poético narrativas (tesis de doctorado), Distrito Federal, México, El Colegio de México, 2006.

14 El trabajo de campo se llevó a cabo en comunidades del municipio Catorce, San Luis 
Potosí, del 20 al 22 de octubre de 2016. 

15 Si bien para Thompson un “tipo es un cuento tradicional que tiene una existencia 
independiente. Puede contarse como una narración completa y no depende, para su significa-
do, de ningún otro cuento. Puede suceder que se cuente junto con otro cuento, pero el hecho 
de que puede aparecer solo confirma su independencia” (S. Thompson, op. cit., p. 528), aquí 
se optó por considerarlos cuentos, es decir, “modelos” de una narración. 
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El esquema formulario de un conjuro

En un primer acercamiento, se observa con claridad la estabilidad que 
presenta la fórmula del conjuro en todas sus versiones, ya que, de las 
cuatro localizadas, tres no cuentan con variantes léxicas significativas, 
mientras que todas reproducen el esquema formulario casi a la per-
fección, lo cual comprueba la opinión de González sobre este asunto: 
una fórmula puede variar “en un proceso de adaptación a un contexto 
y realidades específicas. Sin embargo, la variación se apoya en la con-
servación de una estructura, tópicos, y un discurso estable”.16 En este 
sentido, la estructura de la expresión formularia del conjuro está organi-
zada en lo que se podría delimitar como tres segmentos bien definidos: 
1) apóstrofe por medio del que se apela al objeto mágico; 2) enunciado 
en el que se manifiesta el poder de la varita, y 3) una segunda oración en 
la que se enuncia el poder con que se corresponde o del cual deriva la 
facultad mágica del instrumento.

La primera versión, que procede del cuento Tremesinillo, se caracte-
riza por estar más desarrollada que las otras: “varita, por la virtud que 
tú tienes, por la virtud que Dios te ha dado”.17 Comienza, como en 
todos los casos encontrados, con el uso vocativo del sustantivo varita, 
en una suerte de invocación. El segundo segmento se compone de una 
oración –introducida mediante la preposición causal “por”–, en la cual 
se expresa la capacidad o facultad maravillosa –la virtud– de la varita; 
sin embargo, como se explica en la tercera parte del esquema, dicho 
atributo no es inherente al objeto, sino otorgado por una entidad supe-
rior, en este caso, Dios. Dicho significado procede de la yuxtaposición 
de las oraciones, en las que se advierte, además, una locución adverbial 
compartida en la posición inicial, “por la virtud que”, a manera de un 
paralelismo que “permite crear los efectos de redundancia formal”.18 

La segunda versión difiere poco de la anterior, al grado de que resulta 
complicado determinar hasta dónde no funciona como una variante de 
la misma; pero, debido a un matiz del sentido que se deriva de su estruc-
tura, se decidió analizarla como una realización distinta. Dicha fórmula 

16 A. González, op. cit., 2008, p. 67.
17 Informó: Eulogia Cabrera, 67 años, ama de casa, La Cardoncita, Catorce, San Luis 

Potosí. Recogió: Jair Antonio Acevedo López y Mariana Cabrera Vázquez, 21 de octubre de 
2016.

18 M. Alfaro Amieiro, op. cit., p. 37.
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se encuentra en buena parte de los textos analizados y, a diferencia de 
lo ocurrido con la primera versión, se elide el paralelismo, sustituyén- 
dolo con una partícula coordinante, lo cual entraña una pequeña sim-
plificación de la fórmula: “¡Ea, varita de virtud! Con la virtud que tú 
tienes y la que Dios te ha dado”.19 En esta ejecución, sin embargo, se 
advierte un cambio en el significado general de la expresión, ya que la 
conjunción sugiere un añadido, por lo que a la virtud de la varita se le 
sumaría aquella otorgada por Dios. Además, en por lo menos cinco in- 
cidencias, se puede encontrar una variante en el tercer segmento que 
indica una suma entre la virtud del objeto y la que posee quien la usa: 
“varita de virtud, con la que tú tienes y la que tengo yo”.20 

La mayor desviación con respecto de la estructura formularia ocu-
rre en dos incidencias, una procedente de La cenicienta y otra de Pedro 
de Urdemales, por una supresión del segundo segmento: “varita, varita, 
por la virtud que Dios te ha dado”21 y “¡oh, varita! Con la virtud que 
Dios te ha dado”.22 Como puede apreciarse, dicha omisión –probable-
mente ocasionada por el olvido– no parece afectar mucho el significado 
general de la fórmula, pues se mantiene la idea de que la varita posee 
una facultad extraordinaria que, en ambos casos, proviene de Dios.

Más extraña resulta la variante encontrada en el cuento El caballito 
de siete colores, pues aunque se respeta por completo el esquema de la 
fórmula –vocativo, primera oración en la que se enuncia la particulari-
dad del objeto mágico y segunda oración en la que dicha particularidad 
se explica ya sea como otorgada por una entidad superior o corres-
pondiente a los atributos de quien la emplea–, las variaciones léxicas 
modifican ligeramente su sentido: “caballito de siete colores, de los que 
tú tienes, de los que yo te he dado”.23 En este caso, las palabras no acti-
van las facultades asombrosas que el artefacto mágico debería tener por 

19 Informó: Victoriano Robledo, 26 años, Acatic, Jalisco. Recogió: Stanley L. Robe, 
17 de noviembre de 1947. Véase S. L. Robe, op. cit., p. 262.

20 Informó: Celia Álvarez, 17 años, ama de casa, Mezcala, Jalisco. Recogió: Stanley L. 
Robe, 21 de noviembre de 1946. Véase S. L. Robe, op. cit., p. 324.

21 Informó: Margarita Cruz García, 37 años, trabajadora doméstica, Altamira, Tamauli-
pas. Recogió: Berenice Granados, 2 de noviembre de 2007. Véase B. Granados, op. cit., p. 62.

22 Informó: Margarito Gómez, 78 años, agricultor retirado, Mezcala, Jalisco. Recogió: 
Stanley L. Robe, 25 de octubre de 1947. Véase S. L. Robe, op. cit., p. 417.

23 Informó: Irma Iracheta de Iracheta, 24 años, Ejido de San Francisco, Zaragoza, Nuevo 
León. Recogió: Mercedes Zavala Gómez del Campo, 4 de abril de 1994. Véase M. Zavala 
Gómez del Campo, op. cit., p. 499. 
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sí mismo, sino que sirven para invocar a un auxiliar, en este caso, un 
caballo al que el protagonista le perdona la vida, el cual se encargará de 
atender las demandas realizadas. Además, en contraste con lo ocurrido 
en las otras versiones, la tercera sección de la fórmula subraya una de-
pendencia mayor con el héroe, en cuanto se sugiere que éste le da los 
colores –su atributo mágico o, al menos, el principal– a quien acudirá 
en su ayuda.

En este sentido, vale la pena señalar la elección de las preposiciones 
empleadas para introducir el segundo segmento del esquema –“por” y 
“con”–, ya que su sentido causal cumple una función muy importante: 
posibilita que el protagonista del cuento exprese un deseo que le per-
mitirá sortear los obstáculos más difíciles. Dicha petición siempre viene 
justo después de pronunciar la fórmula, es decir, de manifestar el poder 
que posee la varita de virtud, como se puede comprobar en todas las ver-
siones encontradas. Por ejemplo, en una versión de Tremesinillo, “Varita, 
por la virtud que tú tienes, por la virtud que Dios te ha dado, quiero 
que les dispongas una mesa de las mejores comidas a mis hermanos”;24 
o en la de La Cenicienta, “Varita de virtud, con el que tú tienes y el que 
yo tengo, quiero que se forme […] un carruaje muy elegante”.25 Por lo 
tanto, es posible deducir que la materialización del deseo procede justo 
del acto de enunciar las palabras previas, en cuanto la magia dimana de 
ellas, y es justo en este aspecto donde se revela su identidad como con-
juro, ya que se recurre a ella cuando el héroe “necesita algo de manera 
perentoria y carece de medios para obtenerlo por sí mismo, por lo tanto, 
ha de acudir a medios extraordinarios”.26

Existen, además, otros detalles que varían entre las distintas realiza-
ciones de las fórmulas. El uso del sustantivo varita, por ejemplo, puede 
darse ya sea solo, geminado –“varita, varita”– o acompañado de la lo-
cución adjetiva “de virtud”; todo parece indicar que esta suerte de in-
vocación tiene una finalidad específica, pues permite que la fórmula se 
incorpore con énfasis en el devenir discursivo y, de esta manera, “sirve 

24 Informó: Eulogia Cabrera, 67 años, ama de casa, La Cardoncita, Catorce, San Luis 
Potosí. Recogió: Jair Antonio Acevedo López y Mariana Cabrera Vázquez, 21 de octubre de 
2016.

25 Informó: Margarita Cruz García, 37 años, trabajadora doméstica, Altamira, Tamauli-
pas. Recogió: Berenice Granados, 2 de noviembre de 2007. Véase B. Granados, op. cit., p. 62.

26 M. P. Couceiro, op. cit., p. 10.
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para interpelar o atraer la atención del público”.27 En algunos cuentos, 
además, una interjección antecede al vocativo, acentuando el tono ex-
clamativo del inicio: “¡Ea, varita de virtud!” u “¡oh, varita!”.

Por otra parte, la construcción de la segunda sección de la fórmula 
también puede variar un poco, pues en su inicio puede o no apare-
cer el sustantivo “virtud” –que en un caso se sustituye por “poder”–, 
dependiendo de la información proporcionada en la primera parte de la 
estructura formularia, pues cuando el vocativo está acompañado de la lo- 
cución adjetiva se prefiere omitirlo. De esta manera, si la virtud del 
objeto mágico ya se había insinuado en el comienzo de la fórmula, la 
reiteración se vuelve prescindible: “varita de virtud, por la que tú tie-
nes…”; en caso contrario, se incluye el sustantivo “varita, por la virtud 
que tú tienes…”. De cualquier modo, se halló un ejemplo en el que ocu-
rre la repetición: “¡Ea, varita de virtud! Con la virtud que tú tienes…”.

Como puede observarse, la estructura del esquema formulario en-
traña procedimientos complejos –tanto en su construcción sintáctica 
como en la manera en que los elementos que lo conforman se relacionan 
entre sí–, los cuales pueden variar dependiendo de las circunstancias y 
el informante, sin modificar por esto el sentido general que poseen: que 
la varita obrará un cambio a favor del protagonista del cuento. De esta 
manera, todo parece indicar que la fórmula determina ciertas condicio-
nes de la organización discursiva del cuento maravilloso, asociadas justo 
con su contenido culturalmente otorgado.

La fórmula en el discurso

En un capítulo dedicado al estudio de la epopeya, Zumthor menciona 
que para el investigador alemán H. Bausinger existían dos variedades de 
fórmulas según la manera como interaccionan con el resto del discurso: 
las funcionales, “que ejercen una coacción sobre el discurso”, y las lúdi-
cas, en las que “la tensión del juego se manifiesta dialécticamente”.28 Sin 
embargo, al analizar con detenimiento los cuentos maravillosos que for-
man la muestra aquí tratada, se observa que un mismo elemento pue- 
de manifestar dos valores diferentes dependiendo de la manera como 

27 M. Alfaro Amieiro, op. cit., p. 37.
28 P. Zumthor, op. cit., p. 123.
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se integre y relacione con el resto del discurso; es decir, no se limita a 
cumplir una sola función, como parece proponer Bausinger, pues no 
tiene los mismos alcances en todos los textos en que se incluyen. En este 
sentido, la fórmula de la varita de virtud parece tener dos posibles valo-
res en los cuentos estudiados: uno estructural y otro indicial. El primero 
ocurre cuando el recurso adquiere algún grado de participación en la 
organización discursiva, mientras que el segundo condiciona, de cierta 
manera, lo que ocurrirá después, además de brindar, por eso mismo, 
un punto de referencia al auditorio, en cuanto las personas reconocen 
la fórmula y las implicaciones que posee. A pesar de esta diferenciación, 
ambos valores se encuentran relacionados, ya que una fórmula con un 
valor estructural posee, a la vez, un valor indicial, pero no a la inversa. 

El valor estructural contribuye, como ya se dijo, a la organización 
del texto, pues la aparición de la fórmula de la varita de virtud señala 
la resolución de un conflicto y, por tanto, marca la conclusión de un 
episodio, cuando el protagonista ha vencido una de las pruebas que se 
le imponen a lo largo de la narración. De esta manera, se cierra una 
peripecia y se abre la posibilidad de añadir una nueva; en ocasiones, 
además, un recurso de la misma naturaleza puede señalar el inicio de la 
secuencia. Así, en una versión de Tremesinillo, la fórmula “éste nos va a 
vender, pero antes de que nos venda lo vendemos”29 se repite cada vez 
que los oponentes conjuran en contra del héroe para deshacerse de él, 
ya sea tirándolo a un pozo o comprometiéndolo a realizar una serie de 
proezas que implican enfrentar a un gigante; por su parte, aquella que 
atañe a la varita de virtud supone la superación del ardid. Los sucesos 
quedan, entonces, bien delimitados a partir de las marcas brindadas 
por las fórmulas, como puede verse en el siguiente fragmento, en el que 
éstas se marcan con cursivas para ilustrar mejor cómo el episodio queda 
enmarcado: 

—No, hombre, éste nos va a vender, pero antes de que nos venda lo 
vendemos.

29 Informó: Eulogia Cabrera, 67 años, ama de casa, La Cardoncita, Catorce, San Luis 
Potosí. Recogió: Jair Antonio Acevedo López y Mariana Cabrera Vázquez, 21 de octubre de 
2016.
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    Ya fueron y comieron; entonces se fueron ellos a donde estaba un rey.
    —¿Sabe usted, señor rey, qué dice Tremesinillo? Que él se anima a 
traer el caballo del gigante. 
    —¿Tremesinillo dice eso? 
    —Pues sí. 
    —Háblenle a Tremesinillo. A ver, Tremesinillo, que tú dices que pue-
des tú traer el caballo del gigante. 
    —Pues yo no he dicho nada. 
    —Pero que tus hermanos lo dicen. 
    —Bueno, si mis hermanos lo dicen yo lo haré.
    —¿Qué necesitas? 
    —Nomás una reata de seda y un buen freno. 
    Ya le dan la reata y le llevan el freno. Se fue y el caballo estaba muy 
grande, pues era gigante y él chiquito. Y dijo: —Varita, por la virtud que 
tú tienes, por la virtud que Dios te ha dado, quiero que me subas arriba del 
caballo y que no me sienta el gigante. 
    Ya sacó el caballo.30 

De la misma manera, el protagonista del cuento La servilletita acude a 
la consabida fórmula para sortear los obstáculos que le impiden casarse 
con una princesa. A pesar de que en este texto no se encontró ningún 
otro elemento que encuadre los episodios, las palabras relacionadas con 
el objeto mágico cumplen su función de señalar el fin de uno y el posi-
ble inicio de otro:

Llegaron a un pueblito. Llegaron a un mesón y allí se encontraron un 
burrito. Y entonces el niño lo agarró y le dijo […]: —Varita de virtud, 
por la que tú tienes y la que tengo yo, quiero que me lleves […] a la ciudad.
    Entonces lo llevó a la ciudad con el rey y allí encontró a la princesa y 
le dijo el rey que el que aliviara a la princesa […] se la daría para casarse 
con ella. Entonces él le dijo a la varita de virtud: —Varita de virtud, con 
la que tú tienes y la que tengo yo, quiero que alivies a la princesa. 
    Entonces ella se alivió y el rey le dio la mano de su hija. Se casaron y 
fueron muy felices.31 

En una de las versiones de La Cenicienta, seleccionadas para integrar la 
muestra, ocurre algo similar que en los cuentos anteriores, aunque las 

30 Idem.
31 Informó: Celia Álvarez, 17 años, ama de casa, Mezcala, Jalisco. Recogió: Stanley L. 

Robe, 21 de noviembre de 1946. Véase S. L. Robe, op. cit., p. 324.
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diversas tareas que la protagonista debe realizar para poder ir a misa 
no cuentan con un desarrollo muy amplio, lo cual difumina el valor 
estructural de la fórmula:

—Vamos a ir a misa, tu hermana se va quedar […] haciendo el aseo. 
Y para que se tarde más […] le vamos a tirar un kilo de arroz para que […] 
tenga más quehacer […].
    Entonces, ellos se fueron y la muchacha se quedó […] Entonces […] 
le dice la muchacha a la varita
    —Varita varita, por la virtud que Dios te ha dado, ¿me recoges por 
favor este kilo de arroz?
    Y que le recoge el kilo de arroz rápido. Y ya después:
    —Varita varita, por la virtud que Dios te ha dado, ¿me haces toda la 
limpieza de la casa?
    Y la varita […] todo lo de la casa se lo hizo. Y como acabó bien rápido, 
dice:
    —¿Y ahora qué hago? Ya terminé, ya está todo… ¡Ah, ya sé!, voy a ir 
a la misa.
    […] 
    Y ya le dice:
    —Varita varita, por la virtud que Dios te ha dado […] ¿me das por 
favor un vestido bonito?
    Y ya se lo dio. Y luego:
    —Varita varita, por la virtud que Dios te ha dado, ¿me das un coche?
    Y se lo dio.
    —Varita varita, por la virtud que Dios te ha dado, ahora te pido que 
me des pinturas y me des zapatos. 
    Y ya la varita todo lo que la muchacha le pidió se lo dio.32

Como se puede observar en los casos anteriores, el empleo de la fórmula 
no sólo proyecta un andamiaje discursivo, sino también proporciona un 
indicio de lo que ocurrirá enseguida, es decir, permite anticipar el giro 
que dará el cuento. Como ya se mencionó anteriormente, en todos los 
casos, a la pronunciación de la fórmula sigue la expresión de un deseo, 
mediante el cual se asegura el triunfo del protagonista sobre una prueba 
impuesta por sus adversarios; por lo tanto, lo que viene después en la 
narración parece quedar determinado por dicha enunciación. Se trata, 

32 Informó: Margarita Cruz García, 37 años, trabajadora doméstica, Altamira, Ta-
maulipas. Recogió: Berenice Granados, 2 de noviembre de 2007. Véase B. Granados, 
op. cit., p. 67.
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tal vez, de lo que Ramos denomina prefiguración, un mecanismo con 
el que se trata “de dar unidad al cuento”,33 en cuanto que en éste se 
cumple justo lo que se anuncia momentos antes. Sin embargo, en la 
mayoría de los cuentos maravillosos analizados, el valor indicial preva-
lece en detrimento del estructural, pues se convierte en un elemento que 
proyecta ciertas condiciones al discurso posterior, pero sin tener una 
participación, por lo menos evidente, en su organización. Por ejemplo, 
en Pedro de Urdemales, la fórmula no aparece más que un par de veces 
y no resuelve ningún embrollo extraordinario, sólo brinda una pequeña 
ayuda al protagonista –le proporciona comida– para continuar con su 
viaje:

Y entonces Pedro agarró su varita y se jue por todo el camino real. Y ya 
que se moría de hambre, le dijo: —¡Oh, varita! Con la virtud que Dios te 
ha dado, ponme una ollita de frijoles cocidos y una canastilla de tortillas, 
porque me voy muriendo de hambre.
    Y entonces Pedro hizo un hoyito en la tierra y puso una ollita que le 
regalaron y unas tacitas. Luego puso la ollita y luego le dijo a la varita: 
—Varita, con la virtud que Dios te ha dado, te hierves la ollita pronto por-
que ya me muero de hambre.
    Luego la ollita hirvió muy pronto. Coció aquellos frijolitos, le calentó 
sus tortillas y allá almorzó.34

Tal vez la extensión del cuento sea la que asegure el valor estructural de 
la fórmula, pues a mayor longitud se requiere de elementos que permi-
tan mantener un orden en la narración, en cuanto que se puede correr 
el riesgo de dispersión. Por lo menos eso fue lo que se observó en la 
muestra seleccionada: cuentos de una considerable amplitud, en los que 
es perceptible la acumulación de episodios propia del cuento maravi-
lloso, como en El caballito de siete colores, en la versión tamaulipeca de 
La Cenicienta y en las dos de Tremesinillo, que acuden a la reiteración 
de la fórmula como mecanismo para marcar las divisiones entre las 
distintas secuencias narrativas. Por el contrario, en cuentos de menor 
envergadura, conformados por dos o tres episodios, dicho elemento 
aparece de manera un tanto fortuita, apenas en una o dos ocasiones, 
para señalar un momento importante en el relato, como en La ranita, 

33 R. A. Ramos, op. cit., p. 47.
34 Informó: Margarito Gómez, 78 años, agricultor retirado, Mezcala, Jalisco. Recogió: 

Stanley L. Robe, 25 de octubre de 1947. Véase S. L. Robe, op. cit. p. 417.
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cuando dicho animal la usa para transformarse en una princesa, o en la 
versión recogida en Jalisco de La Cenicienta, cuando el hada madrina 
la emplea –aunque en una única ocasión– para crearle un hermoso ves-
tido a la heroína. En ambos casos, la pronunciación de la fórmula sirve 
como una pista que permite deducir lo que ocurrirá a continuación, es 
decir, que aquello que necesita o desea el protagonista se consumará. 
Así, cuando la madre de Cenicienta le prohíbe acompañarla a los toros 
y de pronto su bienhechora se materializa frente a ella y dice las palabras 
mágicas, el auditorio sabe que el obstáculo será superado con éxito:

En esto se presenta un hada que era la madrina de Cenicienta. Dice: 
—Ahijada, ¿quieres ir a los toros?
    —Pos, madrina, si usted me lo permite.
    […]
    —Varita de virtud, con la virtud que tienes y la que Dios te ha dado, un 
traje primoroso para mi ahijada. 
    Ahí la tienes en un momento, una primorosa como una princesa. 
Bueno. Se fue.35 

En otros casos, la fórmula se presenta en la parte final del cuento y 
funciona como una prefiguración del cierre del relato. Así, en cuentos 
como Juan Huevón y el ya citado Pedro de Urdemales, la fórmula prece-
de el final del relato, como un recurso para solucionar el conflicto y, por 
tanto, concluir la narración. El ejemplo más claro de este empleo se en-
cuentra en Periquito y Mariquita, pues la fórmula sólo se pronuncia una 
vez, en la última parte del cuento, cuando los niños ya han sobrevivido 
al abandono de su padre en medio de un lugar hostil, y vencido a una 
bruja que los encerró para engordarlos y, después, devorarlos; en este 
caso, además, no se explica cómo llega a las manos de los protagonistas 
el objeto mágico, sólo lo usan una vez que han atrapado a su captora 
dentro de un horno encendido y escapado de unos perros que ésta tenía 
en un cofre:

Entonces la niña empezó a llorar y los perros se retiraron. Entonces dijo: 
—Varita de virtud, con la que tú tienes y la que yo tengo, quiero que me 
ayudes con mi padre.

35 Informó: Aurelia Arias, 80 años, retirada, Tepatitlán, Jalisco. Recogió: Stanley L. 
Robe, 11 de octubre de 1947. Véase S. L. Robe, op. cit., p. 417.
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    Se fueron a camine y camine y llegaron con sus padres. Los hallaron 
bien ancianitos, pobres, muy enfermos, y los niños eran ricos. Entonces 
les dieron […] dinero […]. Allí fueron felices todos los niños y aquí acaba 
el cuento de Periquito y Mariquita.36 

En el valor indicial resulta determinante el sentido culturalmente ar- 
ticulado que posee la fórmula en cuestión, pues a partir de su identifica-
ción por parte de los oyentes, de esa posibilidad de anticipación que les 
permite, el texto se reconoce como parte de una tradición viva de la que 
todos participan. En efecto, la fórmula de la varita de virtud produce 
una expectativa en el auditorio que ya se ha cumplido previamente, es 
decir, apela a una actualización de la memoria, a presenciar una nove-
dad en una experiencia ya vivida. En palabras de González:

[…] el receptor escucha un texto que reconoce como propio (tanto por el 
lenguaje como por el tema y el tratamiento), para lo cual las fórmulas […] 
son fundamentales, lo descodifica y memoriza el significado de las se- 
cuencias que lo componen, las cuales están en relación con un lenguaje 
(discurso) que el mismo posee y del que es hablante.37

De esta manera, se puede concluir que en cuanto se escucha la fórmula 
en voz del transmisor, el oyente anticipa algunas cosas: que la siguiente 
parte del relato estará en tono petitorio y se articulará como un deseo 
solicitado por el protagonista, quien verá realizada su solicitud y, por lo 
tanto, podrá continuar con su camino, o bien, que el cuento no tarda 
en finalizar.

Hasta aquí se ha podido apreciar que la expresión formularia del 
conjuro empleada para activar los poderes mágicos de la varita de virtud 
en la muestra seleccionada de cuentos maravillosos posee una comple-
jidad inusitada, ya que en todas las versiones es dable encontrar una 
suerte de explicación sobre las facultades extraordinarias del objeto, las 
cuales proceden no sólo de éste en sí mismo, sino también de la virtud 
que tiene el personaje que la usa y, en especial, de Dios, a quien se con-
sidera la fuente de la magia presente en la varita, como se aclara en la 
frase “por la virtud que Dios te ha dado”. En este sentido, se advierte 
que, a pesar de algunas variantes entre las distintas ejecuciones, en todas 

36 Informó: Celia Álvarez, 17 años, ama de casa, Mezcala, Jalisco. Recogió: Stanley L. 
Robe, 21 de noviembre de 1946. Véase S. L. Robe, op. cit., p. 162.

37 A. González, op. cit., 2008, p. 66.
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se conserva casi en su integridad el esquema formulario general –invo-
cación del objeto mágico, oración en la que se manifiesta el poder de la 
varita y enunciado en el que se expresa el poder con que se corresponde 
o del cual deriva la facultad mágica de la varita–, lo que permite hablar 
de una notable estabilidad de este recurso.

Ahora bien, en lo concerniente a los alcances de la fórmula en las 
narraciones, se ha comprobado que tiene, por lo menos, dos posibles 
valores: estructural, cuando interviene en la organización del relato, so-
bre todo señalando el tránsito de un episodio a otro; e indicial, porque 
anticipa aquello que está próximo a suceder en el cuento –el triunfo del 
héroe sobre una prueba o el final del relato–. Asimismo, se observó que 
en los relatos más extensos, en los que es más evidente la acumulación 
de un episodio tras otro, el primero de dichos valores se conserva en 
su totalidad, al mismo tiempo que prefigura lo que vendrá a continua-
ción; mientras que en los cuentos más breves la fórmula sólo posee una 
función indicial y, de hecho, en ocasiones aparece de manera un tanto 
fortuita, como medio para resolver el conflicto medular de la narración 
y, así, dar pie a su conclusión. Por lo tanto, es posible concluir que, 
además de brindar una identidad genérica a los textos y de permitir 
que las personas los reconozcan como parte de su tradición, la expresión 
formularia del conjuro dedicado a la varita de virtud también participa 
en la articulación discursiva de los cuentos, ya sea otorgándole un an-
damiaje estructural o determinando, de cierto modo, lo que acontecerá 
inmediatamente después.
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MODALIDADES DISCURSIVAS DEL AVISO 
EN EL CORRIDO: ENTRE FÓRMULAS 

Y MOTIVOS

Mercedes Zavala Gómez del Campo

El corrido es una forma poético-narrativa tradicional, una expresión 
tardía –en comparación con formas antiguas como el romance hispá-
nico, la chanson o la wise– de la balada internacional; en nuestro país 
surgió a fines del siglo xix como resultado del amalgamiento de diver-
sos estilos, géneros narrativos y líricos y una cultura naciente. Si bien 
su auge fue en su vertiente épica en los momentos de la Revolución, su 
temática novelesca prevaleció y alcanzó la nueva cultura de masas y co- 
mercial.1 Se trata de un género que ha mantenido tanto su vigencia 
como su forma de transmisión oral y oral mediatizada. En términos 
generales, podemos decir que, como toda forma narrativa tradicio-
nal, está estructurado por distintas unidades articuladas: discursivas 
(fórmulas), narrativas (motivos) y culturales (tópicos), que funcionan en 
los diferentes niveles de significación.

Como género literario, tiene dos tipos de discurso: uno parana-
rrativo, enunciado por el narrador/transmisor que incluye elementos 
vinculados al momento y el contexto de la enunciación; y otro narrativo 
que da cuenta de una intriga, es decir, de un ordenamiento artístico de 
las acciones que constituyen la historia que se relata. En este nivel es 
donde advertimos la construcción artística de la historia mediante mo-
tivos (unidades mínimas narrativas que implican por lo menos un su-
jeto y una acción y que podemos etiquetarlas con un sustantivo de raíz 
verbal; por ejemplo, el aviso). Cualquier revisión de un corpus corridís-
tico revela la presencia recurrente de este motivo, expresado en diversos 
modos o modalidades discursivas como la advertencia, el presagio o la 

1 Para mayor precisión sobre los elementos constitutivos del género mexicano, véase la 
obra de Aurelio González, El corrido. Construcción poética, San Luis Potosí, El Colegio de San 
Luis, 2015.
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amenaza y que, a su vez, pueden considerarse como motivos de acuerdo 
con su desarrollo y función.

En estas páginas, me interesa analizar las modalidades discursivas 
que tiene el motivo del aviso en un corpus amplio de corridos,2 revisan-
do cuáles son sus funciones, cómo y dónde se expresan, y si predomina 
un modo u otro. Como veremos, son matices los que marcan la dife-
rencia entre una y otra forma de aviso, pero suficientes para advertir 
que revelan diversos aspectos: perfil de un personaje, opinión de un 
narrador, posturas morales o sociales, rasgos culturales, entre otros, y 
que inciden en el significado global del texto y, por ende, también en 
el mensaje que se desea transmitir. La gama de modos de expresión es 
suficientemente diversa para calificarlos, a cada uno, de motivo (de la 
advertencia, del presagio, etcétera), pues considero que reunirlos todos 
bajo un mismo motivo (el aviso) sería demasiado general y poco escla-
recedor al momento del análisis.

Informar o avisar

La gama de modalidades parte desde la forma más simple cuando el 
motivo aparece sin matiz alguno, con su significado más literal o neu-
tral: informar, tal como ocurre en un corrido épico revolucionario en 
labios del narrador:

2 Para los fines de este trabajo y dado el amplísimo acervo corridístico, he hecho 
una selección de una treintena de corridos procedentes de varias fuentes: por un 
lado, los corridos publicados por Vicente T. Mendoza en 1939 y 1954, los cinco vo-
lúmenes del corrido histórico de Antonio Avitia y el corpus de corridos zacatecanos 
de Cuauhtémoc Esparza Sánchez; por otro lado, corridos de factura más reciente y de 
divulgación comercial y mediática, como los compuestos por Julián Garza y otros 
extraídos directamente de páginas de internet. Finalmente, también reviso corridos 
recogidos de la tradición oral por los estudiantes de los posgrados del Programa de 
Estudios Literarios de El Colegio de San Luis (entre 2010 y 2018) y el corpus que 
recogí entre 1986 y 1994 de manera individual, en el centro-norte del país. La idea de 
partir de esta gama de fuentes es revisar si las distintas modalidades discursivas 
del aviso funcionan de manera similar en unos y otros corridos, ya que, de manera 
intuitiva, me parece que la disminución de ciertos recursos, como las interlocuciones 
y los diálogos entre los personajes en los corridos más recientes, favorece una enun-
ciación más descriptiva que narrativa, por lo que la acción disminuye notablemente 
y, con ella, los motivos difícilmente alcanzan un desarrollo. 
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Los federales se fueron
a avisarle a Mondragón;
que allá en Durango, los leales,
les dieron feria y pilón.

Corrieron los federales,
toditos a rienda suelta, 
a avisarle a Félix Díaz
y al viejo borracho Huerta.
	 (La Toma de Durango, La Voz, 3.1)3

El aviso queda formulado con su sentido más literal en voz del narrador; 
sin embargo, se advierte una enunciación con un dejo de burla, pues el 
informe que los federales emitirán a sus autoridades es que “les dieron 
feria y pilón”; y en la segunda estrofa, empleando otra vez un lenguaje 
coloquial (correr a rienda suelta, es decir, rápido pero sin orden), califica 
de cobardes y perdedores a los integrantes del ejército federal, pues en 
un contexto de enfrentamiento, quien corre, huye. De tal manera que, 
si bien tenemos el aviso en su significado literal, el narrador lo vincula a 
expresiones concretas para denigrar al enemigo.

En otras ocasiones, la forma como queda expresado el aviso adquie-
re mayor relevancia dentro de la intriga, por ejemplo, cuando cumple 
una función delatora. La narración sobre una persona (protagonista del 
corrido) perseguida por otra(s) –enemigo o autoridad– es el entorno 
propicio para esta acción. En este caso, el emisor del aviso es un perso-
naje que adquiere un carácter negativo, acentuado cuando actúa como 

3 Después de los versos citados, pongo entre paréntesis el título del corrido y la fuente, 
indicando número o versión si aparece consignado: Vicente T. Mendoza, Romance y corri-
do, Distrito Federal, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1939 (vtm, RyC, 
núm.); Vicente T. Mendoza, El corrido mexicano. Antología, Distrito Federal, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1954 (vtm, núm.); Antonio Avitia Hernández, El corrido histórico 
mexicano. Voy a contarles una historia, Distrito Federal, México, Porrúa, 1998 (Avitia, núm. 
de tomo, página); Cuauhtémoc Esparza Sánchez, El corrido zacatecano, Distrito Federal, 
México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1976 (Esparza, página); Guillermo 
Berrones (ed.), El Viejo Paulino. Poética popular de Julián Garza, Monterrey, Universidad de 
Monterrey/Fondo Editorial de Nuevo León, 2006 (Julián Garza, página); las versiones pro-
cedentes de la tradición oral recogidas por estudiantes del Programa de Estudios Literarios 
(peli) (versión, corpus giltom); y para las versiones de mi recolección, refiero a Mercedes 
Zavala Gómez del Campo, La Voz. Literatura de tradición oral del centro-norte de México, San 
Luis Potosí, El Colegio de San Luis, 2022 (La Voz, núm.).



80

Modalidades discursivas del aviso en el corrido: entre fórmulas y motivos

traidor, y el receptor corresponde al personaje oponente o enemigo del 
protagonista:

Una mujer tapatía
fue la que les dio razón:
—Orita acaba de entrar,
váyanse sin dilación.
	 (Benito Canales, vtm, núm. 67)

Para Magdalena Altamirano, hay un predominio de mujeres delatoras 
en este tipo de poema narrativo: “Encuentro que en el corrido mexica-
no tradicional se dan más las traidoras que los traidores y que, dentro 
de las primeras, predominan las mujeres anónimas o que no parecen 
tener vínculos amorosos o familiares con el héroe, aunque no faltan las 
excepciones que confirman la regla”.4

Sin embargo, desde mi punto de vista, el anonimato, marcado por 
el artículo indefinido, disipa cualquier connotación de traición; ni el 
gentilicio, que en el contexto del corrido citado podría aludir a una mu-
jer foránea,5 le otorga un nombre o la convierte en traidora.

Diferentes son los casos cuando la mujer que delata tiene un vínculo 
–casi siempre amoroso– con el perseguido; entonces, sí se precisan as-
pectos del emisor, pues se le considera traidor:

La Sanjuana le decía:
—Yo nunca te he de olvidar,
presta tus armas, primero,
y vente a desayunar.
[…]

4 Magdalena Altamirano, “Representaciones femeninas en el corrido mexicano 
tradicional. Heroínas y antiheroínas”, Revista de Dialectología y Tradiciones Popula-
res, lxv, 2 (2010), p. 453. 

5 El protagonista se halla en Villachuato y se desplaza a Zurumato, localidades de Mi-
choacán, en los límites con el estado de Guanajuato. En lo personal, no considero traición 
este tipo de aviso, pues no se deduce que la mujer que lo enuncia tuviera algún vínculo con 
el perseguido. Además, me parece que el verso “una mujer tapatía” se halla en diversos corri-
dos, sin que el gentilicio tenga importancia alguna y sea casi una fórmula, por ejemplo, en 
los siguientes versos en los que “la tapatía” avisa del desenlace fatal del duelo: “Una mujer 
tapatía/gritaba con rapidez:/—Valente muere a las once/y el Mayor muere a las tres” (Valente 
Quintero, La Voz, núm. 13.2).
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Espera un poco, Virginia,
Sanjuana le respondió.
Y al verlo desarmado,
a Catalán le avisó.
	 (Valentín Mancera, vtm, núm. 65)6

Con menor precisión, hallamos a otras mujeres que ya por despecho, 
ya por dinero, con o sin nombres concretos, avisan sobre el paradero 
del hombre buscado.7 Ante la recurrencia de las mujeres delatoras, Al-
tamirano señala que “la abundancia de delaciones por parte de la mujer 
podría derivar de una imagen estereotipada de ésta como un ser poco 
confiable y más dado al cotilleo que los hombres, sujetos a un código 
de comportamiento diferente”.8

De acuerdo con el predominio de versos en estilo indirecto del co-
rrido, no es de extrañar que hallemos a un narrador que “avise” al pú-
blico acerca de algo que está fuera de la intriga (pero no de la fábula) o 
que adelante lo que sucederá en ella. Esto ocurre por la carga de versos 
descriptivos que acepta el género, pues, tal como apunta Aurelio Gon-
zález: “A pesar de la narratividad característica del género, también hay 
casos en que la descripción puede ser parte esencial de la narración y por 
lo tanto llegar a ser nuclear en la estructuración del corrido. Tal caso 
lo encontramos en textos que podemos definir como noticieros o de 

6 No deja de ser peculiar este corrido porque en la mayoría de sus versiones, incluidas 
las más modernas subidas a plataformas digitales, el motivo de la traición se desarrolla a tal 
grado que la inicial lucha de La Acordada contra “los mozos de don Eusebio González”, que 
recubren al protagonista de valentía y heroicidad, pasa a segundo plano. Suelen predominar 
los versos dedicados a Sanjuana (la amada) y una amiga, que planean, paso a paso, la trampa 
y la delación por una no tan cuantiosa suma.

7 Por ejemplo, en Martín Herrera y en algunas versiones de Valentín de la Sierra.
8 M. Altamirano, op. cit., p. 454. Coincido con la autora; sin embargo, no son pocos los 

corridos en los que el traidor es un hombre, pero me parece que en estos casos es menos clara 
la acción de delatar y se emplea más la idea de entregar, subrayando el carácter traicionero del 
personaje que, casi siempre, es un miembro del grupo de allegados al héroe y que, por dinero 
o por miedo, lo entrega al enemigo. Aunque esta acción implica una delación verbal, gene-
ralmente queda elidida del discurso. Por ejemplo, en la mayoría de las versiones de Heraclio 
Bernal, Macario Romero, Carlos Coronado, Chito Cano, Lino Zamora y muchos corridos nove-
lescos, en los que aparece la muerte a traición, además de los corridos de tema revolucionario 
en que elementos de un mismo bando se traicionan una y otra vez.
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circunstancia”,9 como ocurre en las siguientes estrofas sobre el accidente 
ferroviario enunciado en el título del corrido:

En los coches de tercera
venían con mucho contento; 
pues nadie podía advertir 
que era el último momento. 

Todos con placer venían admirando 
aquel bello panorama;
sin comprender, nadie, que la hora fatal
estaba muy cercana.

(Corrido del descarrilamiento de Temamatla, Avitia, t. i, 
p. 215)

La descripción del narrador sobre lo placentero del viaje para los pa-
sajeros se ve interrumpida o contrarrestada por la acotación que hace, 
avisando al público lo que va a suceder, aun cuando el auditorio sea 
consciente de que está escuchando un corrido acerca de un accidente. 
Me parece que esta intervención del narrador fortalece dramáticamente 
–por la oposición– los versos descriptivos. Sin embargo, no siempre son 
afortunadas las intervenciones o avisos del narrador; por ejemplo, en el 
corrido revolucionario sobre la llamada “Decena trágica”, el narrador 
da cuenta de todos los acontecimientos: el plan del golpe de Estado por 
parte de Bernardo Reyes y Félix Díaz contra Madero, y cómo se van 
sucediendo los ataques y acercamientos a Palacio Nacional. A la mitad 
del corrido, cuando Madero advierte la sublevación en su contra y pide 
refuerzos a Blanquet, el narrador interviene:

Mandó llamar a Blanquet 
que en Toluca se encontraba; 
sin saber, el presidente, 
que Blanquet lo traicionaba.

(Cuartelazo felicista o La decena trágica en Mé-
xico, Avitia, t. ii, p. 77)

Adelantando al público lo que sucederá (al llegar a la ciudad de México, 
Blanquet y sus tropas se declaran felicistas), esta estrategia narrativa, 

9 A. González, op. cit., p. 87.
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indudablemente, disminuye la tensión dramática lograda hasta ese 
momento. ¿Será que la función del mensaje transmitido al público sea 
subrayar la bonhomía o confianza, por no decir ingenuidad, de Ma-
dero? De ser así, me parece que es en detrimento de la construcción 
artística del texto.

Otro caso similar lo hallamos en Belem Galindo, corrido de temáti-
ca novelesca que señala las acciones de una mala suegra contra su nuera, 
Belem, que terminará siendo víctima del marido. Los siguientes versos 
se ubican justo después de que la suegra amenaza a la nuera con hablarle 
mal de ella a su hijo:

Sale Belem con la criada 
a dar la vuelta al jardín, 
no sabiendo la inocente 
que esa noche iba a morir.

(Belem Galindo, vtm, núm. 126)

Como en el ejemplo anterior a éste, lo que informa el narrador al pú-
blico no enriquece la narración; por el contrario, le resta fuerza, aun 
cuando los versos que adelantan el momento de la ejecución contrasten 
con una supuesta tranquilidad expresada en los primeros dos versos de 
la estrofa. La función del aviso podrá ser subrayar la inocencia de la 
protagonista, pero en detrimento de la fuerza dramática de la intriga.

El aviso con una función meramente informativa también está pre-
sente en el discurso paranarrativo, mediante una estructura más o me-
nos fija, con versos cargados de lirismo y que muestran el simple acto de 
comunicación: transmitir un mensaje. Se trata de las conocidas estrofas 
–o fórmulas– de despedida en las que un ave mensajera debe llevar la 
información de los hechos a un receptor que no se halla en el lugar de 
los acontecimientos y que puede estar interesado en lo sucedido:

Vuela, vuela, palomita
con tus alitas abiertas;
avísale a Félix Díaz
y al viejo borracho Huerta.

	(La Toma de Durango, La Voz, núm. 3.1)

Vuela, vuela, palomita,
párate en esta higuerilla;
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anda, avísale a los gringos
que ya murió Pancho Villa.

(La muerte de Pancho Villa, La Voz, núm. 11.1)

O bien, el mensaje dirigido a los familiares de las víctimas:

Vuela, vuela, palomita,
vuela, paloma querida;
dile al padre de los Pérez
que aquí terminó su vida.

(Los Pérez, La Voz, núm. 45.2)

Incluso, en labios del protagonista ya fallecido, lo que revela cierta in-
congruencia no obstante su reiterado empleo, un poco a manera de 
último deseo:10

Vuela, vuela, palomita,
párate en aquel picacho;
anda avísale a mis padres
que me mataron borracho.

(Reyes Ruiz, vtm, núm. 107)

La advertencia

El motivo de la advertencia funciona, la mayoría de las veces, como 
prevención de un peligro o como consejo. Casi podríamos considerar 
ambos términos como sinónimos; sin embargo, hay cierto matiz de di-
ferencia que se aprecia en las definiciones que consigna el Diccionario 
del español de México: s.v. advertencia: ‘aviso que se da a alguien para 
prevenirlo de algo’ y s.v. consejo: ‘opinión o recomendación que se da 
a alguien acerca de lo que debe o puede hacer’. Cuando la función de 
la advertencia es informar sobre un posible peligro, suele enunciarse en 
estilo directo por uno de los personajes, e implica una reacción o res-
puesta del interlocutor; en ocasiones, ésta queda elidida y, por la acción 
que realiza el receptor, sabemos si la aceptó (muy improbable) o no. Su 

10 Ocurre lo mismo cuando es el propio protagonista quien, postmortem, enuncia una 
moraleja final, como ocurre en algunas versiones de Rosita Alvírez y del romance Bernal Fran-
cés en su versión acorridada titulado Corrido de doña Elena y don Fernando.
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expresión puede constituir una o más secuencias narrativas dependien-
do del desarrollo que tenga el motivo. 

Magdalena Altamirano subraya la presencia de la mujer ayudante 
del héroe en el corrido, especialmente con la función de transmitir una 
advertencia de peligro, intentando disuadir a su interlocutor del riesgo. 
A cualquier conocedor de corridos le resulta fácil pensar en varios títu-
los donde ocurre lo descrito. Veamos los siguientes ejemplos,11 conside-
rando advertencia y respuesta como un solo motivo: 

—Macario, ¿qué vas a hacer?,
el general Plata dijo,
te van a quitar la vida
por una ingrata mujer—.

Dijo Macario Romero,
dando vuelta a una ladera:
—¿Y al cabo qué me han de hacer,
si es pura saraguatera?—

(Macario Romero, vtm, núm. 64) [1939]

Su querida le decía:
—Valente, qué vas a hacer;
el Mayor anda borracho,
algo te ha de suceder.

Valente le contestó:
—No te quedes con pendiente;
mira que si él es Mayor,
yo también soy subteniente.

(Valente Quintero, La Voz, núm. 13.1) [1986]

Su madre se lo decía:
—Simón, no vayas al baile.
Y Simón le contestó:
—Madre, no seas tan cobarde,

11 Para este apartado, añado a la información de la fuente el año de recolección entre 
corchetes, de acuerdo con los datos proporcionados por el autor de la recolección, con el fin 
de dar cuenta de la vigencia de esta construcción discursiva.
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pa qué cuidarse tanto,
de una vez lo que sea tarde.

(Simón Blanco, La Voz, núm. 18.3) [1993]

O en un contexto muy diferente, pero donde el orgullo del protago-
nista también está en juego. En este caso, se trata de un torero, profe-
sión cuyas características suelen coincidir hasta cierto grado con las del 
valentón:

La gente se lo decía:
—Pero, ¡hombre, qué vas a hacer!
por darle gusto a la gente
tu vida vas a perder.

Les contesta “El Morenito”:
—Dejarlo de hacer no puedo;
primero me mata el toro
que digan que tengo miedo.

(El Morenito, vtm, núm. 111) [1938]

El motivo puede alcanzar mayor desarrollo haciendo hincapié en su 
función mediante distintas voces –o suma de secuencias–; así vemos 
al valentón avisar a su madre sobre su inminente salida, la advertencia 
materna, la opinión de sus compañeros sobre atender la sugerencia y la 
respuesta-acción del protagonista: ignorar la advertencia y jactarse de 
su valentía:

Salió Reyes del trabajo 
en compañía de otros tres, 
diciéndole a su mamá:
—Ya me voy al dieciséis.

Su mamá le respondió:
—Hijo de mi corazón,
a ese dieciséis no vas,
ahí irás en otra ocasión.

Sus amigos le decían:
—Lo mejor sería no ir;
si tu madre te lo evita,
no sabes tu porvenir.
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—Ensíllenme mi caballo
y apriétenle bien la silla;
me he paseado en varios pueblos,
¡Cuánto más en Huejuquilla!

(Reyes Ruiz, vtm, núm.107) [1936]

En contraste con el ejemplo anterior, tenemos una sola sextilla con la 
misma forma discursiva e incluyendo el presagio o presentimiento:

Su madre lo presentía,
llorando se lo advirtió:
—¡Cuídate bien, hijo mío!—
Abelardo no escuchó,
se fue a la fiesta de Houston
y ya nunca regresó.

(Abelardo Narváez, Julián Garza, p. 30) [2006]12

La comparación entre ambas formas de expresión del mismo motivo 
revela, también, la antigüedad y tradicionalidad de un corrido –Reyes 
Ruiz– frente a la característica de los corridos comerciales y más moder-
nos: condensación y brevedad. Sin embargo, hasta en composiciones ar-
tísticamente menos logradas, el significado de la respuesta es el mismo:

Pasaron El Carrizal,
iban tomando cerveza;
sus compañeros le dicen:
—Nos sigue una camioneta—
pero sonriendo dijo:
—Pa’ que son las metralletas.

(Lamberto Quintero, Corpus giltom) [2012]

Antonio muy ofendido,
queriendo allanar la cosa:
—Pulido, si eres mi amigo,
respeta más a mi esposa.

(Luis Pulido, Corpus giltom) [autor Julián Garza, 2016]

12 En el caso de las obras compuestas por Julián Garza, cito le fecha probable de acuerdo 
con la información proporcionada por Guillermo Berrones en el libro del Viejo Paulino, ed. 
cit.; de no haber mayor información, refiero el año de publicación del libro, como en este caso.
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Si bien no es frecuente, hallamos también versiones en que las mujeres 
son protagonistas de las dos partes del motivo: unas emisoras y otras 
receptoras de la advertencia:

Decía su comadre Antonia:
—Chabela, no andes bailando,
que ahí anda Jesús Cadenas
que no más que anda tantiando.

Ahí le contestó Chabela,
soltando juerte risada:
—No tenga miedo, comadre,
yo conozco mi güeyada.

(La Güera Chabela, vtm, núm. 128) [1926]

—Quiero asistir a ese baile,
dijo la hermosa María.
Y le contestó su madre:
—No puede ser, hija mía,
allá andará ese cobarde
llamado Juan Rentería.

 —No puedo estar encerrada 
en estas cuatro paredes; 
llevo mi pistola escuadra 
para poder defenderme; 
vendré por la madrugada,
¡espérame si tú quieres!

(La venganza de María, Julián Garza, p.133) [ca. 1982]

Su madre se lo decía:
—Rosa, esta noche no sales.
—Mamá, no tengo la culpa
que a mí me gusten los bailes.

(Rosita Alvírez, La Voz, núm. 27.1) [1994]

Se trata de un motivo recurrente que se expresa de manera casi formu- 
lística desde hace casi un siglo. Es decir, en estos últimos ejemplos 
podríamos hablar de que el motivo de la advertencia (incluyendo su res-
puesta) adquiere un carácter de “fórmula”. Hasta cierto punto parecido 
a lo que Diego Catalán denomina “fórmula discursiva como tropo”:
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Si las reconocemos de inmediato como fórmulas, es por lo que tienen 
de tropos, es por “decir” algo distinto de lo que la frase de que constan 
propiamente dice. […] La fórmula coincide con la sinécdoque en designar 
mediante una representación restringida, concretizada, algo de más am-
plia o abstracta realidad.13

De todos los ejemplos referidos, el significado es “no te arriesgues, 
puedes morir”, sin importar los elementos que, en el nivel léxico o del 
discurso, acompañen esta expresión. Así, no importa si se trata de un 
baile, un jaripeo u otro lugar; tampoco si se menciona al rival. Y ocurre 
lo mismo para las respuestas; el significado en la intriga es el mismo: 
“No importa, así soy” o “no importa, soy mejor”,14 donde el “no impor-
ta” implica una concepción de la vida con cierto menosprecio por ésta, 
o entenderla como un juego en el que la suerte es un factor determinan-
te. Así, dice Catalán que:

[…] una fórmula es una expresión lexicalizada de un contenido; no cabe, 
pues, hablar de fórmulas (o tópicos) de contenido. Lo que sí es posible 
es la existencia de expresiones lexicalizadas, formularias, en diferentes 
“niveles” de la organización del relato: hay fórmulas que pertenecen al dis-
curso, esto es, que se utilizan como significantes de unidades informativas 
de la intriga; y hay fórmulas de intriga, esto es, motivos tópicos mediante 
los cuales se expresan artísticamente las secuencias de la fábula.15

Podemos entender, entonces, la advertencia como una especie de moti-
vo tópico porque, en el contexto cultural donde se enuncia el corrido, la 
referencia a ese tipo de aviso y la respuesta del protagonista no sólo son 
comunes –en cuanto a reiteradas–, sino que responden a una manera 

13 Catalán usa como ejemplo varias versiones del romance de Belardo y Valdovinos, con-
cretamente los versos que tratan del momento en que el primero encuentra al segundo mor-
talmente herido. Valdovinos se refiere a sus heridas de manera distinta en cada versión, pero el 
significado se mantiene porque, dice Catalán, el caballo que bebe el agua, el cuervo que bebe 
la sangre, el aire o el sol o el gavilán que entra y sale por las tres, diez, siete heridas, no tienen 
existencia salvo en el plano escénico propio del discurso, no pertenecen al mundo de los 
hechos narrados en la intriga. En la intriga sólo interesa el significado del tropo: el caballero 
tiene heridas mortales. Cfr. Diego Catalán, Arte poética del romancero oral, Parte 2ª. Memoria, 
invención, artificio, Madrid, Siglo XXI Editores, 1998, pp. 151-152.

14 Habría que admitir que la calidad poética de los versos aquí mencionados es menor 
que la de los versos romancísticos con los que ejemplifica Catalán, pero eso es materia de otro 
trabajo.

15 D. Catalán, op. cit., p. 151.
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de entender la vida (“como un volado” o que “la vida no vale nada”); el 
oyente podrá o no identificarse con el valentón, pero siempre identifi-
cará la caracterización del personaje (su forma de pensar y de actuar en 
la vida), sentido que, por ahora, no podríamos aplicar a los ejemplos 
en que las protagonistas son mujeres.

La prueba de que se trata de lo que Catalán llama “motivo tópico” 
es que posee un valor indicial: el público oyente reconoce el motivo y 
desde ese momento sabe del fatal desenlace de la fábula. De acuerdo 
con las fechas de recolección, este recurso está, sin duda, arraigado en 
la tradición y opera de manera muy similar desde los inicios del corrido 
hasta las versiones más recientes y comerciales; además, funciona tanto 
en la vertiente popular del género como en la tradicional. Como señala 
González:

El argumento en que se inserta este motivo de la advertencia paterna o 
materna es muy variable, ya que puede tratarse de la intervención del pa-
dre en una pelea o la indicación de no bajar a la mina, ir a torear un toro, 
ir a la cantina o advertir a la hija que no salga sola o vaya al baile; pero el 
resultado es casi siempre el mismo: la muerte violenta.16

Y alude a una unidad cultural, externa al discurso textual, pero inmersa 
en el contexto cultural donde se enuncia.

La otra función que desempeña el aviso como advertencia es aconse-
jar. Como había señalado, la diferencia entre la prevención y el consejo 
es mínima, y recae, me parece, en que el consejo se refiere a conductas o 
actitudes más relacionadas con el orden social y moral que con peligros 
concretos (la presencia de un enemigo, por ejemplo). Con este senti-
do, el emisor suele tener un vínculo consanguíneo con el protagonista 
(receptor). Por ejemplo, el padre:

Su padre les dio un consejo
cuando a partir se aprestaban:
—Cuiden muy bien el pellejo 
porque la vida se acaba. 
En las palabras del viejo
los tres hermanos pensaban.

(Las tres tumbas, versión Corpus giltom)

16 A. González, op. cit., p. 55.
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O bien el abuelo, quien considera imprudente que el nieto pretenda 
a una mujer de una clase social más elevada, que, además, es pareja 
del hacendado, y le sugiere no buscar problemas, porque sería romper 
ciertas normas sociales aceptadas y propiciaría enfrentamientos inútiles 
donde el nieto estaría en desventaja:17

Al baile entró Feliciano,
salió a su encuentro su abuelo:
—No te pongas a su altura,
busca otra novia en el pueblo.
—Apártese, mi abuelito,
si no, también me lo quiebro.

(La Güera Polvos, Julián Garza, p. 116)

También encontramos a la madre que aconseja a la hija, que la educa y 
la forma de acuerdo con ciertas estrictas normas sociales:

Le dijo su pobre madre,
le dijo casi llorando:
—Nunca andes saliendo sola,
¿no ves que te andan espiando?

(Coleta Guillén, vtm, núm. 91)

Se podría aceptar como una advertencia ante un peligro al estilo de las 
arriba señaladas, pero tiene cierto matiz que lo vuelve más un consejo 
moral. Podrá parecernos inaceptable, pero cierto es que, hasta no hace 
mucho tiempo, el que una mujer anduviera sola a partir del atardecer no 
era “bien visto” socialmente, pues se ponía en duda su integridad moral 
y se convertía en objeto de cuestionamientos: ¿a dónde iría?, ¿por qué?, 
¿a quién buscaba? 

Pese a los ejemplos anteriores, se observa un predominio del narra-
dor como emisor del consejo. Cuando esto ocurre, el consejo o adver-
tencia –en tanto forma discursiva– se conserva, pero se traslada a otro 
nivel de significación y a otro espacio narrativo. Ya no se trata de un 

17 Sin duda, este consejo nos puede parecer absurdo, pero en el contexto tiene completa 
vigencia como reflejo de una norma social aceptada: los individuos de un grupo socioeco- 
nómico no se involucran abiertamente con los de un estrato económico más alto, por lo me-
nos en la forma de pensar de los viejos (el abuelo), aunque el nieto (Feliciano) no la acepte e 
insista en cobrar venganza de la traición de su amada, quien, en la fiesta, aparece como pareja 
de don Pablo, el hacendado, hombre de poder social y económico en el pueblo.
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motivo, puesto que su función ya no opera en el nivel intriga/fábula, 
sino desde el discurso paranarrativo en voz del narrador y en un espacio 
paratextual, pues el consejo va dirigido al público oyente, aun cuando 
se trate de una interlocución del narrador, como en el siguiente ejemplo:

Los consejos de una madre
no se cogen como quiera,
su madre se lo decía:
que nunca sola saliera.

(Coleta Guillén, vtm, núm. 91)18

La estrofa de despedida es el espacio privilegiado por el narrador para 
enunciar su consejo:

Señores y señoritas,
tengan esto muy presente,
miren lo que le pasó 
a Amalia con su pariente.

(Cecilio y Amalia, La Voz, núm. 28.1)

En este caso, el narrador no hace explícito su consejo, sino que pre-
tende que el oyente lo deduzca de la historia contada; el problema es 
que el consejo queda un poco ambiguo, ya que el corrido trata de una 
propuesta incestuosa por parte de un primo hermano, el rechazo de 
la joven y la reacción violenta del primo: la mata. De esa historia, ¿el 
público debe desconfiar de sus parientes?, ¿acceder a propuestas social 
y moralmente prohibidas? Desde mi punto de vista, y tras recoger nu-
merosos corridos de la tradición oral, creo que, a veces, los transmisores 
carecen de la pericia o la habilidad necesarias en la construcción poética 
de los versos y descuidan el contenido de éstos como si importara más la 
forma. No es éste un caso aislado en el que la ambigüedad final incide 
en el significado global del mensaje.

18 Los versos del narrador refuerzan lo expresado por la madre en la estrofa anterior. 
Estos versos también podrían funcionar como moraleja; sin embargo, por su ubicación en 
el discurso adquieren el tono de consejo. La moraleja se expresa, generalmente, en la estrofa 
de despedida: “Vuela, vuela, palomita,/párate en aquella higuera;/que consejos de una madre/
debe atenderlos cualquiera” (Reyes Ruiz, vtm, núm. 107).
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También es recurrente que el narrador emita un juicio moral sobre 
uno de los personajes, con lo cual el consejo pronunciado adquiere tono 
de moraleja:

Despedida se las diera,
pero ya se me perdió;
deja los negocios chuecos,
ya ves lo que sucedió.

(La carga blanca, La Voz, núm. 47.1)

Que el Eterno le perdone,
que la tierra le sea leve,
y que vean los descarriados
cómo los malos se mueren.

(Ignacio Parra, vtm, núm. 78)

Vale la pena subrayar que la modalidad de la advertencia bajo la expresión 
de un consejo pone en evidencia la importancia del género y su vigencia 
dentro de un acervo comunitario. Cuando estudiamos la literatura tradi-
cional, aceptamos que se trata de textos que mantienen un valor para los 
poseedores del acervo –tanto para los que lo enuncian como para quienes 
lo escuchan–, pero no siempre nos detenemos en apreciar ciertas marcas 
textuales que revelan esa actualidad o vigencia del texto. 

La amenaza

Como señalé, las diferencias entre los motivos o sus funciones pueden 
ser solamente matices; éste podría ser el caso de la amenaza en relación 
con la advertencia y otras modalidades discursivas que pueden consti-
tuir motivos similares.19 Para estas páginas, se entiende por amenazar 
“intimidar a alguien con el anuncio de la provocación de un mal grave 

19 Aurelio González considera que, “muy relacionado con este motivo funerario 
[“no me entierren en sagrado”], pero mucho más entroncado con la tradición del 
romance vulgar, es el motivo de la maldición materna o paterna, o la variante que es 
tan sólo el desoír los consejos paternos, que encontramos lo mismo en corridos como 
José Lizorio, Benjamín, Lucio Pérez, Reyes Ruiz, Coleta Guillén o el ya mencionado del 
Hijo desobediente”. A. González, op. cit., p. 54. Coincido con el autor en que “desoír 
los consejos de un padre o madre” es una variante; sin embargo, considero que no es 
comparable el peso de la maldición materna o paterna. En la mayoría de los casos, la 
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para él o su familia”, según el Diccionario de la lengua española. Por eso 
resulta distinta de la advertencia; en este caso, la amenaza expresa, de 
manera explícita, la voluntad de hacerle daño al interlocutor o a alguien 
cercano a él. Asumiendo que la violencia es recurrente en los corridos 
novelescos, en especial en aquellos de estilo tremendista, sorprende que 
los versos dedicados a amenazar no lo sean tanto. Un elemento constan-
te para que se produzca la intimidación es que el amenazante se sienta 
ofendido, deshonrado, es decir, que haya una provocación verbal o de 
acción. Por ejemplo, de forma poco enfática, y en la frontera entre la 
advertencia y la amenaza, Juan le dice a su pareja:

—Mira, Micaela, que te hablo,
no le hagas tanto al jalón;
que me está tentando el diablo
de echarme al plato a Simón.

(Juan y Micaela, La Voz, núm. 30.3)

Aquí, los primeros dos versos constituyen una advertencia, pero la es-
trofa cierra con la expresión directa de una amenaza: matar al querido 
o pretendiente de su novia.20

Mucho más claras resultan las amenazas pronunciadas por el nieto 
(Feliciano) y el hijo (Felipe) al abuelo y al padre, respectivamente, en los 
corridos La Güera Polvos y El hijo desobediente:

Al baile entró Feliciano,
salió a su encuentro su abuelo:
—No te pongas a su altura,
busca otra novia en el pueblo.
—Apártese, mi abuelito,
si no, también me lo quiebro.

(La Güera Polvos, Julián Garza, p. 116)

maldición es irremediable de inmediato, y cuando “no se hace caso de los consejos”, 
las consecuencias pueden ocurrir hasta el desenlace de la intriga.

20 La estrofa de la amenaza no es recurrente en las versiones de este corrido; sin embargo, 
tampoco es nueva, ya que Gilberto Vélez data su recolección en 1945 (Corridos mexicanos, 
Distrito Federal, México, Editores Mexicanos Unidos, 1982, p. 79) y también aparece en una 
versión interpretada por Antonio Aguilar. Esta presencia intermitente puede deberse a que 
en el conjunto del texto no proporciona información relevante porque, como veremos más 
adelante, Juan expresa desde las estrofas iniciales un presentimiento con valor indicial (algo 
trágico ocurrirá en el baile si Micaela asiste), y tampoco fuerza o tensión dramática, ya que el 
lenguaje utilizado resulta demasiado coloquial para el propósito de los versos. 
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 —Quítese de aquí, mi padre,
que estoy más bravo que un león;
no vaya a sacar mi espada
y le traspase el corazón.

(El hijo desobediente, La Voz, núm. 26.1)

En ambos casos, quien profiere la amenaza de muerte se siente ofen-
dido o deshonrado directamente por el amenazado (abuelo/padre) o 
por un tercero, lo que propicia su estado de alteración; de hecho, se 
trata de una amenaza circunstancial, y la posibilidad de ejecutarla que-
da supeditada a que el emisor pueda continuar su acción. En ambos, 
el amenazado no recibe daño alguno. Entonces, qué función tiene si 
no incide en el desarrollo de la intriga –incluso podríamos decir que 
se trata de versos prescindibles–, ¿por qué permanece en las versiones 
de El hijo desobediente?21 La respuesta parece hallarse en la importancia 
que tiene para la caracterización del protagonista: subraya su violencia y 
arrogancia, pero, sobre todo, en una función social que se completa con 
el desenlace de la historia: en el primer caso, el protagonista se ve for-
zado a huir del pueblo y, en el segundo, el hijo muere –no se sabe bien 
si a manos de los otros mancebos en el herradero o por otra causa22–, 
pero el mensaje es claro: amenazar al padre o a la madre es una grave 
transgresión a los valores de cualquier grupo social.

Como último ejemplo, tenemos la amenaza proferida por una sue-
gra a su nuera. Se trata del viejo corrido de Belem Galindo, cuya historia 
se inserta en el motivo tradicional del conflicto entre suegra y nuera, 
conocido como “la mala suegra”.

—Anda, Belem tan ingrata, 
tú me la vas a pagar;

21 Cierto que se trata de un corrido casi lexicalizado, pero hay que subrayar que es una 
estrofa prácticamente invariable en las numerosas versiones o enunciaciones del texto. Del 
otro corrido no hemos recogido versiones de la tradición oral, y las versiones interpretadas por 
artistas distintos a su autor son idénticas; es un corrido que no se ha tradicionalizado.

22 En versiones antiguas de El hijo desobediente, un toro mata a Felipe contra las trancas 
de un corral; en las versiones modernas y casi todas las comerciales, la causa de muerte del 
hijo no es del todo clara.
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viniendo Hipólito, mi hijo, 
algo le voy a contar.23

(Belem Galindo, vtm, núm. 126)

De los ejemplos seleccionados, éste es el único en el que la amenaza 
forma parte medular de la intriga. La forma como se expresa en la ver-
sión de Mendoza muestra cierta ambigüedad (“algo le voy a contar”), 
como si sólo se tratara de un chisme, y cuya dimensión entendemos por 
el conjunto del texto; en cambio, en la versión electrónica, la cuarteta 
incluye venganza y la amenaza de muerte. Un discurso mucho más ex-
plícito “con sus tintes de odio exogámico y amor incestuoso”24 que nos 
revelan la predilección por el estilo tremendista propio de los impresos 
populares y del romancero vulgar.

La función de esta modalidad discursiva del aviso es, sin duda, la 
caracterización violenta del personaje que enuncia la intimidación, sea 
el protagonista o el antagonista del texto: unos destacando su rebeldía 
y trasgresión con tal de lograr su voluntad; y, en Belem Galindo, extra-
polar a los dos personajes: la mala y la buena, la poderosa (en la media 
en que manipula al hijo) y la víctima. Curiosamente, en este corrido 
no se observa una función social; aquí la amenaza se cumple, como en 
Juan y Micaela, y el mensaje transmitido no parece ser otro que, como 
dicen los versos paremiológicos del final de algunas versiones, “buenas 
nunca son las suegras/ni figuradas en barro”, lo que se traduce para el 
público oyente como “cuidado con las suegras”, mensaje poco relevante 
para una comunidad preocupada por mantener ciertos valores, como la 
cohesión del núcleo familiar y la estabilidad social.

Finalmente, habría que señalar que, al contrario de lo que ocurre 
con otras formas de aviso como la advertencia, aquí no hallamos un 
discurso formulario ni un lenguaje poético o figurado ni en su más 
mínima expresión.

23 En la página zacatecana https://sites.google.com/site/elchauiste/corridos-zacatecanos/
beln-galindo (consultada el 13 de julio de 2019), se omiten varias de las estrofas, entre ellas las 
que contienen los versos dedicados a los mensajes de advertencia y la premonición de la propia 
protagonista. La versión de Mendoza incluye 23 estrofas y la publicada por la página web sólo 
incluye once. Sin embargo, algunos versos parecen más logrados, entre ellos, la amenaza de 
la suegra, pues es más directa: “—Váyase de aquí, señora,/no me venga a molestar;/mire que 
yo no soy de ésas/y sí me doy mi lugar./—Anda, malvada argüendera,/tú me las vas a pagar;/
viniendo Hipólito, m’hijo,/tu vida va a terminar”.

24 M. Altamirano, op. cit., p. 481.
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El presagio o presentimiento

Un presagio es la “señal que indica, previene y anuncia un suceso”, 
o también es una “especie de adivinación o conocimiento de las cosas 
futuras por medio de señales que se han visto o de intuiciones y sensa-
ciones”, y con este enunciado se vincula, dentro del mismo paradigma, 
a presentir, es decir, “intuir o tener la impresión de que algo va a suce-
der”, “adivinar algo antes de que suceda por algunos indicios o señales 
que lo preceden”.25 En el contexto del corrido, el presagio ocupa versos 
en voz del narrador o de algún personaje. Una característica de esta 
modalidad expresiva del aviso es que, de manera recurrente, emplea un 
lenguaje poético o, cuando menos, figurado, pues recurre al discurso 
paremiológico, es decir, a esos breves textos de la tradición oral que:

[…] están formados por imágenes metafóricas que permiten el traslado 
a otras situaciones, en las cuales se emite un juicio o un parecer determi-
nado sobre un comportamiento humano, social, del funcionamiento de 
la vida, de la muerte, del destino, etcétera, y de este modo, los refranes 
presentan premisas irrefutables cuando aciertan en la elección de una 
imagen que se cumple a carta cabal.26 

Así, tenemos la reelaboración del refrán “tanto va el cántaro al agua 
que acaba por romperse”, en los versos del narrador de un viejo corrido 
circunstancial a propósito de los globos aerostáticos de Cantolla:

Tanto y tanto sube y baja
al traste dará con él,
y el día menos pensado
con alas va a amanecer.

(La gran ascensión de don Joaquín Cantolla y Rico, 
Avitia, t. i, p. 238)

25 s.v. presagio y presentir, Diccionario de la lengua española.
26 Nieves Rodríguez Valle, “Ya con ésta me despido,/recordando aquel refrán. La función 

sentenciosa que los refranes aportan al corrido”, en Claudia Carranza Vera y Mercedes Zavala 
Gómez del Campo (eds.), Temas y motivos en formas narrativas de la literatura tradicional de 
México, San Luis Potosí, El Colegio de San Luis, 2014, p. 99. Cabe aclarar que la presencia 
de refranes en los corridos es más abundante, pero aquí sólo he tomado en cuenta los que se 
enuncian a manera de presagio.
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Los versos se ubican en la tercera estrofa del corrido, y las dos anteriores 
anuncian el evento de la ascensión (el siguiente domingo) y aluden a las 
más de noventa veces que el aeronauta ha subido con su globo original; 
estas dos estrofas dan pie a que el narrador exprese lo que tarde o tem-
prano sucederá.27 Indudablemente, el refrán hace las veces de presagio, 
aun cuando su función no se vincula de modo directo con lo narrado 
en el texto, sino con la vida del protagonista real.

En un corrido sobre Trinidad García de la Cadena:

El porvenir nadie lo sabe:
no hay plazo que no se llegue
ni deuda que no se pague.
Sábado treinta de octubre,
¡ah, qué suerte tan tirana!,
aprehendieron a García
a las dos de la mañana.

(Mañanas de Cadena, Avitia, t. i, pp. 192-193)

La trayectoria de García de la Cadena parece culminar con lo que anun-
cia el narrador mediante el refrán: “no hay plazo que no se llegue ni 
deuda que no se cumpla” o que también podría equivaler a “el que la 
hace, la paga”. La función opera en el plano del discurso/intriga y está 
dirigida concretamente al público. Se trata de un presagio que no sólo 
anuncia lo que ocurrirá al héroe (expresado en la siguiente estrofa), sino 
que parece manifestar cierta opinión respecto de los hechos; como si el 
narrador aceptara que la aprehensión y el fusilamiento del protagonista 
son consecuencia lógica de sus actos, aunque estuvieran justificados. 
Como señala Rodríguez Valle, “la función de los refranes no es narrati-
va, no sirven para describir una situación, sino para calificarla”.28

El matiz de significado entre presagio y presentimiento no siempre 
resulta claro; me parece hallar en el segundo una mayor subjetividad y la 

27 Por la fecha de la hoja volante, el corrido como género literario no estaba del todo 
consolidado. El texto da especial importancia a la publicidad del evento, a la tenacidad y 
terquedad del aeronauta y al constante riesgo en que pone su vida. Además, incluye ciertos 
dejos humorísticos respecto de lo que sucederá. Cabe señalar que prueba de que se trata de un 
corrido casi exclusivamente con fines comerciales es que nunca narra lo sucedido en el vuelo 
de ese domingo de 1902.

28 N. Rodríguez Valle, op. cit., p. 99.
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posibilidad de que no se cumpla.29 Apoya esta observación la voz enun-
ciativa privilegiada para cada uno: generalmente, es el narrador quien 
expresa un presagio y el personaje, en estilo directo, el presentimiento:

—No quiero hacerte el desaire,
pero algo presiento yo;
de que esta noche, en el baile,
se te amargue la función.

(Juan y Micaela, La Voz, núm. 30. 2)

Su madre lo presentía,
llorando se lo advirtió:
—Cuídate bien, hijo mío!—
Abelardo no escuchó,
se fue a la fiesta de Houston
y ya nunca regresó.

(Abelardo Narváez, Julián Garza, p. 30)

La subjetividad del presentimiento queda probada en el empleo del 
corazón como emisor de la alerta; no es un razonamiento que revise 
las circunstancias o el contexto en el que se halla el protagonista para 
deducir que hay peligro, sino el órgano que tradicionalmente simboli-
za los sentimientos por oposición al cerebro y a la razón. Y puede ser, 
como en otros casos, la madre u otro personaje protector o el mismo 
protagonista:

Al salir de Guanajuato,
cuatro suspiros tiró;
en aquel Cerro Trozado,
su corazón le avisó.

(La muerte de Lino Zamora, vtm, núm. 125)

Su madre se lo decía:
—Cuídate de una traición;
no vayas, hijo de mi alma,
me lo dice el corazón.

(Lucio Vázquez, vtm, RyC, núm. 7)30

29 Sin embargo, en ambos casos, su enunciación tiene, prácticamente, valor de sentencia, 
de hecho consumado, y así lo entiende el oyente.

30 Como muestra de la variación en el corrido tradicional, podemos ver que el propio 
Mendoza registra, en su antología de 1954, un corrido titulado Lucio Pérez (núm. 106) que 
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En otras ocasiones, no ocurre así, sino que el presentimiento queda 
enunciado en un lenguaje figurado:

La criada dice a Belem:
—¿Por qué llora sin cesar?
—La boca me sabe a sangre 
y el corazón a puñal.

(Belem Galindo vtm, núm. 126)

Qué bien decía el “Chiquirrín”
cuando estaba barrenando:
—Compañero, se me pone
que no salimos andando.

(Mañanas del Tirito de Lete, Esparza Sánchez, pp. 115-116)

El significado de fatalidad es análogo a los demás casos, con la par- 
ticularidad, en éstos, de que el emisor será la víctima del augurio. En el 
primer caso, la recién casada es consciente de los efectos de la amenaza 
proferida por su suegra y está segura de su pronta muerte. En el segun-
do, el narrador da la razón al comentario de uno de los mineros respecto 
de la inseguridad en el interior de la mina. La función es la misma, pero 
en esta modalidad sobresale el estilo tremendista propio de las tragedias 
pasionales o desastres naturales y laborales.

He dejado como último ejemplo los versos del conocido corrido El 
hijo desobediente, porque es una muestra clara de la conservación y la 
variación en el corrido mexicano. La mayoría de las versiones incluyen 
el motivo del presagio en labios del padre como reacción a la amenaza 
del hijo:

—Por lo que acabas de hablar,
hijo, de mi corazón;

no es sino una versión de éste que aparece en Romance y corrido. Dos de las variantes más 
destacadas son, además del cambio en el apellido del protagonista –que no tiene mayor im-
portancia–, la sustitución del presentimiento que dicta el corazón de la madre por los versos 
del narrador: “Su madre se lo decía/que a ese fandango no fuera;/los consejos de una madre/
no se llevan como quera”, que cumplen una función análoga y que ya analizamos. Asimismo, 
la amada no aparece sino hasta el final del corrido, entre otras variantes. Hago notar este 
cambio porque da cuenta de la apertura que tiene el género para transmitir el mismo mensaje. 
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antes de que raye el sol,
la vida te han de quitar.

(El hijo desobediente, La Voz, núm. 26.1)

Aquí, la advertencia funciona como presagio, de la misma manera que 
en ejemplos anteriores; el padre expresa lo que ve venir como conse-
cuencia lógica del estado iracundo del hijo a punto de pelearse contra 
otros “mancebos”: va a morir. La sola enunciación tiene, prácticamente, 
valor de hecho consumado, sin que por ello se desprenda del texto que 
el padre desee la muerte del hijo o que el presagio del padre sea una 
maldición,31 como sí ocurre en otras versiones:

Bajaron un toro prieto, 
que nunca lo habían bajado, 
lo bajaron de la sierra 
revuelto con el ganado.

Y a ese mentado Felipe
la maldición le alcanzó,
y en las trancas del corral
el toro se lo llevó.

(El hijo desobediente, vtm, RyC, núm. 210)

Bajaron un toro prieto, 
que nunca lo habían bajado, 
lo bajaron de la sierra 
revuelto con el ganado.

Otro día por la mañana,
el toro muerte le dio;

31 La influencia de varios intérpretes en las versiones de diversos corridos es palpable en 
las versiones casi lexicalizadas de corridos como éste, Simón Blanco, Valentín de la sierra, en- 
tre otros. Su prestigio comercial y el enorme alcance que tuvieron, desde emisoras de radio, 
discos LP, casetes, discos compactos, hasta soportes digitales, han incidido en las versiones de 
la tradición oral. Por ejemplo, ocurre lo mismo en la versión interpretada por Antonio Aguilar 
(en https://www.youtube.com/watch?v=2OMvoUv36oE [consultado el 3 de agosto de 2019]), 
que omite las referencias explícitas a la manera en que murió el protagonista y al vaticinio 
mortal paterno, por lo que, como en la versión arriba citada, sólo hay presagio.
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la maldición de su padre
en pocas horas llegó.32

Versos omitidos en innumerables versiones y que explicitan cómo mue-
re el hijo, además de subrayar que las palabras paternas tuvieron un 
valor de imprecación. En sentido estricto, una maldición es la expresión 
verbal del deseo de que el interlocutor reciba algún daño o la muerte; 
generalmente, se invoca a la divinidad para hacerla posible (por ejemplo, 
la madre en José Lizorio, o es el destino que la ejecuta como en El rayo 
de la justicia, vtm, núm. 101), y, sin excepción, la maldición se cumple. 
En estos casos, estaríamos hablando de otro motivo; sin embargo, en las 
versiones citadas de El hijo desobediente, si bien se alude a que se trata de 
una maldición, el motivo no queda expresado de esa forma, por lo que 
podríamos sostener que se trata del motivo de la advertencia, funcio-
nando como presagio hasta el momento en que la apertura del género 
facilite la incorporación de variantes que lo modifiquen.

En esta revisión de diversas modalidades discursivas del motivo del 
aviso en el corrido, hemos citado más de cuarenta corridos de distintas 
épocas y estilos, y, sin embargo, queda la percepción de una homoge-
neidad discursiva. Esto se debe a que la construcción poética se basa 
en el empleo de ciertos recursos y unidades, como las fórmulas y los 
motivos que, pese a su variación, constituyen formas más o menos fijas 
de expresar un contenido. Los motivos pueden quedar expresados en 
fórmulas y estructuras formulaicas que el oyente reconoce, por ejemplo, 
el solo verso “Su mamá se lo decía”, que antecede al mensaje (enunciado 
en estilo directo o indirecto en voz del narrador), tiene un valor indi-
cial, el oyente sabe que se tratará de una advertencia que el hijo o hija 
no tomará en cuenta. Habría que destacar que es casi inexistente el uso 
de un lenguaje figurado o de la fórmula como tropo tal como lo refiere 
Diego Catalán a propósito del romance de Belardo y Valdovinos; acaso 
lo más cercano sean las palabras de Belem Galindo: “La boca me sabe 
a sangre/y el corazón a puñal”, que dice a su criada cuando pasean por 
el jardín, paseo que también responde a un discurso formulístico por la 
oposición dentro-fuera o casa-jardín.

32 Versión de Los Alegres de Terán (en https://www.youtube.com/watch?v=VtR7Sgb7kRI 
[consultado el 3 de agosto de 2019]).
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Asimismo, la expresión de estas modalidades del aviso mediante 
estructuras más o menos estables permite la configuración de los per-
sonajes: “Mamá, no tengo la culpa/que a mí me gusten los bailes” o 
“No puedo estar encerrada/en estas cuatro paredes” dan cuenta de la 
independencia, seguridad y firmeza de Rosita y María, respectivamente, 
tal como sucede en los versos de las respuestas de los valentones a las 
advertencias de sus superiores, amadas, padres o madres. Estos tipos de 
discurso y estructuras sirven como recurso nemotécnico y forman parte 
de una estética tradicional. Por eso, podemos asegurar que se trata de 
un género vigente que mantiene su actualidad, porque se trata de un 
texto literario reelaborado a través de los años y con una función social 
determinada.

La revisión que hemos apuntado sobre las fechas y las diversas fuen-
tes de los ejemplos pone en evidencia que, por más innovadora que sea 
una versión, si la memoria colectiva la conserva, es porque posee elemen-
tos tradicionales expresados en un código que los oyentes reconocen y 
que se han mantenido a lo largo del tiempo, mostrando su pertenencia 
a una tradición mucho más amplia y antigua, como la hispánica o la 
balada internacional. En el caso de los corridos de autoría reconocida, 
como podrían ser los de Julián Garza aquí citados, o los de Los Tigres 
del Norte, por ejemplo, la tradición podrá hacer con ellos dos cosas: los 
conservará de manera literal en su repertorio de “corridos famosos” y de 
autor; o, como ya ha hecho en algunos casos (Chito Cano, Luis Pulido, 
Lamberto Quintero, Las tres tumbas, Contrabando y traición –que en voz 
popular se titula Camelia, la tejana–, por ejemplo), se apropiará de ellos, 
modificándolos y diluyendo al autor real e insertándolos en un proceso 
de tradicionalización.33

Por otro lado, si nos detenemos en la temática de los corridos de 
este trabajo, resulta sencillo darse cuenta del predominio de la temá-
tica novelesca sobre la histórico-épica del corrido, y no sólo porque los 
acontecimientos y personajes bélicos o revolucionarios hayan quedado 
muy distantes del referente cultural, puesto que sigue habiendo aconte-
cimientos de lucha social o política, sino porque, como señala Aurelio 
González: “[…] el texto más novelesco, con personajes absolutamen-
te ficticios, puede adquirir un valor de verdad y una referencialidad 

33 Prueba inicial de este proceso es la modificación del título de la obra de Los Tigres 
del Norte, Contrabando y traición por Camelia, la tejana, como es conocido popularmente.
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histórica para la comunidad cuando ésta siente el lenguaje y el estilo 
–en nuestro caso del corrido– como propio y que en él puede volcar su 
sistema comunitario de valores”.34

Considero que la advertencia, el presagio y el consejo son las formas 
discursivas del aviso más arraigadas en nuestro género. De hecho, pare-
ce haber cierta tendencia conservadora a mantener algunos estereotipos, 
como los señalados por Altamirano sobre la función femenina en los 
corridos, pero se nota, a la vez, cierta tendencia a que la mujer tenga 
mayor protagonismo. Sin duda, resulta imposible adivinar si esta nueva 
faceta perdurará, pero el que se recojan constantemente versiones de la 
tradición oral –aunque sean de reconocida procedencia comercial– de 
corridos con mujeres protagonistas no víctimas, sino casi equiparables a 
la figura del valiente, puede reflejar un cambio en los intereses y códigos 
sociales de las comunidades, que dé mayor cabida a la configuración de 
héroes (¿heroínas?) novelescos encarnados por figuras femeninas.35

Habría que mencionar que la vigencia y arraigo de estas formas 
discursivas del aviso no es igual, pues en los corridos de factura reciente 
y local que he recogido en trabajos de campo recientes, me parece ver 
que el motivo de la advertencia ha disminuido notablemente. Quizás 
porque para su mayor funcionamiento se requiere de versos en estilo 
directo, y destaca actualmente el incremento en los versos en voz del 
narrador, en comparación con corridos novelescos del acervo tradicio-
nal como Simón Blanco, Rosita Alvírez, Juan y Micaela, Valente Quin-
tero, entre otros. Este predominio de la voz del narrador sobre la de 
los personajes no es nuevo; ya lo han señalado González, Altamirano 
y Mendoza, entre otros, como característica del género, y Catalán y 
Armistead, en comparación con el romance, pero la interlocución de 
los personajes a manera de diálogo seguía siendo un recurso poético re-
currente en los textos de temática novelesca, a diferencia de los corridos 
sobre asuntos bélicos. Esta tendencia –predominio de la voz del narra-
dor– facilita el auge del estilo popular propio de las hojas volantes y del 
antiguo romancero vulgar, donde, además, se incluye una función mo-
ralizante explícita en voz del narrador, que no siempre tuvo el corrido 

34 A. González, op. cit., p. 182.
35 Es lo que podría ocurrir a la larga con textos como La venganza de María, de Julián 

Garza, y que de cierta manera ha sucedido con el protagonismo de Camelia en Contrabando y 
traición o Camelia, la tejana, donde Emilio Varela ha pasado a un muy segundo plano.
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novelesco tradicional, restándole, posiblemente, agilidad dramática y 
riqueza poética.
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EN LEYENDAS DE LA TRADICIÓN 
ORAL DE MÉXICO

Martha Isabel Ramírez González

La leyenda es una narración en tercera persona ubicada en un tiempo y 
en un espacio más o menos precisos y que el oyente reconoce; se relata 
un acontecimiento extraordinario o sobrenatural que se presume como 
verdad por la comunidad. Esta narración es un discurso articulado 
como texto literario; de ahí que muestre sus características: alusión a 
fuentes fidedignas, valor de verdad, etcétera, mediante marcas textuales 
como fórmulas, tópicos y motivos que funcionan en los distintos nive- 
les de significación. 

Considerando que la leyenda se distingue porque desarrolla un solo 
motivo, en estas páginas me ocupo del encuentro con el diablo como mo- 
tivo, en el sentido de unidad mínima narrativa con significación. Di-
cho motivo suele aparecer también en otros géneros, en especial en el 
cuento, pero bajo una distinta formulación, ya que, a diferencia de la 
leyenda, aquél se entiende como ficción. Me interesa revisar cómo se 
constituye dicho motivo y qué función tiene dentro de la narración. 
Asimismo, suponiendo que la función de las leyendas que tratan sobre 
este tema es ejemplarizante, revisar si esta función depende de la mane-
ra en que se construye el motivo.

El diablo como personaje literario parece ser un abanico de posi-
bilidades. Los motivos y los tópicos relacionados con él son objeto de 
investigación para estudiosos de distintas disciplinas que se preguntan 
por las diversas formas en que se presenta y se interpreta. Los matices, 
los nombres y los eufemismos que se asocian con este personaje son 
numerosos, y cabría preguntarse sobre las similitudes y las diferencias 
que hay en cada texto. La manera en que se presenta el diablo en las 
leyendas es parte de una larga tradición literaria que se concreta en 
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las distintas versiones que viven en la tradición,1 conservando y modi-
ficando elementos para mostrar los valores que una comunidad posee y 
su función dentro de la misma comunidad.2

Se trata de un motivo, en la leyenda, que da cuenta de una creen- 
cia que ha perdurado por siglos y mantiene su vigencia; no es un dia-
blo que aparezca inaccesible, sino un diablo que sí se manifiesta como 
encarnación del mal; pero, sobre todo, un diablo que se presenta en las 
situaciones más cotidianas que uno pueda imaginar.

Se encuentra en, prácticamente, toda la tradición del país, pero no 
se desarrolla del mismo modo. Parte de una misma concepción (el mal 
o la tentación) y, quizás, con una misma función dentro de la comu-
nidad (la ejemplarizante), pero mediante distintas manifestaciones que 
atienden a las múltiples posibilidades de acción del diablo y a las muy 
diversas actitudes (avaricia, ambición, orgullo, desobediencia) del ser 
humano.

De acuerdo con lo anterior, podemos señalar tres tipos de encuen-
tro: el tentador, el guardián y el jefe. El diablo tentador es aquel que se 
relaciona de manera directa con el diablo teológico. La relación del dia-
blo con el hombre se da por medio de la tentación; tanto desde el punto 
de vista de la teología como desde la literatura, la función del diablo 
es provocar la caída del hombre, acrecentar y fomentar sus debilidades 
para hacerlo perder la salvación. Este diablo se presenta de una manera 
atractiva para devenir en una figura bestial o monstruosa. El atractivo, 
sea por el poder que presume o por su apariencia, es para el hombre 
una vía para tomar un camino que en principio puede convenirle, pero 
que tan pronto se muestra tal como es, este personaje es el motivo de 
su perdición.

El diablo como guardián de ciertos lugares, tesoros o entradas es un 
tipo que sigue cumpliendo con su fin de tentar, pero considero que su 

1 Al respecto, Catalán y Galmés apuntan que “la variabilidad en el texto de un romance 
ataca, más que al conjunto, a los detalles. Éstos presentan una vid propia, independiente del 
conjunto”. Parto de los planteamientos de la escuela tradicionalista. Cfr. Ramón Menéndez 
Pidal, Diego Catalán y Álvaro Galmés de Fuentes, “Cómo vive un romance: dos ensayos 
sobre tradicionalidad”, Revista de Filología Española, Anejo 60 (1954), p. 127.

2 La figura del diablo, como concepto, se ha estudiado desde distintas perspectivas: his-
tórica, cultural, teológica, literaria. El desarrollo histórico del concepto ha sido expuesto por 
distintos investigadores que han demostrado las diferentes concepciones y representaciones 
que ha tenido. Cfr. Robert Muchembled, Historia del diablo. Siglos xii-xx, Distrito Federal, 
México, Fondo de Cultura Económica, 2002.
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vínculo con un espacio determinado cambia la relación que tiene con 
las personas. El diablo como autoridad es aquel ligado a una relación 
jerárquica en la que es muy importante la idea de sumisión, y en la que 
el hombre siempre debe ajustarse a sus designios.

El corpus que utilizo para el análisis está formado por leyendas, 
algunas anécdotas y referencias que, si bien no son textos literarios pro-
piamente dichos, sirven para el análisis de este motivo. La comparación 
de estos relatos permite deslindar tanto las marcas textuales propias de 
la leyenda como sus elementos simbólicos. Asimismo, registro algunas 
versiones que, por su enunciación, se hallan entre dos géneros: el cuento 
y la leyenda. Fenómeno, éste, común en la actualidad, ya que, a menu-
do, las leyendas comienzan a perder su valor de verdad y pueden trans-
formarse en cuentos para mantener su vigencia en las comunidades que 
las albergan. Todas las versiones provienen de comunidades cercanas 
entre sí, ubicadas en la zona. 

El diablo como tentador

El caso del diablo como tentador es la función primordial de este per-
sonaje. Su objetivo es desviar al hombre de elegir el bien, en un cons-
tante esfuerzo por hacerlo caer. Este personaje, en las leyendas, aparece 
inmerso en situaciones cotidianas. Cada uno de los vicios o defectos 
del ser humano es un punto por el que el demonio puede atacar. Este 
tipo de diablo emerge ante la posibilidad de transgresión por parte del 
sujeto.

El diablo se le presenta a aquellos que han transgredido las normas 
sociales, en especial las que se refieren a la conducta, por ejemplo, el 
exceso de alcohol: “Pues mi abuelo en su juventud sí le gustaba mucho 
tomar. Regresaba para acá para su casa a la una o dos de la mañana, has-
ta tres de la mañana”.3 Acaso una de las más importantes sea el respeto 
a la autoridad de los padres: “Pues yo oía decir que la muchacha que su 
mamá no la dejaba ir al baile”4 o “Platicaba mi mamá también que una 

3 Informó: Eugenia Guerra Ortiz, 84 años, hortelana, originaria de Jesús María, Ocam-
po, Guanajuato, residente en Tlachiquera, Ocampo, Guanajuato. Recogió: Martha Isabel 
Ramírez González (en adelante, mirg), 28 de febrero de 2010.

4 Informó: Pabla Campos, ama de casa, Santa Bárbara, Ocampo, Guanajuato. Recogió: 
mirg, 14 de enero de 2011.
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muchacha que quería ir al baile y su mamá no la dejaba y que no la deja-
ba. Y ella se iba enojada, a irse”.5 Ya que conservar la obediencia permite 
salvaguardar el sistema social desde el núcleo familiar.

Otra norma que se rompe con frecuencia es el código de conducta 
asignado socialmente según el género de las personas. Así, una mujer 
debe ser discreta y medida en su asistencia a reuniones sociales como los 
bailes: “Entonces que sí, que todas las muchachas, pues sí, se querían, 
casi se peleaban por él”.6 O también las siguientes frases que aluden, en 
distintas versiones, a la joven:

De una muchacha que era bien bailera. Se iba a los bailes mucho.7 
Que había unas muchachas muy vagas.8

Que era una hija de ella, y era muy vaga, muy bailera.9 

En el caso del hombre, le corresponde ser trabajador, responsable y cui-
dadoso con su patrimonio. Por eso se resalta: “Era un muchacho viejo, 
muy bailero, muy jugador a la baraja, muy tomador. Eso le pasó”.10 
Es decir, siempre hay una actitud socialmente reprobada que facilita o 
propicia la aparición de nuestro personaje, pues, en el fondo, es él quien 
anima a cometer la transgresión.

Remarcando este sentido de ir contra las reglas o lo que está bien 
visto por la sociedad, el encuentro con este personaje está relacionado 
con una conducta que se reprueba donde la tentación y la elección de 
esas conductas calificadas como pecaminosas o reprobables funcionan 
como una advertencia.

La presencia del diablo puede originarse por una invocación direc-
ta, aunque sea ingenua, de la persona o sin ella; en este caso, es como si 
la sola circunstancia o la posibilidad de romper con las normas atrajeran 

  5 Idem.
  6 Informó: Rocío López Hipólito, 31 años, ama de casa, La Escondida, Ocampo, Gua-

najuato, estudió hasta primaria. Recogió: mirg, 1º de febrero de 2013.
  7 Informó: Rocío Guerra Mares, 30 años, empleada de una empresa de costura, Jesús 

María, Ocampo, Guanajuato. Recogió: mirg, 1º de febrero de 2013.
  8 Informó: Javier Calvillo Martínez, 41 años, jornalero y tractorista, estudió hasta se-

cundaria, nació en Tlachiquera, vive en Jesús María, Ocampo, Guanajuato. Recogió: mirg, 
1º de febrero de 2013.

  9 Informó: Eugenia Guerra Ortiz, 84 años, hortelana, originaria de Jesús María, Ocam-
po, Guanajuato, residente en Tlachiquera, Ocampo, Guanajuato. Recogió: mirg, 28 de fe-
brero de 2010.

10 Idem.
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la atención de nuestro personaje, y por eso se hiciera presente, atento a 
incrementar la debilidad de la persona. Del primer caso, por ejemplo, 
hallamos: “Pues yo dije esto y dije que si el diablo encontraba yo le iba a 
tocar”,11 o esta otra frase: “Decía que siquiera el diablo la sacara a bailar, 
de perdida”.12 La sola enunciación de la invocación es entendida por el 
receptor de la leyenda como una certeza de que habrá un encuentro con 
el diablo.

Respecto a cuando no hay invocación directa, el transmisor plan-
tea la situación de tal manera que al oyente le resulta fácil comprender 
ciertas señales, que podríamos llamar tópicos identificadores, para saber 
que el diablo es un ente capaz de aparecer en la realidad cotidiana: “Se 
apareció un muchacho muy guapo que sí la sacó a bailar, pero que la 
fue elevando para arriba y que la dejó caer y la mató”,13 parecido a “y 
todo el baile estuvo bailando con ella y que ya al último se desapareció la 
muchacha, como que subió un remolino así y se desapareció la mucha-
cha y pues era el diablo. Se les había aparecido ahí como una persona, 
un muchacho. Así normal”,14 o “Ese perro es muy cotidiano que le sale 
a mucha gente y muchos platican que el perro negro que echaba lumbre 
por los ojos”,15 o, finalmente, “el hombre traía ya de tanto bailar que 
traía una pata de burro y otra de cócono.16 Así decían”.17 Los pies con 
rasgos animales identifican al hombre con el diablo. En esta versión, en 
la que la identidad del diablo no se hace de manera explícita, es impo-
sible obviar este detalle, puesto que concuerda con otras versiones. En 
cuanto al olor y el silencio: “No, no le contestó. Que cuando este charro 
arranca en su caballo olió algo feo, como a hueso quemado. Era lo que 

11 Informaron: Amalia Silva Aguiñaga, 50 años, ama de casa, sabe leer, El Novillo, Ja-
lisco; Zenaida Aguiñaga, 87 años, El Novillo, Jalisco, y Juventino Ruiz Díaz, 57 años, El 
Novillo, Jalisco. Recogió: mirg, Ojuelos, Jalisco, 21 de marzo de 2014.

12 Informó: Rocío Guerra Mares, 30 años, trabaja en una empresa de costura, Jesús Ma-
ría, Ocampo, Guanajuato. Recogió: mirg, 1º de febrero de 2013.

13 Idem.
14 Informó: Rocío López Hipólito, 31 años, ama de casa, La Escondida, Ocampo, Gua-

najuato, estudió hasta primaria. Recogió: mirg, 1º de febrero de 2013.
15 Informó: Javier Calvillo Martínez, 41 años, jornalero y tractorista, estudió hasta se-

cundaria, nació en Tlachiquera, vive en Jesús María, Ocampo, Guanajuato. Recogió: mirg, 
1º de febrero de 2013.

16 “Cócono” se refiere al guajolote o pavo.
17 Informó: Pabla Campos, ama de casa, Santa Bárbara, Ocampo, Guanajuato. Recogió: 

mirg, 14 de enero de 2011.
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nos contaba. Y a cuestión, vamos a decirlo, de segundos desapareció”.18 
Asimismo, el hecho de no hablar apunta a la presencia de un ser malig-
no o, por lo menos, sobrenatural:

Y lo trajo Juana la cubana todo San Nicolás paseando y todo San Nico-
lás lo paseó y luego entonces […] entre más se paseaba, más se callaba, 
más se callaba […] entonces se lo sacó a la orilla. […] lo abrazó la comadre 
Juana y dijo:
    —A ti te gusta mucho bailar. 
    Y la comadre Juana dice:
    —Pues así soy. […].
    Y se desmayó, el señor se desmayó […] lo dejó arañado. […]19

La belleza del diablo seductor o como una persona de apariencia amable 
o refinada es un tópico: “Era un muchacho que estaba muy guapo, se-
gún, y que andaba en un baile”;20 también: “Se apareció un muchacho 
muy guapo”.21 Esta cualidad se aprecia tanto en lo físico como en las 
acciones: “Y decía que llegó un charro, en un caballo, bailando en las pu- 
ras patas el caballo, a baile, baile, baile el caballo”,22 que luego deviene en 
monstruoso o fatal. El tópico tiene una función indicial que está ligada 
al motivo de la tentación, puesto que cuando no se presenta este tópico 
identificador, puede asociarse la leyenda a otros valores y motivos.

Los ojos ardientes aparecen en diversas leyendas y en anécdotas que 
refieren la aparición de un perro negro. Los perros negros asociados 
con el diablo dan una referencia importante para constatar la creen-
cia en el diablo. Funciona como advertencia cuando aparece en cami- 
nos en forma de bestia, animal o incluso como un charro negro, sin que 
haya interacción o diálogo. El encuentro es efímero, en el que apenas 

18 Informó: Gerardo Estrada Romero, 31 años, agricultor y ganadero, Rancho El Puer-
quito, Ocampo, Guanajuato. Recogió: mirg, 28 de diciembre de 2012. 

19 Informó: Eugenia Guerra Ortiz, 84 años, hortelana, originaria de Jesús María, Ocam-
po, Guanajuato, residente en Tlachiquera, Ocampo, Guanajuato. Recogió: mirg, 28 de fe-
brero de 2010.

20 Informó: Rocío López Hipólito, 31 años, ama de casa, estudió hasta primaria, La 
Escondida, Ocampo, Guanajuato. Recogió: mirg, 1o de febrero de 2013.

21 Informó: Rocío Guerra Mares, 30 años, empleada de una empresa de costura, Jesús 
María, Ocampo, Guanajuato. Recogió: mirg, 1º de febrero de 2013.

22 Informó: Eugenia Guerra Ortiz, 84 años, hortelana, originaria de Jesús María, Ocam-
po, Guanajuato, residente en Tlachiquera, Ocampo, Guanajuato. Recogió: mirg, 28 de fe-
brero de 2010.
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se cruzan, y, por lo general, ocurre en caminos, por la noche, en una 
situación de acecho. En este caso, las características físicas son las que lo 
identifican con un ser diabólico.

El demonio resume las consecuencias negativas que se derivan de 
aceptar lo que propone, pues el hecho de resaltar una conducta conside-
rada negativa, transgresora o simplemente descuidada crea las condicio-
nes necesarias para que el diablo aparezca y ejerza ese poder de atracción 
hacia el pecado, la falta o el vicio. 

La aparición de un diablo que ayuda o advierte de un peligro podría 
considerarse una forma poco común, como advertencia de un mal au-
gurio, pero el propósito sigue siendo desafiar y tentar a la protagonista 
para que escoja el mal. La conducta desafiante, rebelde, de la muchacha 
y la aparente bondad del diablo simplemente siguen la lógica de este 
tipo de relatos. 

El desprecio por las reglas, los ritos, la protección de seres divinos y 
el abandono del espacio doméstico propician el encuentro con el diablo. 
Seguido a esto, si continúa o decide aceptar la tentación, prosigue la de-
gradación del personaje física o anímicamente: muere, enferma, queda 
mal herido o desaparece. 

Pese a la claridad de los ejemplos anteriores, la aparente generosidad 
del diablo no contribuye al mejoramiento o solución del personaje. Por 
ejemplo, el diablo insiste en la restricción de la madre en La muchacha 
que se la llevó el río:

Platicaba mi mamá también que una muchacha quería ir al baile y su 
mamá no la dejaba y que no la dejaba. Ella se iba enojada, a irse. Entonces 
que de coraje que no la dejó ir su mamá porque atravesaba un río. Y que 
le salió un hombre a la muchacha y que le dijo:
    —¿A dónde vas, buena niña?
    —Voy al baile.
    —No vayas, mira te va ir mal. No vayas.
    Ella de todas maneras se fue. Pero como atravesaba el río se aventó 
en el agua para que se la llevara el río y el agua la regresaba para atrás, no 
se la quería llevar. Se aventó tres veces y la regresaba el agua para atrás. 
Entonces ella se acordó que traía un escapulario y lo agarró y lo aventó 
y entonces sí se la llevó el agua. Eso platicaba, ahora sí que no sabemos 
bien. El hombre pues decían que era el diablo. Y que aun así él le dijo:
    —Mira, no vayas te va ir mal.
    Y que le dice ella.
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    —Me voy porque me voy.
    Bien enojada porque su mamá no la dejó. Pues así platicaba mi 
mamá.23

En esta leyenda, la advertencia del diablo matiza el carácter perver-
so, pero lo ejemplarizante del relato está en el desenlace, pues el solo 
encuentro con él, aunque sea para bien del otro personaje (evitándole 
tomar un riesgo, por ejemplo), desencadena efectos negativos, ya que se 
establece una relación con el ser maligno y por ello muere, desaparece o 
enferma. Es interesante cómo la muchacha es la que decide ir en contra 
de los preceptos, renunciar a la protección del amuleto; el diablo no 
insiste y, aunque no se formula de manera explícita una tentación, la 
elección por lo mundano, fuera de lo sagrado, tiene un final que no es 
extraño cuando el diablo aparece.

Si se pone atención en la marca de valor de verdad, es evidente 
que es una característica que suele tener una gran importancia para la 
leyenda. Quienes conservan y trasmiten este tipo de relatos toman muy 
en cuenta esta característica, que se apoya al momento de incorporar 
marcas textuales que, en conjuntos, definen a la leyenda. El valor de 
verdad permite distinguirla del cuento, y, en el caso de que exista un 
motivo propio de un cuento, esta marca de la leyenda revela que existe 
un cruce de un género con otro. Por ejemplo, en el cuento El músico que 
tocó en el infierno,24 se hace referencia a fuentes fidedignas: “Platicaba mi 
tía Sanjuana. Nada más que uno no sabe. Platicaba, bueno mi mamá 
también decía de un señor que había ido. Se le apareció [el diablo]”.25 
Rasgo propio de la leyenda, y continúa así:

Tenía muchos hijos. Se iba a tocar y dijo que si al diablo encontraba pues 
que a ese mismo le iba a tocar. ¡Ándele! que se le apareció un señor, un 
charro negro en un caballo. Se arrimó el señor y que lo vio con la guitarra 
y que le dijo que [d]ónde iba a tocar y que le dijo:

23 Informó: Pabla Campos, ama de casa, Santa Bárbara, Ocampo, Guanajuato. Recogió: 
mirg, 14 de enero de 2011.

24 Informaron: Amalia Silva Aguiñaga, 50 años, ama de casa, sabe leer, El Novillo, 
Jalisco; Zenaida Aguiñaga, 87 años, El Novillo, Jalisco, y Juventino Ruiz Díaz, 57 años, El 
Novillo, Jalisco. Recogió: mirg, Ojuelos, Jalisco, 21 de marzo de 2014.

25 Informaron: Amalia Silva Aguiñaga, 50 años, ama de casa, sabe leer, El Novillo, 
Jalisco; Zenaida Aguiñaga, 87 años, El Novillo, Jalisco, y Juventino Ruiz Díaz, 57 años, El 
Novillo, Jalisco. Recogió: mirg, Ojuelos, Jalisco, 21 de marzo de 2014.
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    —Pues yo dije esto y dije que si el diablo encontraba yo le iba a tocar.
    Le dijo:
    —Súbete a mi caballo y cierra los ojos.26

El encuentro se da previa una invocación al demonio. Y se pasa a otro 
motivo, que es la visita al infierno. En este ejemplo, se puede ver cómo no 
se limita a desarrollar principalmente un solo motivo, como sería norma 
en la leyenda, sino que hay un encadenamiento de motivos propio del 
cuento. Pero al final aparece otra marca de leyenda, el valor de verdad y la 
consecuencia fatal de haber estado en el infierno: “Pues yo fui a tocarle. 
Pues yo dije que si el diablo me ocupaba iba yo a tocar y me ocupó. 
Pero ahí traigo comida para que coman —pues que era pura víbora en 
la comida, no era comida buena. Que eran puros animales. [Se murió] 
¡De susto! porque fue al infierno”.27

Este ejemplo también se asocia a la figura del charro negro, muy 
típico en las leyendas, al igual que la figura del catrín, pero que en el 
cuento no suele ser común. En otro estudio hablé de la aparición del 
diablo en cuentos de la tradición oral de México, en los que puede verse 
cómo la relación con este personaje no se ajusta necesariamente a lo 
terrorífico. No obstante, es claro que, aunque existan estas marcas, el 
relato está articulado desde la lógica del cuento y no de la leyenda. 

El diablo como guardián

Las leyendas que pueden centrarse en este modelo tienen que ver con 
motivos donde el encuentro con el diablo no es el motivo nuclear. Se 
localiza en leyendas sobre tesoros escondidos o espacios hechizados o 
malditos. En el discurso de la leyenda, suelen enmarcarse en lugares y 
situaciones que pasan de la normalidad, lo sobrenatural que trae conse-
cuencias negativas, incluso en relación con determinados objetos como 
el dinero.

La asociación del diablo con el dinero a menudo tiene que ver tam-
bién con una transgresión. El dinero mal habido producto del juego, 
el fraude o asociado con cualquier delito está dentro del marco de la 

26 Idem.
27 Idem.
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tentación. Sin embargo, en esta leyenda la idea de maleficio no está para 
generar miedo o precaución, incluso aparece en la palabra encanto. En 
la leyenda Niña serpiente, el diablo propone un pacto que es más bien 
una prueba para obtener un bien. Él, el diablo, es el guardián de una 
cueva encantada, que tiene paralelismo con leyendas de doncellas liga-
das a cuevas o manantiales. 

El encuentro con el diablo en esta leyenda es un preámbulo para 
que se lleve a cabo el motivo nuclear: superar la prueba y romper el 
hechizo de la cueva. Menciona: “Hubo un señor28 que le habló el de-
monio y le dijo que se la llevara para quitarle el encanto, pero para 
eso la tendría que llevar cargada en un costal hasta su templo”.29 Cabe 
resaltar que en esta comunidad de Ocampo, Guanajuato, hay una serie 
de relatos asociados al espacio de la cueva de Nana Juana. La mayoría 
aporta referencias sobre el encuentro con el diablo que rapta a una niña 
y la encanta en la cueva. En estas narraciones se enuncia el motivo, pero 
no se desarrolla del todo; el diablo captura a la niña para convertirse 
en el guardián de la cueva. En esta leyenda, en cambio, el encuentro 
con el diablo pasa a un segundo plano y no causa miedo. La ausen-
cia de una alusión a los atributos físicos del diablo debilita la función 
ejemplarizante. 

Sin embargo, este motivo resulta ajeno a la leyenda y al mismo 
personaje; en muchos casos podría considerarse atípico. Las versiones 
recopiladas no aportan suficiente sobre este motivo y, en muchos ca-
sos, tiene ecos con leyendas que se asocian a una cosmovisión distinta, 
que apunta al porqué el motivo aparece en las versiones asociadas a la 
cueva, considerando la necesidad de encontrar versiones mucho más 
desarrolladas. No obstante, la enunciación de este motivo, el diablo que 
resguarda la cueva, caracteriza la zona y el corpus ubicado en esta zona 
geográfica.

28 Durante la conversación, vuelve a referirse a esta historia e identifica al hombre como 
un cazatesoros.

29 Informó: Javier Calvillo Martínez, 41 años, jornalero y tractorista, estudió hasta se-
cundaria, nació en Tlachiquera, vive en Jesús María, Ocampo, Guanajuato. Recogió: mirg, 
1º de febrero de 2013. 
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El diablo como autoridad

Es evidente que el diablo como señor o autoridad surge a partir de una 
organización jerárquica asociada a un rito o a un espacio como el in-
fierno. La ritualidad está ligada a relatos que tienen que ver con brujas, 
sectas o herejes. En el caso de las brujas, el aquelarre es el momento en el 
que se demuestra la sumisión y la completa autoridad del demonio sobre 
los que participan. En la leyenda Aquelarre en El Fuerte, el encuentro 
con el diablo alude a esta relación:

Allá abajo del puente [que] sobrepasa la carretera está un río y en tiempos 
de aguas pues ahí está feo. Hay unos árboles, unos olmos grandotes. La 
invitaron a la muchacha, la convencieron. 
    —Se ve bien bonito. Vamos a volar.
    —No —dice— Yo no.
    Pero la inquietud, siempre, la hizo caer y fue. Le dijo:
    —Pero va a llegar un animal 
    —¿Un animal?
    —Sí, pero cuando ese llega no invoques a Dios para nada. “Sin Dios 
y sin Santa María” 
    —Pues a ver si aguanto.
    Platican que llegó un chivo enorme, con los ojos rojos echando lum-
bre. El animal gimiendo. Estaban en unos árboles y que dijo:
    —Inclínense —dijo— el animal las va a lamer.
    Y cuando ella estaba viendo que estaba lamiendo a las otras y cuando 
sintió a ella la iba a lamer dijo:
    —¡Ave María, purísima!
    Todo se desapareció, dicho animal y las otras cayeron al suelo y la 
regañaron:
    —Te dijimos que no dijeras nada. Que no invocaras a Dios.
    —No —dijo— ese animal está rehorrible, yo que iba a aguantar, no. 
¡Ave María, purísima!30

El valor de verdad, la ubicación espaciotemporal y la función ejempla-
rizante de cómo el bien vence al mal existen; en este caso, la invocación 
de María es el arma para anular la presencia del diablo. Éstos alertan 

30 Informó: Javier Calvillo Martínez, 41 años, jornalero y tractorista, estudió hasta se-
cundaria, nació en Tlachiquera, vive en Jesús María, Ocampo, Guanajuato. Recogió: mirg, 
1º de febrero de 2013.
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sobre los peligros de estar frente a la negación de la autoridad de Dios 
para aceptar la autoridad del diablo. Los rasgos bestiales de este dia-
blo se alejan de la tentación seductora que implica su encuentro, por el 
contrario, es desagradable, y, en todo caso, la tentación está asociada a 
bienes como volar o los beneficios de convertirse en bruja (beneficios 
que no se hacen explícitos) bajo la condición de cumplir con los rituales 
propios del aquelarre. La leyenda alerta sobre el proceder de personas 
que ya no sólo desafían las normas sociales, sino que desafían el orden 
cosmológico según un sistema de creencias que la comunidad compar-
te. La falta es mayor y, en este caso, se advierte en un sentido positivo 
para enfatizar el poder del bien e incluso ridiculizar al diablo.

Los rasgos bestiales son comunes en los relatos, literarios o no, que 
se asocian a los cultos satánicos. Su representación como chivo, con ojos 
ardientes, se ajusta mucho más para resistirse a aceptar sus proposicio-
nes. La sumisión se permite por los poderes que se obtienen, siendo una 
bruja, bajo la protección del diablo, lo que implica asumir el sacrificio 
de realizar esos rituales desagradables.

La leyenda privilegia el encuentro con el diablo asociado a su figura 
maligna con funciones del personaje que generan terror. El bien que 
pueda obtenerse es efímero. El diablo ejerce respeto, miedo, donde se 
busca establecer un discurso que inhiba el comportamiento reprobable. 
Encontrarse con el diablo pone en marcha un proceso de degradación, 
se termina mal, se rompe el orden, y la leyenda es una advertencia. El 
diablo tentador está ligado a las acciones, a la conducta de un personaje; 
si el personaje se comporta como la sociedad quiere, el diablo puede 
aparecer para hacerlo caer, equivocarse; y si es contraria a los valores 
comunitarios, resalta cómo esas malas acciones favorecen el encuen- 
tro con el diablo, la aceptación de lo que le propone. El encuentro con el 
diablo tentador está ligado a concretar una acción, realizar un contrato, 
bailar, irse. El diablo como guardián está en un espacio, limita, protege, 
o es un umbral hacia lo sobrenatural.

Cuando se ve como autoridad, tiene relevancia el sentido ritual, 
donde se ven claramente las relaciones de poder, de sumisión y de re-
nuncia o rechazo a la divinidad de manera consciente. Existe una afren-
ta mucho mayor que una mala conducta. Hay una oposición radical 
entre los seres divinos y los diabólicos. Se pone de manifiesto una lucha 
de poderes. Las palabras y las acciones son coherentes con una liturgia, 
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lo que implica un sentido de desafío a la divinidad. Sin embargo, estas 
leyendas resaltan el poder divino, pues con pronunciar determinadas 
oraciones, el mensaje gira en torno a destacar el poder de Dios o la vir-
gen María, el sentido de la protección del mal.

Como advertencia, el encuentro con el diablo supone todavía una 
posibilidad de cambio, de alejarse de una acción que pueda desatar 
una desgracia. Sea por la negación de la existencia del diablo, una ac-
ción reprobable, en este punto, encontrarse animales, insectos (cucara-
chas, moscas o cualquier otro tipo de alimañas), es un indicio de que, si 
no se atiende, puede ser perjudicial.

El motivo del encuentro con el diablo en las leyendas cumple la 
función ejemplarizante; la ubicación espaciotemporal, el contexto en el 
que se produce, revela este sentido pedagógico doctrinario que identifi-
ca la interacción con el diablo como algo nocivo, contrario a los valores 
de la comunidad. La tendencia del corpus es mostrar las consecuencias 
negativas asociadas con el encuentro del diablo; las leyendas en las que 
el hombre resiste, que también cumplirían su función ejemplarizante, 
no suelen ser comunes.

El diablo puede aparecerse a cualquier persona, con la mínima falta 
o tentación; no se requiere de ritos o invocaciones complejas. Las le-
yendas muestran que la creencia está latente aún en relatos en los que 
se recurre a eufemismos. Acaso el diablo como guardián escapa a esta 
concepción maligna o negativa, simplemente apunta a un sentido so-
brenatural. Las leyendas recuperan la figura para resaltar los valores de 
una comunidad conservadora, que alienta la moderación, la precaución 
y una conducta acorde con la sociedad.

En estos casos, el encuentro con el diablo, tal y como está presen-
tado, apoya la función ejemplarizante; no se da la oportunidad de que 
el encuentro se dé de manera inofensiva, alerta, y pone de manifiesto 
lo prohibido, que al ignorar resulta en una mala experiencia. Diferente 
resulta lo que puede pasar en algunos cuentos en los que el diablo puede 
ser incluso un donador o un obstáculo que el héroe puede vencer con 
astucia o fuerza. En la leyenda se cancela esta posibilidad y se muestran 
las acciones que no deben hacerse.
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MOTIVOS EN LEYENDAS DE TESOROS 
DE LA GUACHICHILA, 

ZONA DEL ALTIPLANO MEXICANO

Lilia Álvarez Ávalos

En el centro-noreste de México se ubican los municipios de Mex-
quitic, Cerro de San Pedro (en el estado de San Luis Potosí) y Pinos 
(en Zacatecas). Durante el virreinato, este territorio era llamado la 
Guachichila, debido a que en esta zona habitaban los guachichiles, 
grupo originario de la región que encabezó una de las batallas más 
importantes durante la época de la llegada de los españoles: la guerra 
chichimeca. Ésta se prolongó de 1550 a 1600 y ningún bando la ganó, 
sino que los españoles decidieron cambiar su política de guerra por una 
de “captar el agrado” de esta gente, a partir de regalos que les genera- 
ban dependencia, como ganado o ropa.

El interés español por conquistar este territorio se debe a los mine-
rales que ahí encontraron, donde Cerro de San Pedro y Pinos fueron los 
principales, mientras que Mexquitic sirvió como asentamiento y medio 
de comunicación con la capital del estado de San Luis Potosí, donde 
estaban todas las entidades administrativas y de servicios. Debido a que 
la minería fue la principal actividad económica en esta zona durante el 
virreinato, el auge de materiales preciosos que eran extraídos, así como 
su traslado por las rutas de los caminos reales que los llevaban a la ciu-
dad de México, generaron que se asentara la idea sobre la presencia de 
tesoros en esta zona.

El corpus de este artículo fue recolectado en trabajo de campo du-
rante 2017 y 2018. Para este capítulo, se retoman siete leyendas sobre 
tesoros con un total de 16 versiones que se incluyen en el apéndice.
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El tema y el motivo como unidades de análisis 
en la literatura de tradición oral

Los textos literarios tradicionales utilizan lenguajes específicos que 
se caracterizan por otorgar fijeza a su forma a partir de diversas uni-
dades. Estas unidades pueden ser culturales, como los tópicos; de 
discurso, como las fórmulas; narrativas, como los motivos, y de significa- 
ción, como los temas y los motivos temáticos.

Los conceptos de tema y motivo han sido de gran utilidad para el 
estudio de la literatura de la tradición oral, aunque sus acepciones sean 
variables y con propuestas distintas. Por tema suele referirse a aquello 
de lo que se habla y que pertenece a los ámbitos de la abstracción y lo 
general.1 Como elementos que constituyen los temas están: el grado de 
abstracción, el grado de elaboración literaria, así como el estado de una 
creencia en cierta época y sociedad particular. Pero, principalmente, lo 
que constituye a los temas es el grado de generalidad que se construye 
al considerar orígenes, ideas, sentimientos y tipos sociales. El tema es 
una unidad abstracta que detona una cadena de variables concretas.2 
Este enunciado expresa la relación que mantienen tema y motivo, pues 
los motivos son las variables concretas que detonan el tema. El motivo 
es cada una de las unidades menores que configuran el tema o dan a 
éste una formulación precisa para determinado texto.3 Los motivos dan 
cuenta del desarrollo particular de un tema.

Los temas por sí mismos no son elementos teóricos de análisis. Su 
complejidad se funda en que son una abstracción, una representación 
asociada con el texto, pero que no se encuentra ahí de manera explícita. 
La relevancia de los temas radica, por un lado, en que facilitan la ta-
xonomía de los textos, de modo que puede analizarse el diferente desa- 
rrollo que se otorga a un mismo tema. 

El tema es una unidad mayor de significación, una abstracción que 
se realiza del texto a partir del desarrollo de las unidades narrativas 

1 Helena Beristáin, Diccionario de retórica y poética, Distrito Federal, México, Porrúa, 
1995, pp. 352-353. 

2 Philippe Chardine, “Temática comparatista”, en Pierre Brunel e Yves Chevrel (dirs.), 
Compendio de literatura comparada, Distrito Federal, México, Siglo XXI Editores, 1994, pp. 
132-134. 

3 Angelo Marchese y Joaquín Forradellas, Diccionario de retórica, crítica y terminología 
literaria, Barcelona, Ariel, 1994, p. 275. 
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menores. El motivo nuclear de un texto está relacionado con el tema. 
Cuando ambos coinciden, el motivo nuclear es también un motivo 
temático.

En Motif-index of folk literature, Stith Thompson propone que el 
motivo es el elemento más pequeño con suficiente poder para perma-
necer en la tradición, como personas, acciones y objetos.4 Aunque, para 
Aurelio González, los motivos no pueden expresarse sólo a partir de 
sustantivos u objetos concretos, sino que deben hacerlo a partir de sus-
tantivos abstractos que incluyan una dimensión verbal. Los motivos 
necesitan un sujeto o personaje relacionado con una acción.5 

El motivo es una unidad narrativa que contiene una secuencia 
interna;6 tiene propiedades de significación por medio de las cuales es-
tablece relaciones textuales con el argumento del texto donde se des-
envuelve, y con otros textos pertenecientes a una tradición literaria 
común.7

Lo anterior se explica con el hecho de que los motivos tienen dos 
propiedades simultáneas: la sintagmática y la paradigmática. La sintag-
mática se desarrolla en el interior del texto, funciona como una uni-
dad narrativa dentro de éste. La paradigmática se refiere a las relaciones 
intertextuales que un motivo establece al aparecer y desarrollarse en 
diversos textos.8

La palabra ‘motivo’ proviene del latín motivus, que proviene del 
verbo movere. El motivo remite a movimiento, a algo que mueve y se 

4 Aun cuando no utilizo para el análisis el concepto de motivo propuesto por Stith 
Thompson, durante el desarrollo de este estudio haré referencias continuas a su clasificación 
cuando el motivo al que me refiera tenga coincidencia o aproximación en el Motif-index. Más 
que una definición conceptual, los motivos clasificados por Thompson ofrecen un panorama 
de la aparición de un mismo motivo en diversos textos y tradiciones. Esto da cuenta de la 
propiedad paradigmática que poseen los motivos, misma propiedad que favorece su análisis 
y comprensión.

5 Aurelio González, “El motivo: unidad narrativa en los romances caballerescos”, Revista 
de Poética Medieval, 26 (2012), p. 133. 

6 Claude Bremond, “Sobre la noción de motivo en el relato”, en Miguel Ángel Garrido 
Gallardo (ed.), La crisis de la literariedad, Madrid, Taurus, 1987, pp. 115-124. 

7 A. González, op. cit., 2012, p. 138.
8 Juan Manuel Cacho Blecua, “Introducción al estudio de los motivos en los libros de 

caballerías: la memoria de Román Ramírez”, en Eva Belén Carro Carbajal, Laura Puerto 
Moro y María Sánchez Pérez (eds.), Libros de caballerías (de Amadís al Quijote). Poética, lectu-
ra, representación e identidad, Salamanca, Seminario de Estudios Medievales y Renacentistas, 
2002, pp. 27-57.
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mueve.9 Los motivos se expresan en oraciones con estructura sustantiva 
de derivación verbal,10 pues, por su carácter narrativo, siempre remiten 
a una acción.11

Los motivos se reutilizan en estructuras varias.12 Un mismo motivo 
puede aparecer en distintos desarrollos narrativos, se puede integrar en 
discursos variados y de distinta amplitud, en los que adopta funciones di- 
versas.13 El motivo es contenido narrativo estable expresado por es-
tructuras de discurso variable.14 Un mismo motivo funciona tanto de 
manera autónoma, como en una cadena de motivos en un texto, al mis-
mo tiempo que puede aparecer en otros textos con distinto desarrollo y 
en una cadena distinta de motivos.

Los motivos son unidades mínimas narrativas, expresan un signifi-
cado que se localiza en el nivel más profundo de la narración (el plano 
de la fábula).15 Aunque los motivos forman parte de una cadena sin-
tagmática que otorga sentido al texto, su esencia narrativa es autóno-
ma, y de ahí que un mismo motivo pueda aparecer en distintos textos, 
géneros y tradiciones. Dependiendo de la función que realicen en el 
texto, aunada a la narrativa, se pueden encontrar los siguientes tipos de 
motivos: motor, nuclear y temático.

El motivo nuclear se encuentra al nivel de la intriga, es la acción 
principal a partir de la cual se desarrolla el texto. El motivo motor se re-
laciona con las unidades de discurso, pues funciona como una fórmula 
de inicio o desencadenante de la trama, aun cuando no se desarrolle 
en ésta. Un ejemplo de motivo motor ocurre en el cuento El flojo y la 
muerte de este corpus, en el que al inicio tenemos el motivo de la salida 

  9 Aurelio González, El motivo como unidad narrativa a la luz del romancero (tesis de 
doctorado), Distrito Federal, México, El Colegio de México, 1990, p. 60.

10 Ibid., p. 93. 
11 En el desarrollo de este estudio, el análisis sintagmático se verá reflejado en la deter-

minación de la función que un motivo tenga en el texto dependiendo de con qué motivos, 
contextos y personajes se relacione. Para el análisis paradigmático, se hará referencia a la 
presencia de un motivo en diversos textos, aun cuando éstos pertenezcan a géneros, culturas 
y tradiciones distintos.

12 Diego Catalán, Arte poética del romancero oral. Parte 2ª. Invención, memoria, artificio, 
Madrid, Siglo XXI Editores, 1998, p. 171.

13 Antonio Lorenzo Vélez, “El motivo de la mujer disfrazada de varón en la tradición oral 
moderna” (parte i), Revista Folklore, 194 (1997), pp. 39-53.

14 A. González, op. cit., 1990, p. 90.
15 Ibid., p. 91.
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del flojo (a trabajar): “Era un señor que era muy flojo, nunca trabajaba y 
ni él ni su familia tenían nunca para comer. Pero un día el señor se llenó 
de ganas y fue a buscar trabajo. Lo bueno fue que les pagaban por día y 
cuando salió de trabajar, el señor se compró un pollo”.

Aunque para el inicio del texto este motivo sea esencial, en el desa-
rrollo de la trama ya no es relevante que el personaje haya sido flojo ni 
que haya salido en búsqueda de trabajo. Este cuento también aparece en 
El pobre y la muerte o Macario, donde el motivo nuclear es “la Muerte 
premia al hombre”. Lo que la trama necesitaba para llegar a este motivo 
nuclear es que un hombre estuviera comiendo solo para que pudiera 
compartir su comida con la Muerte y que por esto ella lo premie. Las 
maneras de llegar a este momento son variadas; por ello es que el perso-
naje principal puede ser un pobre o un flojo, pues, indistintamente, al 
inicio de este cuento, funcionan como personaje en carencia.

Hay otros textos en los que el motivo del flojo sale a trabajar no 
funciona como motivo motor, pues no sólo el inicio depende de él, sino 
que también es el motivo nuclear de la trama. Este es el ejemplo de Juan 
el flojo,16 cuyo inicio es el mismo motivo que en El flojo y la muerte y se 
narra de manera similar, donde el flojo tiene que salir a trabajar: “Era 
una señora que tenía un hijo llamado Juan. Le decían el flojo. Y todos 
los días le mandaba a la leña y éste se entretenía por allá diariamente 
platicando con sus amigos, jugando”. El hecho de que Juan haya salido 
a trabajar y de que sea flojo desencadenan el motivo nuclear de este 
texto, que es enriquecimiento fortuito: “Tantos días quería irse a diver-
tir con sus amigos y casi los más jugando. Y ahí se acostó a dormir y: 
—¡Bueno! Pos mi mamá no ocupa la leña, ¡bueno! Y ya que despertó va 
viendo una olla llena de pesos allí junto a él”.

El motivo del flojo sale a trabajar funciona como motivo motor en 
El flojo y la muerte y como motivo temático en Juan el flojo. Esto no 
impide que cada texto tenga su propio motivo nuclear: la muerte premia 
al hombre, en el primer caso, y enriquecimiento fortuito, en el segundo.

El motivo nuclear se encuentra en todos los textos narrativos, mien-
tras la presencia de los motivos motor y temático dependerán de la 

16 “Juan el flojo”, en Stanley L. Robe, Mexican Tales and Legends from Los Altos, Berkeley, 
University of California, 1970 (en la base de datos de Materiales Orales de México: http://
www.natom.culturaspopulares.org/taleviewer.php?taleid=120).
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configuración formal que tenga cada texto en cuestión. La tradición 
puede variar el motivo nuclear de un texto, proceso que se propicia 
cuando un mismo texto tiene diversos puntos de interés y el narra-
dor, dependiendo de su época o sociedad particular, puede privilegiar 
el desarrollo de algunos motivos y restringir el de otros. Este proceso... 
“[...] permite al texto una mayor apertura en la medida en que éste 
puede transformarse temáticamente cuando, de acuerdo con las prefe-
rencias de la comunidad y la tradición oral, el tema secundario rebase 
en importancia al tema principal para satisfacer el interés y gusto del 
público”.17

La ubicación de los motivos en el texto permite el análisis de los 
diversos desarrollos que un mismo elemento narrativo puede tener; un 
mismo motivo puede tener diferentes funciones dependiendo de cómo 
se exprese, si intervienen distintos personajes en múltiples contextos o 
si se conjuga con diversos motivos. También, facilita la agrupación de 
textos que, incluso perteneciendo a distintas tradiciones, géneros y cul-
turas, conservan o cambian determinados motivos, con lo cual su intri-
ga se modifica o se mantiene.

Motivos recurrentes en leyendas tradicionales 
de la Guachichila

Todos los textos narrativos se configuran a partir de expresiones de las 
unidades mínimas. Estas expresiones son un presupuesto formal que 
otorga especificidad literaria al texto y ofrece una posibilidad taxo- 
nómica de análisis.

Las leyendas son:

Una forma narrativa en prosa con valor de verdad. Se refiere, general-
mente, a la relación del hombre con lo sobrenatural […]. El narrador la 

17 Mercedes Zavala Gómez del Campo, La tradición oral del noreste de México: tres formas 
poético-narrativas (tesis de doctorado), Distrito Federal, México El Colegio de México, 2006, 
pp. 51-52; acerca de Mercedes Díaz Roig, “Los romances con dos núcleos de interés”, en 
Diego Catalán, J. Antonio Cid et al. (eds.), De balada y lírica, 1. Tercer Coloquio Internacional 
del Romancero, Madrid, Fundación Menéndez Pidal-Universidad Complutense de Madrid, 
1994, pp. 133-146.
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ubica en un tiempo más o menos reciente y en un lugar conocido por 
la comunidad. […] Sobresalen dos elementos característicos para toda 
leyenda: el valor de verdad y la ubicación en un tiempo y lugar más o 
menos determinados.18

Sobre la caracterización genérica de las leyendas, están establecidas di-
versas unidades discursivas como fórmulas de identificación de género: 
“Cuando el narrador alude a fuentes aparentemente ambiguas como 
‘dicen que’, ‘cuentan que’, ‘todos dicen que’, etc., se refieren a fuentes 
fidedignas, a miembros de la comunidad que forman parte de la cadena 
de transmisión oral y poseen cierta autoridad”.19

Las principales leyendas que integran el corpus versan sobre tesoros 
y aparecidos, por ello, los motivos que se analizan parten de esta cate-
gorización temática.

El tesoro escondido

Debido a la naturaleza histórico-geográfica del área de recolección, son 
abundantes las leyendas sobre tesoros en el corpus presentado. Esto 
ocurre porque la conformación espacio-cultural de este territorio surgió 
a partir del auge minero de la zona en la época colonial.

Los tesoros se relacionan con la riqueza y el aprecio, se les otorga un 
significado de valía y por eso se busca que estén resguardados y prote-
gidos. De manera recurrente, los tesoros son inaccesibles y su resguar-
do genera en sus narradores un imaginario de expectativa, búsqueda y 
maravilla. Este conjunto de asociaciones hace que, de forma reiterada, 
las leyendas de tesoros versen sobre la necesidad de ocultarlos o sobre el 
deseo de encontrarlos, de donde deviene el motivo del tesoro escondi-
do que, dependiendo de la manera en que se desarrolle, tiene distintas 
funciones en el texto.

18 Mercedes Zavala Gómez del Campo, La tradición oral del noreste de México: tres formas 
poético-narrativas (tesis de doctorado), Distrito Federal, México, El Colegio de México, 2006, 
p. 240.

19 Ibid., p. 241.
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El tesoro escondido en resguardo

Hay tesoros que se esconden para resguardarse, dando por hecho que 
aquello que es de valor no debe estar a la vista, sino que debe cuidarse y 
protegerse: ocultarse. La riqueza deviene en tesoro cuando está oculto. 
Este es el caso de El tesoro de la hacienda del Carmen en su versión 2, en 
la que los dueños del tesoro deciden ocultarlo ante la amenaza de que 
los revolucionarios lo roben:

Durante la Revolución, decían que los revolucionarios iban robándose 
todo lo que hallaban y por eso mucha gente escondía su dinero. Los due-
ños de la hacienda, como eran muy ricos, no hallaban dónde guardar su 
dinero y pensaron que la capilla era un buen lugar para enterrarlo (El 
tesoro de Maxcorro, versión 1).

En este ejemplo, el motivo se configura a partir de dos personajes an-
tagónicos: el poseedor del tesoro y quien lo desea. Este antagonismo es 
el que genera que el tesoro sea escondido, pues está en peligro de ser 
robado. Hay numerosas leyendas sobre los hacendados u hombres ricos 
que tuvieron que esconder sus tesoros; muchos de estos relatos son con-
textualizados en la Revolución mexicana por la dinámica social que ésta 
provocó. “Las familias adineradas, huyendo de los saqueos realizados 
por los revolucionarios, escondían sus pertenencias de mayor valor en 
los sitios más insospechados, enterrados, en el fondo de pozos de agua, 
letrinas, en los muros las haciendas, sótanos, pasadizos subterráneos, 
barrancas, cuevas, etc.”.20

El tesoro escondido como botín

El motivo del tesoro escondido puede tener una función incluso opues-
ta a la descrita anteriormente, en la que, si la riqueza se vuelve tesoro –es 
decir, se oculta–, es porque ya ha sido robada. En este ejemplo, el tesoro 
se trata de un botín, pues se obtiene de un robo o asalto, creando la 
variación del motivo del tesoro escondido al del tesoro escondido como 
botín. Cuando el motivo tiene esta función, se configura a partir de la 

20 Francisco de la Torre, “El tesoro de Villa” (en https://centaurodelnorte.com/
el-tesoro-de-villa).
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figura del asaltante o ladrón, quien es el protagonista de la leyenda, y 
sus acciones distan de ser descritas de forma negativa, al grado de que 
incluso se le configura como un héroe, con todas las habilidades y ha-
zañas que le son propias a este tipo de personaje. 

Un ejemplo de esto es la leyenda de El tesoro de Maxcorro: “Dicen 
que Maxcorro era un guachichil que le robaba a los hacendados para 
darle a los guachichiles. Cuando salían las cargas de los minerales, Max-
corro y su gente ya los estaban esperando para llevarse todo el tesoro”.

El tesoro escondido como botín es un motivo recurrente en leyen-
das de zonas mineras que, además, eran rutas de tránsito, pues promo-
vían el traslado de metales preciosos y riqueza, haciéndolos propensos a 
sufrir algún robo. Además, si estos territorios fueron escenarios de gue-
rras, como la Revolución mexicana o la Guerra Cristera, los saqueos y 
enfrentamientos derivados de ellas promovieron la necesidad de ocultar 
el botín robado. Algunas de estas leyendas han tenido gran popularidad 
y divulgación, como El tesoro de Pancho Villa, que, incluso, se ha utili-
zado como atractivo turístico del estado de Chihuahua, pues algunas de 
las versiones ubican ahí al tesoro:

Villa ordenó a los indios que llevaran un baúl muy pesado y grande a 
enterrar en un lugar conocido como Ojo de Gloria, localizado al sureste 
de Aldama. El baúl contenía oro, plata y joyas de las que Pancho Villa 
se había apoderado en la Revolución y que pertenecieron a los grandes 
hacendados del país.21

Las variantes de esta leyenda suelen modificar el lugar en el que está 
escondido el tesoro de Villa, para adaptarla al lugar donde se cuenta y 
hacerla un texto atractivo y vigente tanto para los transmisores como 
para los escuchas: “[…] en el cañón de El Chiflón [Coahuila] hay una 
poza muy profunda donde se encuentra sumergida una carreta cargada 
de oro. Según la leyenda, fue el mismo Pancho Villa quien aventó esa 
carreta a la poza porque lo venían siguiendo las fuerzas federales y de tal 
manera escondió aquel oro”.22

21 “La leyenda del tesoro de Pancho Villa en Aldama, Chihuahua” (en http://www. 
chihuahuamexico.com/index.php?option=com_content&task=view&id=3176&Itemid=111).

22 “La carreta con oro de Pancho Villa” (en https://adameleyendas.wordpress.com/2010/ 
11/23/mitos-y-leyendas-de-coahuila-la-carreta-con-oro-de-pancho-villa/).
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Esta leyenda incluso ha sido difundida de forma mediática por la 
película El tesoro de Pancho Villa (1953), dirigida por Arcady Boytler, 
donde se narra la búsqueda del botín que este personaje escondió. La 
popularidad del motivo del tesoro escondido como botín da cuenta de 
su vigencia y actualidad, pues en el corpus recopilado también se en-
cuentra en las leyendas de El tesoro de Botas Rojas y El tesoro de Miguel 
Chiquito, además de la ya mencionada El tesoro de Maxcorro.

El tesoro escondido como botín aparece también en otros textos 
recopilados en áreas cercanas a los lugares de recolección del corpus de 
este estudio, como es el caso de Los bandidos y del juego de varas,23 El 
tesoro del ladrón,24 El indio y el tesoro,25 La cueva del cerro del salteador,26 
La cueva de los huesos,27 El gringo y la cueva La Madrid28 y La cueva de 
Laguna Seca.29

La revelación del tesoro

Los tesoros descritos anteriormente están escondidos y buscan ser des-
cubiertos, pero también ocurre el caso contrario: la revelación del teso-
ro, que tendrá distintas funciones en el texto dependiendo de cómo esté 
configurado.

La revelación del tesoro puede tener una función etiológica, donde 
se explica el origen de determinado objeto o material de valor, como 
ocurre en El tesoro de la mina Conchita en su versión 2: “El papá tuvo 
tanta culpa de que por él se había muerto su hija, que se mató también 
y ya no alcanzó a ver que la mina fue bendecida por la muerte de la 
inocente niña Conchita, que desde entonces empezó a dar oro”.

23 Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Textos narrativos tradicionales del Valle de San Francisco: 
motivos, temas, tópicos y fronteras genéricas (tesis de maestría), San Luis Potosí, El Colegio de 
San Luis, 2014, p. 162. 

24 Ibid., p. 159.
25 Martha Isabel Ramírez González, La apertura y vigencia de la leyenda en una región 

de tránsito entre México Central y la Vertiente del Norte (tesis de doctorado), San Luis Potosí, 
El Colegio de San Luis, 2017, p. 195.

26 M. Zavala, op. cit., 2006, p. 433.
27 Ibid., p. 434.
28 Ibid., p. 435.
29 Ibid., p. 436.
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Revelación del tesoro por sacrificio

Aunque en El tesoro de la mina Conchita no se aprecie explícitamente el 
sacrificio para obtener algo a cambio, pues la muerte de Conchita fue 
accidental, lo que sí ocurre es una consecuencia favorable –la revelación 
del tesoro– tras la muerte de un inocente. El sacrificio aparece en diver-
sas culturas y tradiciones, en la judeocristiana con el sacrificio de Isaac, 
en la nórdica con los sacrificios de hombres, animales y prisioneros de 
guerra en honor a Odín,30 así como en las culturas prehispánicas con 
los sacrificios que se ofrecían a las deidades mexicas o el sacrificio de 
Tecuciztécatl y Nanáhuatl para el nacimiento del sol y la luna.31

En particular, el sacrificio en las construcciones también es un tema 
común en las leyendas de diversos tiempos y tradiciones. El poema na-
rrativo chipriota El puente de Arta32 desarrolla el motivo del sacrificio de 
una mujer para que un puente pueda consolidarse.

30 Marcos Uyá, “Odín y los sacrificios humanos”, Arquehistoria. La Actualidad de la 
Historia (22 de noviembre, 2012) (en https://www.mesoweb.com/es/articulos/sub/Sacrificio.
pdf).

31 Guilhem Oliver y Leonardo López Luján, “El sacrificio humano en Mesoamérica”, 
p. 23 (en http://www.mesoweb.com/about/articles/Sacrificio.pdf).

32 “Cuarenta y cinco oficiales y sesenta aprendices/un puente están construyendo sobre el 
río Arta./Lo que de día construyen, de noche se derrumba./Se quejan los oficiales, lloran los 
aprendices./‘¡Malditos nuestros esfuerzos, lástima de trabajo!/Lo que de día construimos, de 
noche se derrumba.’/Pasó un ave y se posó a la vera del río,/no cantaba como un ave ni como 
golondrina,/antes bien con voz humana cantaba y así decía:/‘Si no emparedáis a alguien, no 
resistirá el muro, / ni huérfano ni extranjero tampoco caminante,/coged a la hermosa mujer 
de vuestro capataz,/la que al alba llega tarde y a deshora al almuerzo.’/Cuando el capataz lo 
escucha, como muerto se queda./Con un ave, un ruiseñor, da a la joven recado:/Que lento 
se vista y cambie, lento traiga el almuerzo,/que vaya lento y que pase el puente de Arta len-
to./Pero no oyó bien el pájaro al revés se lo dijo:/‘Pronto cámbiate y vístete, pronto lleva el 
almuerzo,/que pronto vayas y pases el puente de Arta pronto.’/Y ocurre que ella aparece por 
el blanco sendero./Cuando el capataz la ve su corazón se rompe./Desde lejos los saluda y de 
cerca les dice:/‘Mis saludos, oficiales, vosotros, aprendices,/mas ¿qué tiene el capataz, por 
qué afligido está?’/—‘Se me cayó la sortija en el arco primero,/¿quién bajará y quién saldrá 
a buscar la sortija?’/—‘Mi capataz, no te aflijas, pues iré yo a traértela,/yo misma seré quien 
vaya y saque la sortija.’/No es que no llegara al fondo, no llegó a la mitad./‘Sube, mi amor, 
la cadena, sube la cadenita,/que yo he removido todo, pero nada he encontrado.’/Enrasó uno 
con la pala y otro con la cal viva y su esposo,/el capataz, le tiró una gran piedra./‘¡Maldito 
nuestro destino, qué desgracia la nuestra!/Éramos tres hermanitas y las tres desdichadas,/una 
cimentó el Danubio, la segunda el Eúfrates,/y yo, que soy la más joven, cimento el puente 
de Arta./¡Cual la hoja del nogal tiembla, que el puente tiemble igual,/cual caen las hojas 
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Este poema narrativo comparte con la leyenda de El tesoro de la 
mina Conchita los motivos de la traición hacia la mujer amada y el sa-
crificio de la mujer inocente. Además, contiene el motivo del sacrificio 
para la construcción de algún inmueble, en este caso, un puente.

Este motivo del sacrificio para la construcción aparece en diversas 
culturas y tradiciones. El hitobashira es una costumbre japonesa que 
consistía en ofrecer sacrificios humanos al enterrar personas vivas en los 
cimientos de grandes edificios. Esta práctica también era común en Je-
ricó en 7000 a.C., donde los elegidos para el sacrificio eran los niños.33

En México, este motivo también resulta muy difundido y actual, 
incluso se ha abordado por medios de comunicación masiva, como es 
el caso de En el hoyo (2006), dirigido por Juan Carlos Rulfo, que narra 
la construcción del segundo piso del Anillo Periférico en la Ciudad 
de México, contextualizado por referentes a este motivo: “Una leyenda 
mexicana cuenta que el diablo pide almas para que los puentes, al cons-
truirse, no se caigan”.34

Otras leyendas en las que aparece el sacrificio como método de ob-
tención del tesoro son La cueva del tesoro35 y El tesoro de la cueva que abre 
en Semana Santa.36

Revelación del tesoro por virtud

El motivo de la revelación del tesoro también puede tener la función 
de ser una prueba de virtud. Tal es el caso de El tesoro del arroyo, en 

del árbol, caigan los caminantes!’/—‘Muchacha, cambia tus palabras, lanza otra maldición,/
que tienes un solo hermano, no vaya a ser que pase.’/Y ella cambió sus palabras, lanza otra 
maldición:/‘Si tiembla el monte silvestre, tiemble también el puente,/si caen pájaros silvestres, 
caigan los caminantes,/pues no vaya a ser que pase mi hermano que está ausente’”. Thiresia 
Chalavazi, “La canción popular. Το δημοτικó τραγοú δι”, pp. 80-81 (en www.ehu.eus/ojs/
index.php/Mundo/article/download/14814/13094).

33 Max Shein, “La historia no escrita de la niñez y la pediatría”, Boletín Mexicano de 
Historia y Filosofía de la Medicina, 2 (2006), p. 5 (en http://www.facmed.unam.mx/publica 
ciones/bmhfm/6_2_2k3.pdf).

34 En el hoyo, La Media Luna Producciones (en https://lamedialuna.mx/producciones/
en_el_hoyo).

35 L. C. Álvarez Ávalos, op. cit., p. 156.
36 Ibid., p. 157.
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donde se plantea una prueba de avaricia a partir de un tesoro revela-
do: “Una vez estaban dos pastores descansando a la orilla del arroyo, 
cuando se les apareció una mujer con unas canastas y les dijo que si la 
seguían, los llevaría hasta un tesoro. Uno de ellos dijo que sí y el otro 
que no”.

La configuración de este motivo surge a partir de dos personajes 
sometidos a una tentación, a la que quien no sucumbe es premiado con 
el tesoro: “El otro pastor, que estaba mirando todo, corrió muy asustado 
por lo que vio que la mujer le hizo a su amigo. Cuando iba corriendo, 
se tropezó con una de las canastas que traía la mujer y se sorprendió 
mucho cuando vio que estaba llena de monedas de oro. Cuando Dios te 
da, hasta los costales te presta”.

Aunque en esta leyenda el pastor premiado no muestra de mane-
ra explícita su virtud, es recompensado por no sucumbir a la avaricia, 
como sí lo hace el otro pastor. Esto puede deberse al desarrollo ejem-
plarizante de este texto, que es reforzado con la inclusión de un refrán 
como fórmula de cierre.

Si bien en este ejemplo la prueba es implícita, hay otras funciones 
de este motivo donde la prueba se manifiesta de forma explícita, como 
ocurre en El tesoro de Maxcorro en su versión 3:

Lo que no sabían es que Maxcorro lo tenía encantado [el tesoro] y que 
las cuevas de ese tesoro sólo se abrían en el viernes santo y sólo podían 
tomarlo los que fueron buenos. Dicen que muchos han buscado por todos 
lados ese tesoro y que algunos hasta han hallado abiertas las cuevas en 
los días santos, pero cuando quieren salir, la cueva ya está cerrada. Dicen 
que así se ha perdido mucha gente, yendo a buscar el tesoro de Maxcorro.

Aunque la prueba de virtud siempre premia a quien logra aprobarla, 
la configuración de este motivo varía dependiendo de si la prueba se 
expresa de manera explícita o implícita. Para la forma implícita, son 
necesarios dos personajes para que, por medio del contraste, se mani-
fieste cuál era la prueba que había que cumplir, pues sólo uno de ellos 
resulta premiado. Cuando la prueba es explícita, el tesoro se presenta de 
modo individual a un personaje que, por lo general, suele no ser apto 
para pasar la prueba con éxito. Este último caso refuerza el imaginario 
de inaccesibilidad que ronda a los tesoros, mientras que el otro alecciona 
por medio de la obtención de una recompensa.
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La virtud, muchas veces, puede ser entendida como inocencia, y 
desde esa perspectiva, son variados los personajes que pueden ser pre-
miados por ello. En Tesoro escondido debajo de la piedra,37 se premia a 
un pobre. En categorizaciones opuestas, la bondad está caracterizada 
como pobreza y la maldad como riqueza; por ello, en la tradición ju-
deocristiana, a Dios se le caracteriza con la sencillez y al diablo con los 
excesos, de igual modo que ocurre con Apolo y Dionisio. La pobreza 
premiada en contraste con la riqueza también puede observarse en Na-
die sabe para quién trabaja.38

En El excremento que se vuelve oro,39 se premia a un borracho. Aun-
que el exceso de bebida pueda ser entendido como un vicio de carác-
ter, e incluso un pecado, dice el dicho popular que “los niños y los 
borrachos siempre dicen la verdad”. Aquí se analoga la inocencia de la 
infancia y el abuso de bebidas alcohólicas como conducto para la verdad 
y la sinceridad.

El borracho premiado de la leyenda anterior también es caracteriza-
do como flojo. El héroe de la literatura tradicional parte de alguna ca- 
rencia, como la pobreza, la necesidad de encontrar el antídoto de una 
enfermedad, buscar esposa, etcétera. En el caso de los flojos, su carencia 
es justamente la falta de astucia o disposición para realizar sus labores.

Ya que el personaje del flojo se asocia con el estatismo, es lógico que 
funcione como detonante de la narración a raíz de su partida del hogar. 
Por el contrario, la inteligencia puede ser utilizada tanto para el bien 
como para el mal. Los flojos y su falta de astucia y actividad los hace, 
por defecto, inocentes. Por ello es que en el cuento Juan el flojo hay una 
recompensa de tesoro ante un personaje caracterizado como flojo, ton-
to e inocente, características que, además, lo hacen susceptible a sufrir 
burlas y maldades: “Agarraron su olla de suciedad y se la echaron por 
la chimenea, creyendo que lo iban a bañar y ¡nada! Que le van cayendo 
puros pesos”.40

37 Alejandra Camacho Ruán, La transformación y otros motivos en la literatura de tradi-
ción oral de la sierra p’urhépecha (tesis de maestría), San Luis Potosí, El Colegio de San Luis, 
2016, p. 232.

38 Ibid., pp. 237-238.
39 Ibid., pp. 232-233.
40 “Juan el flojo”, Stanley L. Robe, Mexican tales and legends from Los Altos, Berkeley, 

University o California Press, 1970 (en http://www.natom.culturaspopulares.org/taleviewer.
php?taleid=120).
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Otras revelaciones del tesoro por virtud se encuentran en El tesoro 
de la iglesia del Jueves Santo, donde únicamente se revela ante “personas 
de buena fe”; en El túnel del tesoro de Semana Santa, donde hay un áni-
ma que resguarda el tesoro para evaluar la ambición de los visitantes; 
en El tesoro del conde, en el que se hace la aclaración de que el tesoro se 
multiplicará si se utiliza para alimentar a la gente; y, además, en Cómo 
obtener el tesoro de un muerto, donde el tesoro se revela únicamente a la 
gente que lo necesita, no a los avariciosos. 41

La transformación del tesoro

En Juan el flojo, además del motivo de la revelación del tesoro por vir-
tud, se halla el de la transformación del tesoro en mierda o de la mierda 
en tesoro. También puede ocurrir que, en lugar de mierda, el tesoro se 
convierta en carbón, cenizas, piedras, tierra, barro o en alguna otra cosa 
sin valor.

La transformación del tesoro en algo sin valor implica que, aun 
cuando un personaje lo haya encontrado, no es apto para él. Este caso lo 
encontramos en la versión 2 de El tesoro del cerro de los suspiros: “Cuan-
do llegaron a su casa, quisieron sacar todo lo que habían sacado de la 
cueva, pero vieron que ya nada más traían cenizas. No sabían por qué 
les había pasado eso hasta que recordaron a la voz que les había dicho: 
‘Todo o nada’ ”.

Estas personas no fueron aptas para el tesoro porque no pudieron 
seguir las indicaciones que se les dio para llevárselo. “Todo o nada” es 
una fórmula relacionada con las leyendas de tesoros de la región; apare-
ce también en seis de las siete leyendas de tesoros del corpus del noreste 
de México, recopilado por Mercedes Zavala. Esta fórmula se encuentra, 
asimismo, en las leyendas Pedro de Artorga y el juego de varas,42 reco-
pilada en San Luis Potosí; El indio del tesoro,43 recogida en Zacatecas, 
y en Cerro de las Campanas,44 recopilada en Guanajuato. Esta fórmula 
se asocia a los tesoros resguardados por un ánima. En el corpus reunido 

41 L. C. Álvarez Ávalos, op. cit., p. 156.
42 L. C. Álvarez Ávalos, op. cit., p. 160.
43 M. I. Ramírez González, op. cit., 2017, p. 195.
44 Ibid., p. 201.
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para esta investigación, esta fórmula aparece también en El tesoro del 
cerro de la Campana.

Otra transformación del tesoro ocurre en la versión 1 de El tesoro de 
la hacienda del Carmen: “Un día un trabajador quiso ver si hallaba algo 
del tesoro y se puso a escarbar en la noche, dicen que halló tantas mo-
nedas de oro, que fue por su compadre para que los ayudara a sacarlas, 
pero cuando regresaron las monedas ya eran puras piedras”.

Aquí, la transformación del tesoro ocurre cuando quien lo encuen-
tra desea mostrarlo a alguien más: “para poder encontrar un tesoro, hay 
que emprender la búsqueda individualmente, ya que, de otra manera, 
no se encontrará el tesoro o se encontrará incompleto”,45 o convertido 
en algo sin valor. La transformación del tesoro sucede en iguales cir-
cunstancias en Don gambusino y el tesoro.46

En La plata del arroyo, el tesoro se convierte en tierra, pues a quien 
se le reveló no cumple con la condición estipulada por el ánima que lo 
custodiaba: “Cuando la gente va al arroyo por las monedas de plata, 
ve al minero y les dice que si lo ayudan a recuperar el tesoro que le 
quitaron, los comparte con ellos. Muchos se van y cuando buscan las 
monedas que agarraron, ven que ya traen pura tierra”.

Otro incumplimiento de pacto para la revelación del tesoro se halla 
en la versión 3 de El jergas, donde este personaje ofrece revelar un tesoro 
a cambio de la liberación de su alma, por medio de una misa de cuerpo 
presente:

El Jergas llevó a unos mineros a unas vetas de oro. Los mineros se pu-
sieron muy contentos, y tan ya se sentían ricos, que salieron de la mina 
a decirle a todos qué habían encontrado y se olvidaron del Jergas y de 
ayudarlo a encontrar su cuerpo. Por egoístas, el Jergas hizo que cuando 
regresaron a la mina, la veta de oro ya no era más que pura piedra.

La transformación del tesoro en algo sin valor es común en las leyendas, 
pues la esencia del tesoro es estar escondido y, aun cuando se revela, 
si quienes lo encuentran no son competentes para él, se ven imposi-
bilitados a quedárselo. Este fenómeno delimita el perfil que debe te-
ner quien encuentre un tesoro, ya que, además de contar con virtud 

45 L. C. Álvarez Ávalos, op. cit., p. 41.
46 Ibid., p. 165.
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y conocimiento, debe ser capaz de “interpretar los indicios del entorno 
como una guía que les revele el lugar donde está el tesoro”.47

Al restringir el perfil de quien puede acceder a los tesoros, se acen-
túa el carácter inaccesible de éstos, al mismo tiempo que se actualiza la 
creencia en ellos. La existencia del tesoro puede que sea revelada, pero 
no cumplir con las características para poseerlo lo vuelve inaccesible.

Aun cuando todas estas leyendas comparten el tema del tesoro, po-
demos observar que la especificidad de los motivos que lo configuran 
varía según la manera en que se constituyan en el relato. A cada motivo 
específico le corresponde una determinada función narrativa, de modo 
que este análisis permite observar la riqueza de variantes que puede te-
ner un solo tema, además de que da cuenta de la vigencia de motivos y 
textos de los que se tiene registro desde hace medio siglo en este territo-
rio, al mismo tiempo que muestra concordancias con otras tradiciones 
que comparten la narración sobre tesoros.

El estudio de la literatura tradicional a través de la geografía cultu-
ral permite la comparación de acervos de distintas zonas. Por su parte, 
el análisis de unidades narrativas, como los motivos y los temas, en tan-
to unidades de significación global, facilita el estudio, la comparación y 
la caracterización de zonas, a la vez que da cuenta de la riqueza cultural 
y estética de las zonas de recolección.

El análisis de motivos permitió notar la refuncionalización que és-
tos tienen a partir de los elementos con los que interactúan en cada 
texto, de tal manera que un mismo motivo puede tener distinta función 
dependiendo de los posibles desarrollos que tome en cada versión de 
cada texto. Esto hace posible apreciar los matices que presenta cada 
motivo en determinada construcción textual, lo cual apunta no sólo a 
la caracterización del corpus, sino también a la riqueza estética que pre-
senta la zona. Así, puede apreciarse que el motivo del tesoro escondido 
muestra dos principales tipos de desarrollos: cuando se esconde para 
resguardarlo o cuando se esconde porque es un botín robado. Este últi-
mo guarda especial cercanía con la dinámica histórica y geográfica de la 
región que, al extraer minerales preciosos de las minas, desencadenó el 
interés de diversos personajes por apropiarse de ellos mediante el hurto.

47 L. C. Álvarez Ávalos, op. cit., p. 143.
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Debido a que el tesoro está escondido, la manera por la que se co-
noce su existencia es cuando éste se revela. Dicha premisa permitió 
observar que hay diversos mecanismos por los que un tesoro puede 
revelarse, mecanismos que dependerán de los personajes y situaciones 
a partir de los que se desarrolle en cada texto, aunque los principales 
recursos son mediante el sacrificio, la virtud y la transformación, que 
pueden aparecer, a su vez, en textos de diversos géneros y estar ligados 
o no a los tesoros.

El hallazgo de los personajes con referencia histórica es uno de los 
principales aportes de la investigación, pues están relacionados directa-
mente con la cultura guachichil, como Maxcorro, Miguel Chiquito y la 
bruja guachichil. El fenómeno de conservación de estos personajes da 
cuenta de la relevancia y la significación que éstos siguen teniendo para 
los informantes y la configuración simbólica de su entorno, incluso, 
pese o quizás, justamente, debido a la prácticamente total aniquilación 
de la población guachichil durante el virreinato.

Aun así, puede notarse que estos personajes, si bien se caracterizan 
con nombres y referencia a la cultura guachichil, además de que se si-
túan en un período histórico determinado, al mismo tiempo forman 
parte de un grupo mayor de personajes tipo, como puede ser el ladrón 
social y el trickster o burlador para el caso de Maxcorro y Miguel Chi-
quito. Su presencia en este acervo con sus particularidades guachichiles 
da cuenta del fenómeno de apertura que permite que los textos se ade-
cúen a su entorno para que expresen la realidad que habitan. Al mismo 
tiempo, esta capacidad de adecuación facilita la conservación de los tex-
tos, pues los informantes se reconocen en ellos y los asumen como parte 
de su identidad, cultura e historia.

Apéndice

El tesoro de la mina Conchita
Versión 1

Informó: Rosa María Loredo, 75 años, ama de casa.
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 25 de junio de 2017.
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Antes había muchas minas y sus dueños eran hombres muy ricos 
y tuvieron una hija muy bonita de nombre Conchita que creció y se 
convirtió en la muchacha más bonita del rumbo. Sus papás eran muy 
ricos porque se encontraron una mina, allá por la hacienda. 

Desde niña, Conchita jugaba con el hijo de un señor respetable del 
pueblo, pero el papá de Conchita era celoso por la belleza de su hija, así 
que decidió encerrarla para que nadie viera lo bonita que era.

Juan, el muchacho con el que jugaba Conchita, creció y se convirtió 
en un muchacho fuerte, aunque todos los días lloraba por no poder ver 
a su Conchita, así que encontró una mina a donde se escondía para 
la gente del pueblo no viera que lloraba y sufría por el encierro de su 
Conchita.

Conchita tenía un hermano y se dio cuenta de que Juan sufría 
mucho:

—¿Por qué sufres tanto, Juan?, le preguntó el hermano de Conchita.
—No dejo de llorar desde que tu papá encerró a Conchita para que 

ya no la viera. Si tuviera una oportunidad, le daría todo mi amor y la 
haría mi esposa.

El hermano de Conchita se compadeció del pobre muchacho y del 
encierro de su hermana.

—Te voy a ayudar, dime qué mensaje quieres que le lleve a mi 
hermana.

Y Juan le pidió al hermano que le dijera a su hermana que la amaba, 
que la ha amado en todos sus años de encierro y que si también ella lo 
amaba, la citaba a las doce de la noche en la mina donde se refugiaba.

Conchita se alegró mucho de recibir ese mensaje y con ayuda de 
su hermano, fue a la cita. Se puso su chal más elegante y se vistió 
de blanco. Llegó a las doce en punto a la mina de la cita, pero ahí no 
había nadie. Ella no sabía que Juan se había enfermado y por eso no pu- 
do llegar a la mina, así que se quedó a esperarlo y de tanto esperarlo se 
quedó dormida.

Al amanecer, llegó un barrenador a la mina, tenía órdenes de dina-
mitar y nunca supo que la niña Conchita estaba ahí. Juan despierta y 
corre hacia la mina, pero ya era muy tarde.

En honor a la niña, a la mina le pusieron “La Conchita” y dicen 
que desde que murió ahí la muchacha, la mina no sólo dio bronce, sino 
también oro.
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El tesoro de la mina Conchita
Versión 2

Informó: Marcos Rangel, 78 años, ejidatario.
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 15 de junio de 2018.

Dicen que hay una mina que se llama La Conchita que dio mucho oro, 
pero que antes nada más daba cobre, que empezó a dar oro porque ahí 
se murió una inocente, que era la niña Conchita.

Conchita era la hija más chiquita de los dueños de la hacienda y 
todos decían que era la más bonita del pueblo y que todos estaban ena-
morados de ella, pero ella nada más estaba enamorada de uno [de los] 
muchachos que trabajaban en la mina de sus papás. El muchacho se 
llamaba José y aunque era muy pobre, quería bien a la niña Conchita, 
aunque supiera que su papá no la fuera a dejar casarse con él.

Pero tan enamorados estaban, que un día dijeron que se iban a fu-
gar, quedaron de verse en la mina a media noche para irse. En cuanto 
vio oportunidad, Conchita salió de su casa y se fue rumbo a la mina. 
José andaba en la mina, pero tuvo la mala suerte de contarle a un amigo 
suyo sus planes con la niña Conchita y fue y le dijo al patrón lo que 
pensaba hacer.

Cuando José ya iba camino a la mina, lo agarró el hacendado y lo 
mató a puñaladas. Por Conchita no fue porque quería que pensara que 
José la había abandonado. Con lo que no contaba era que Conchita iba 
a esperar a José toda la noche y que al amanecer, prenderían dinamita 
en la mina y la niña Conchita moriría ahí.

El papá tuvo tanta culpa de que por él se había muerto su hija, que 
se mató también y ya no alcanzó a ver que la mina fue bendecida por 
la muerte de la inocente niña Conchita, que desde entonces empezó a 
dar oro.

El tesoro de la hacienda del Carmen
Versión 1

Informó: David Castañeda, 56 años, comerciante. 
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 29 de julio de 2017.
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Dicen que en la capilla de la hacienda del Carmen hay enterrado un 
tesoro. Durante la Revolución, decían que los revolucionarios iban ro-
bándose todo lo que hallaban y por eso mucha gente escondía su dinero.

Los dueños de la hacienda, como eran muy ricos, no hallaban dón-
de guardar su dinero y pensaron que la capilla era un buen lugar para 
enterrarlo. Los revolucionarios llegaron y no hallaron por ningún lado 
el tesoro de los hacendados y por más que los presionaban para que les 
dijeran, ellos no dijeron nada y así murieron.

Dicen que las ánimas de los hacendados todavía custodian su te-
soro, que una vez al año, en Semana Santa, las puertas de la capilla se 
abren y se oye un canto que llama a que la gente vaya a rescatar el tesoro, 
pero si todavía nadie lo encuentra es porque tiene que ser alguien sin 
malicia, por eso cada año sigue sonando ese canto desde la capilla.

La plata del arroyo

Informó: Marcos Rangel, 78 años, ejidatario.
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 25 de febrero de 2017.

Dicen que en temporada de lluvias, cuando corre agua en el arroyo que 
lleva a la presa, aparecen brillos de plata en el agua. La gente se acerca a 
ver y descubre que son monedas de plata. Dicen que esas monedas eran 
de un minero que se había hartado de trabajar para los dueños, y que 
se cargó con las monedas de plata que pudo: llenó las bolsas de su pan-
talón, su morral y hasta traía en las manos las que podía, pero los jefes 
lo descubrieron y cuando iba cruzando el río, lo alcanzaron, le quitaron 
todas las monedas y lo dejaron muerto en el arroyo, pero le dejaron las 
monedas que tenía en las manos.

Cuando la gente va al arroyo por las monedas de plata, ve al mine-
ro y les dice que si lo ayudan a recuperar el tesoro que le quitaron, lo 
comparte con ellos. Muchos se van y cuando buscan las monedas que 
agarraron, ven que ya traen pura tierra, otros mueren del susto y todos 
saben que fue por las monedas del arroyo.
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El Jergas
Versión 1

Informó: Víctor Alonso Loredo, 69 años, estudiante.
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 1o de julio de 2017.

Del camino de Cerro de San Pedro a Portezuelo, salía el Jergas. Era el 
chamuco, pero le decían el Jergas porque el diablo tiene muchos nom-
bres. El Jergas era el voraz de la minería, el que se avorazaba para sacar 
todos los minerales. Decían que se aparecía en forma de lamentos, de-
cía: “Ay, Dios mío”. Pero cuando la gente iba a ver ya no había nada y 
comenzaban a temblar muy asustados, era la gente que venía de traba-
jar, en bicicleta, porque no hay transporte. La gente seguía su camino 
todos descontrolados y sacaban en conclusión que era el Jergas.

El Jergas los correteaba para quedarse él con el oro de la mina. La 
gente dejaba de ir a Cerro de San Pedro por temor de encontrarse con 
el Jergas.

El Jergas
Versión 2

Informó: Román Ojeda, 77 años, comerciante.
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 6 de febrero de 2017.

Dicen que una vez en la mina hubo un derrumbe y quedaron unos 
mineros atrapados. Pasaron días y no podían sacarlos, hasta que des-
pués salieron por otro lado. Cuando salieron, todos preguntaban por el 
Jergas, decían que era un minero que no conocían, pero que los había 
hallado y los había guiado a la salida.

La gente les dijo que el Jergas era un minero que había muerto hace 
mucho en la mina, y que nunca habían encontrado su cuerpo y que por 
eso se aparece. A veces les ayuda a los mineros, les enseña dónde hay 
vetas o los cuida o los lleva de comer. Dicen que cuando el Jergas haga 
suficientes cosas buenas, podrá descansar en paz; pero, a veces, también 
le hace travesuras a los mineros y tiene que volver a empezar a hacer 
cosas buenas de nuevo.
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El Jergas
Versión 3

Informó: Marcos Rangel, 78 años, ejidatario.
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 15 de junio de 2018.

Dicen que El Jergas se aparece en la mina. La gente dice que El Jergas 
hace mucho era un minero que murió en la mina, pero nunca encon-
traron su cuerpo, entonces su alma está atrapada ahí hasta que lo en-
cuentren.

El Jergas quiere que lo encuentren y por eso a veces se les aparece 
a los mineros y los guía hasta donde está su cuerpo, pero está tan pro-
fundo que no lo han podido alcanzar. Muchas veces, los mineros se 
asustan cuando ven al Jergas y para que no le tengan miedo, el Jergas les 
muestra alguna veta de oro o los ayuda a encontrar la salida de la mina 
si están perdidos.

Pero como el Jergas lleva tanto tiempo encerrado en la mina, a veces 
se aburre y les hace algunas travesuras a los mineros, les desaparece el 
lonche, o les apaga la luz. Cuando esas cosas pasan, la gente ya sabe que 
es el Jergas y a veces hasta le mandan decir alguna misa para su alma ya 
pueda descansar en paz.

No hace mucho que dicen que el Jergas llevó a unos mineros a unas 
vetas de oro. Los mineros se pusieron muy contentos y tan ya se sentían 
ricos, que salieron de la mina a decirle a todos que habían encontrado y 
se olvidaron del Jergas y de ayudarlo a encontrar su cuerpo. Por egoístas, 
el Jergas hizo que cuando regresaron a la mina, la veta de oro ya no era 
más que pura piedra.

El tesoro de Botas Rojas
Versión 1

Informó: Román Ojeda, 77 años, comerciante.
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 6 de febrero de 2017.

Había un bandido español, pero era gente buena y le robaron y lo deja-
ron sin nada. Entonces se metió de bandido, se llamaba El Botas Rojas. 
Hizo su gavilla, se fueron al cerro, escarbaron un pozo para abajo, de 
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uno cinco o seis metros, donde apenas cabían ellos a lo ancho. Esos ce-
rros están rumbo a Matehuala, le decían los cerros de la hierba lis, que 
son unas hierbitas que usamos mucho como té, en lugar del café.

Dicen en que ese pozo tiene en medio una canalita con agua que 
llevaba a un salón donde guardaban los tesoros: oro, plata, armas. En 
la entrada pusieron a dos soldados ya muertos que ellos mataron, para 
que quien llegara, los viera y ya no quisiera entrar. Pero al Botas Rojas 
le dieron mucha batalla los españoles y le desbarataron su gavilla de 
abigeos y él se llevó algo de su oro y se regresó a España.

Allá no trabajaba, porque tenía dinero suficiente para sus vicios. 
Hasta que un día en una cantina mató a dos y lo detuvo la ley. En 
la cárcel lo iban a matar, pero con su sangre escribió la ubicación del 
tesoro y hasta alguien le habrá llegado ese mapa del tesoro, porque ha 
habido mucha gente que lo ha buscado, pero los nombres de los cerros 
en aquellos años y ahora son diferentes, nunca han dado con la entrada. 
Nadie ha dado con la entrada todavía.

El tesoro de Botas Rojas
Versión 2

Informó: Marcos Rangel, 78 años, ejidatario.
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 15 de junio de 2018.

Dicen que hay un mapa para encontrar el tesoro del Botas Rojas, así le 
decían a un ladrón español que andaba por estos rumbos cuando las 
minas de Cerro de San Pedro producía mucho oro y mucha plata.

Pero el Botas Rojas no era el único bandido que había y los otros 
lo envidiaban porque siempre les ganaba el botín. Andaban tan atrás 
de él buscando su tesoro que, varias veces, casi lo atrapan y ya estaba 
amenazado de muerte, así que mejor agarró el oro que pudo y se regresó 
a España, pero dejó escondido casi todo su tesoro.

En España, el Botas Rojas siguió de ladrón y terminó en la cárcel. 
Ahí duró muchos años, hasta que se puso viejo y enfermo. Ya estaba por 
morir, pero no quiso que su tesoro se perdiera y por eso hizo un mapa. 
La gente halló el mapa y dicen que muchos vinieron a buscarlo, pero 
siguen sin hallarlo.
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Dicen que, a veces, el mismo Botas Rojas da indicaciones para en-
contrar su tesoro a cambio de que te pidan una misa, pero como nunca 
fue de fiar, a los que se le ha aparecido no les ha dado confianza y pre-
fieren quedarse sin el tesoro.

El tesoro de Miguel Chiquito
Versión 1

Informó: Juan Carlos Sánchez, 69 años, comerciante.
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 1o de abril de 2017.

Dicen que hay un tesoro que era tan grande que todavía aparece, el 
dueño era Miguel Chiquito, que era arriero y así andando de un lugar 
a otro, paraba la oreja a ver qué era lo que gente decía y siempre sabía 
cuándo iban a salir cargamentos de las minas y por dónde se iban.

Miguel Chiquito guardaba su tesoro en las cuevas y en los cerros, 
los enterraba y como tenía tanta gente que trabajaba para él, nunca sa-
bían bien dónde estaba ese tesoro. Dicen que una vez, estaba lloviendo 
y un señor salió a cazar ratas, pero en el camino vio un barril medio 
enterrado. Escarbó y se encontró un tesoro que dicen que es parte del 
de Miguel Chiquito, pero como era tan grande, la gente todavía sale 
cuando llueve a ver si el agua les destapa el resto del tesoro.

El tesoro de Miguel Chiquito 
Versión 2

Informó: Silvia Vázquez, 64 años, ama de casa.
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 29 de julio de 2017.

Había un hombre al que le decían Miguel Chiquito, pero no es que fue-
ra pequeño de tamaño, era muy alto y corpulento, hijo de unos huachi-
chiles. Si le decían así era porque las entradas a cuevas, minas y túneles 
eran muy pequeñas y Miguel se hacía chiquito para pasar por ahí.

Miguel asaltaba los minerales que los españoles sacaban de las mi-
nas, sabía muy bien el camino por donde pasaban y siempre los estaba 
esperando, no sólo se llevaba los tesoros, también las carretas y los ani-
males de carga.
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Miguel Chiquito hizo un túnel en el cerro donde guardaba todos 
los tesoros que robaba, también ahí le daba refugio a la gente. Hoy en 
día, al lugar donde Miguel Chiquito guardaba sus tesoros se conoce 
como La mina Misteriosa.

La esposa de Miguel no sabía a qué se dedicaba su esposo, y cuando 
lo descubrió, Miguel la mató en el túnel, para que protegiera el lugar de 
los que quisieran entrar. Desde entonces, cada que alguien descubre el 
escondite, abre el túnel, pero cuando regresa al día siguiente, el espíritu 
de la esposa hace que esté cerrado de nuevo.

El tesoro de Miguel Chiquito 
Versión 3

Informó: Silvia Vázquez, 64 años, ama de casa.
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 29 de julio de 2017.

Miguel Chiquito era el líder de una gavilla que se dedicaba a robar los 
tesoros que los españoles sacaban de las minas. Le decían así porque era 
muy hábil escondiéndose, dicen que se hacía chiquito para que nadie 
lo viera.

La gente dice que en el cerro de la Campana está escondido el tesoro 
de Miguel Chiquito, que a los honrados los guía por el camino hacia la 
entrada y que a los avaros, los pierde en el monte. Dicen que la mane- 
ra en que Miguel Chiquito te guía hacia el tesoro es haciendo sonar una 
campana y por ese el lugar donde esconde sus tesoros se llama el Cerro 
de la Campana.

El tesoro de Miguel Chiquito
Versión 4

Informó: Marcos Rangel, 78 años, ejidatario.
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 15 de junio de 2018.

Cuentan que Miguel Chiquito tiene escondido un tesoro que todavía 
quiere ser descubierto. Cuando las minas estaban muy activas, Miguel 
Chiquito se las ingeniaba para robar todo el oro y la plata que sacaban 
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de ahí. Dicen que era arriero y por eso estaba al tanto de cuando sa- 
lían las cargas de todos los minerales. Además, dicen que mucha gente 
trabajaba para él porque querían parte del tesoro y Miguel Chiquito 
nunca les quedaba mal.

No es que de verdad fuera chiquito, pero es que siempre aparecía y 
desaparecía de todos lados y tenía mucha facilidad para meterse entre 
los cerros y esconder los tesoros que robaban, por eso le decían así.

Una vez un señor que andaba pastoreando a sus borregos, dice que 
vio unas monedas de oro y las siguió hasta una cueva donde halló mu-
cho dinero. Dicen que era uno de los escondites de Miguel Chiquito 
y el señor se guardó todas las monedas que pudo. Cuando salió de la 
cueva se encontró con unos huesos que luego supo que eran los de sus 
borregos, porque cuando regresó a su casa, le dijeron que llevaba un 
año desaparecido, que ya lo daban por muerto. El señor les contó que 
estuvo en una de las cuevas del tesoro de Miguel Chiquito y les enseñó 
las monedas, pero cuando trató de regresar a la cueva por más dinero, 
ya no pudo encontrar la entrada.

El tesoro de Maxcorro
Versión 1

Informó: Silvia Vázquez, 64 años, ama de casa.
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 29 de julio de 2017.

Maxcorro era un huachichil que se cansó del maltrato de los españoles y 
luchó contra ellos. Organizó a otros huachichiles y juntos robaban en el 
camino de la plata, por donde los españoles llevaban el oro y la plata que 
sacaban de la mina de Pinos. Se llevaban todo, el mineral, telas valiosas, 
y de paso liberaban a los esclavos huachichiles.

Dicen que en el cerro del Chiquihuitillo estaba el escondite de to-
das las cosas que Maxcorro robaba a los españoles y que todavía, quie-
nes pasan por el camino cerca de ahí ven a los indios ofreciéndoles el 
tesoro.
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El tesoro de Maxcorro
Versión 2

Informó: Silvia Vázquez, 64 años, ama de casa.
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 29 de julio de 2017.

Dicen que Maxcorro robaba a los españoles para liberar a los huachi-
chiles. Los españoles los trataban muy mal, hasta les cortaban el dedo 
índice y pulgar para que no pudieran usar el arco, porque eran más 
hábiles que ellos. Pero Maxcorro no sólo liberaba a los suyos, también 
robaba todo lo que podía a los españoles, no sólo minerales, tam- 
bién comida, telas, animales, mujeres, para dárselas a su gente.

Los españoles lo perseguían, pero Maxcorro siempre huía. La gente 
todavía sigue esperando hallar su tesoro, porque cuando escapaba de los 
españoles, muchas veces tenía que dejar el oro para salvar a la gente y 
lo dejaba escondido. Dicen que todavía, cuando el sol da sobre las rocas 
de las cuevas, salen rayos dorados y la gente sabe que son los tesoros de 
Maxcorro, pero cuando buscan la cueva, los brillos desaparecen.

El tesoro de Maxcorro
Versión 3

Informó: David Castañeda, 56 años, comerciante. 
Recogió: Lilia Cristina Álvarez Ávalos, Cerro de San Pedro, San Luis 
Potosí, 29 de julio de 2017.

Dicen que Maxcorro era un guachichil que le robaba a los hacendados 
para darle a los guachichiles. Cuando salían las cargas de los minerales 
Maxcorro y su gente ya los estaban esperando para llevarse todo el te-
soro.

Pero Maxcorro no sólo les robaba oro y plata a los españoles, tam-
bién se llevaba a su gente que tenían como esclavos y luego se le unían 
para los siguientes asaltos. Con tanta gente, el tesoro de Maxcorro se 
hizo muy grande, dicen que está escondido en varios cerros cerca de 
Pinos, porque en uno solo no hubiera cabido tanta cosa que se robaron.

A los españoles no es gustaba nada que Maxcorro se quedara con 
su dinero y con sus esclavos, entonces lo perseguían hasta que un día sí 
lograron agarrarlo y lo mataron. Ellos querían recuperar su tesoro, pero 
lo que no sabían es que Maxcorro lo tenía encantado y que las cuevas 
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de ese tesoro sólo se abrían en el viernes santo y sólo podían tomarlo lo 
que fueron buenos. Dicen que muchos han buscado por todos lados ese 
tesoro y que algunos hasta han hallado abiertas las cuevas en los días 
santos, pero cuando quieren salir, la cueva ya está cerrada. Dicen que 
así se ha perdido mucha gente, yendo a buscar el tesoro de Maxcorro.
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EL CASTIGO SOBRENATURAL. 
DE LA TRADICIÓN A LA IMPRENTA 

DE VANEGAS ARROYO*

Claudia Verónica Carranza Vera

Cuando a inicios del siglo xvii un irritado Lope de Vega expresaba 
su opinión respecto a los romances de ciego, de los cuales decía: “Es 
cosa digna de castigo y de remedio, ver los sucessos que buscan, las 
tragedias que fabrican, las fábulas que inventan, de hombres que en 
las ciudades de España fuerçan a sus hijas, matan sus madres, hablan 
con el demonio, niegan la Fe, dizen blasfemias y afirman que los cas-
tigaron en tal parte, donde nunca se vio ni oyó ni vio tal cosa”, quizá ya 
presentía la fortuna que tendrían estos argumentos, estas tragedias y fá-
bulas en los siglos siguientes, tanto en España como en distintas partes 
de Latinoamérica.1

Si bien desde entonces la veracidad del suceso fue una cuestión de 
importancia en las publicaciones de “noticias”, la comprobación no pa-
reció ser problema en todas las ocasiones, más aún cuando estas histo-
rias tenían una función específica. Esta es la razón por la cual los relatos 
más extraordinarios, como los de milagros o castigos sobrenaturales, 
encontraron un buen nicho en hojas sueltas, pliegos y cuadernillos. Se 
trataba de textos que pretendían transmitir una enseñanza, a la par que 
entretener y asombrar; en ese sentido, gustaban al público que, en oca-
siones, si el texto llegaba a alcanzar los méritos para ello, memorizaba su 
contenido y lo repetía hasta que se incorporaba a la tradición.2 

* Este trabajo se complementa con dos estudios anteriores en los que se analiza la cerca-
nía del género de los impresos con las relaciones de sucesos hispánicas.

1 El Memorial citado fue descubierto por García de Enterría y publicado en su libro So-
ciedad y poesía de cordel, Madrid, Taurus, 1973 p. 18. Las cursivas son mías. 

2 Aunque, en efecto, como señalara García de Enterría, estas obras eran efímeras la ma-
yor parte del tiempo. Coincido con Aurelio González en que esta literatura “en la mayoría de 
los casos no tiene oportunidad de refuncionalizarse, a menos que, por algún interés concreto 
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Más allá de la novedad, como señala Pedro Cátedra, es importante 
también “el aspecto escatológico de la noticia […] que se enraíza y aca-
ba enralizando mentalidades”.3 Los relatos empleaban con frecuencia 
motivos, tópicos y recursos estilísticos provenientes de géneros de la 
tradición oral, como el cuento y la leyenda, lo que, sin duda, contribuyó 
a su expansión y también nutrió millares de impresos en los siguientes 
siglos.

Son estos rasgos, narrativos y discursivos, los que me gustaría re-
saltar en el presente estudio, empleando como corpus documentos pu-
blicados a finales del siglo xix y principios del xx en México.4 Muy 
similares a los que criticara en su tiempo Lope de Vega, también se 
presentaban como “noticias” reales, aunque su contenido fuera extraor-
dinario en muchos casos. Así, por ejemplo, ocurría con una hoja que 
anunciaba en su portada: “Ejemplar y ciertísimo suceso. Que pasó en 
una Hacienda cercana a esta capital. ¡Patente castigo de Dios a un pro-
pietario que se burló de la Santa Iglesia!”.5

Este pliego en particular relata la historia de un hacendado con una 
conducta avara y déspota, pero sobre todo impía, pues “era enemigo 
acérrimo de la Religión Católica y de todos sus ministros”. Después 
de haber enviado a la Iglesia las astas de un toro en pago de los diez-
mos que debía, el personaje se burla del religioso que acepta la ofrenda: 
“—¡Ah qué fraile tan imbécil! Exclamó el desnaturalizado propietario 

y una forma que siga los principios de la estética colectiva, un texto se conserve en la memoria 
que llamamos colectiva y empiece el proceso de la transmisión oral”. Aurelio González, “Li-
teratura popular publicada por Vanegas Arroyo. Textos que conservó la memoria”, en Rafael 
Olea Franco (ed.), Literatura mexicana del otro fin de siglo, México, El Colegio de México, 
2001, p. 451.

3 Pedro Cátedra, Invención, difusión y recepción de la literatura popular impresa (siglo xvi), 
Mérida, España, Editora Regional de Extremadura, 2002, p. 110.

4 Agradezco al equipo del proyecto y de la página de Impresos Populares Iberoamerica-
nos, en particular a Mariana Masera, por darme acceso a la base de datos. Esto facilitó la re-
visión de documentos para este y otros artículos. La mayoría de los documentos que citaré en 
este estudio e incluso los que aparecen digitalizados provienen del portal del proyecto: http://
ipm.literaturaspopulares.org/Inicio. Para su clasificación, me basé en la que aporta la página, 
o bien, en los datos empleados en una primera organización. Los datos de cada impreso con-
sultado se pueden revisar en el apéndice de este capítulo.

5 Laboratorio de Culturas e Impresos Populares Iberoamericanos (lacipi) (http://ipm.
literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EYSuceso.djvu), número 7 en el apéndice de este 
capítulo. 



157

Claudia Verónica Carranza Vera

y continuó riéndose del Señor Cura quien verdaderamente recibió sin 
enfado aquellos cuernos”. El castigo que sigue a esto es terrible y, en este 
sentido, pretende ser ejemplar para los lectores, pues, tras nueve días, 
“todos los magueyes, milpas, trigos, etc., principiaron a secarse, por más 
riegos que les daba; los ganados de toros y borregos fueron atacados de 
una peste extraña y fueron acabando todos como por arte de magia”.

A través de la sanción, se exalta la importancia de la “humildad” y 
la “generosidad” hacia la Iglesia; se trata de un relato “ejemplar”, casi 
idéntico a muchos otros que se publicaron, o bien, que se contaron en 
diferentes espacios a lo largo de los siglos en diferentes formatos. Tal 
sería el caso de un pliego de cordel español en el que se recoge un caso 
muy similar al nuestro, cuyo título anuncia la forma lírica en la que se 
compone la historia:



158

El castigo sobrenatural. De la tradición a la imprenta...

Romance nuevo en que se declara el exemplar castigo que Dios nuestro 
Señor ha executado con un Cavallero logrero y avariento, el qual vivió 
cinquenta años en tan mal estado sin confessar sus culpas ni dar una 
limosna, por cuya causa le embió Dios un Ángel en trage de Sacerdote, 
predicándole y anunciándole su muerte, y por no averse querido enmen-
dar le llevaron los Demonios en cuerpo y alma. Sucedió el día 4 de marzo 
de este año 1757.6

Por otra parte, en 1638, se publicaba en Sevilla, como noticia verdadera, 
la historia de un hombre rico que vivía en la villa de Ervena:

[...] tenía en su casa y heredades grandes y ferozes mastines con inten-
ción que no se atreuiesse a llegar ningún pobre a su puerta; y se alabaua 
que aquellos le ahorrauan cada vn año quarenta fanegas de trigo. Dase 
cuenta de muchos malos pensamientos que este mal hombre tenía para 
con Dios y su próximo. Asimismo, vn milagro del santíssimo Sacramento 
y de cómo, por no pretender emienda, le castigó la justicia diuina y los 
propios perros le despedaçaron.7

El relato del xvii remarca el carácter déspota y la crueldad del prota-
gonista. En su caso, también una conducta impía hacia la Iglesia se 
convierte en el principio del fin:

Sentóse el descomedido
con bien poca reuerencia,
tanto, que dio que dezir
a la gente de la Iglesia.
Al tiempo que el Sacerdote,
sobre la limpia patena,
sacó la sagrada Forma
porque la adoren y vean.
Estaua el descomedido
con vna rodilla en tierra,
y con la capa limpiando
los çapatos y las medias.
Permitió nuestro Señor,

6 Con Licencia en Valencia en la Imprenta de Agustin Laborda, año 1758, Item no. T3, 
volumen 11450.h.6 (en https://cudl.lib.cam.ac.uk/view/PR-11450-H-00006-00003/1 [con-
sultado el 20 de febrero de 2018]). 

7 Publicado en 1638, Sevilla: Iuan Gomez de Blas. Biblioteca Nacional de España 
R/12176 (12).
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que es justa su prouidencia,
que la Forma se pegasse
a la sagrada Patena.

Al igual que el personaje del impreso mexicano, el protagonista del 
pliego se mantiene en una actitud de burla y de blasfemia frente a los 
representantes religiosos; por lo tanto, será merecedor de un castigo más 
adelante, el cual consistirá en la muerte entre las fauces de sus perros. 

La semejanza en el argumento central de los tres impresos es llama-
tiva, pero no sería factible afirmar que existe alguna influencia directa 
entre ellos. Se trata, en todo caso, de una estructura marco que destaca 
una conducta inconveniente y sus consecuencias. El relato, de evidente 
carácter propagandístico, debió tener una circulación prolífica en im-
presos populares, probablemente en libros religiosos y literatura edifi-
cante. En la oralidad, sin duda, este cuento se reprodujo en sermones, 
cuentos y alguna leyenda. 

Del argumento central, algunas variantes tienen que ver con el con-
texto: el hombre rico, hidalgo en historias hispánicas, se transforma en 
el hacendado mexicano; los sembradíos no son únicamente de trigo, 
ya que incluyen magueyes. Los perros, en esta ocasión, desaparecen: el 
hacendado no por fuerza es cazador; se trata de un tópico español que 
pierde el sentido en el relato mexicano.

Llama la atención, sin embargo, que en la conclusión el protagonis-
ta se arrepiente y pasa sus días tratando de recuperarse de la ruina. En 
este caso, el castigo no involucra la muerte. El orgullo y la blasfemia, 
que en los romances vulgares de los siglos anteriores y aun en el xix 
en España solían tener consecuencias funestas, parecen haber perdido 
fuerza. De hecho, es interesante que el motivo de la palabra castigada 
no aparezca en ninguno de los documentos que recuperé de la editorial 
Vanegas Arroyo. 

El “Ejemplar y ciertísimo suceso…”, como el resto de los pliegos que 
empleo a continuación, proviene de la Casa Vanegas Arroyo, imprenta 
que se encontraba ubicada en la calle de Santa Teresa de la ciudad de 
México, y que se mantuvo a finales del xix y a principios del xx a partir 
de la publicación de cuentos, canciones, obritas teatrales, cartas amoro-
sas, recetarios, milagros, noticias (reales o extraordinarias), entre otros 
géneros, que se reproducían en folios de papel económico, de diferentes 
tamaños y colores.
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Los documentos que cito en este estudio fueron publicados en hojas 
volantes, es decir, un solo folio impreso en el recto y el verso. 8 Todos se 
anuncian como ciertos, verdaderos, recientes, por lo que se clasifican en 
el género de lo “noticioso”, aunque, como veremos, difícilmente lo sean. 

Estos pliegos muestran el título en la portada y un grabado que 
ilustra el relato que se expone, en la mayor parte de las ocasiones, en 
prosa. El verso del documento continuaba con la narración y, en la 
mayoría de las veces, remataba con un texto en verso en el que bien se 
repetía el argumento de la relación en octosílabos, romances, corridos o 
décimas, o se colocaba una glosa del relato; en algunos casos también 
ocurre que se trata de una composición totalmente ajena al tema prin-
cipal, un son, canción, waltz, o cualquier otro género lírico que nada 
tenía que ver con la noticia que se anunciaba en la portada. 

La historia del hacendado que he citado antes, por ejemplo, repite 
en cuatro décimas lo que se ha relatado antes. 

8 Algunos relatos noticiosos también se encuentran en los pliegos “de cuatro páginas 
(13x17.5 cm equivalente al tamaño conocido en México como ‘media carta’)”; sin embargo, en 
la búsqueda que hice para este trabajo no encontré una noticia de castigos sobrenaturales 
en este formato. A. González, op. cit., p. 455. 
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A la composición la antecede la cuarteta: “En la miseria más grade/
quedó el hacendado rico,/por burlarse de la Iglesia/y del sagrado mi-
nistro”. Los octosílabos siguientes son más narrativos que líricos, sobra 
decir que carecen de la maestría poética indispensable:

El castigo pronto vino
pues los ganados murieron
y las plantas se pudrieron
cual si fuera su destino;
se burló de lo divino
y en la pobreza quedó,
mas luego se arrepintió
de aquel pecado insolente
y al fin el Omnipotente
su delito perdonó. 

A pesar de la promesa que en el título hace respecto a que se tratará un 
“ciertísimo suceso”, lo cierto es que el autor aporta pocos datos al lector: 
“que pasó en una hacienda cercana a esta capital” no parece ser suficien-
te para dar verosimilitud al relato. 

A pesar de todo, me parece que se debe incluir en el campo de 
las “noticias” extraordinarias, en tanto que es una historia que se pre-
tende hacer pasar por reciente y verdadera, independientemente de los 
elementos fantásticos o maravillosos que se le incorporan, muchos de 
ellos provenientes del campo de la religión y, por lo tanto, creíbles en el 
entorno de la fe.9 

De manera general, estas historias suelen mantener una estructura 
narrativa similar:

1.	 Se establece la veracidad del suceso, aportando datos como nom-
bres, lugares, fechas.

2.	 Se presenta un binomio causa-consecuencia: delito/pecado-castigo.

9 Las carpetas consultadas fueron: Sucesos extraordinarios (32), Noticias (59 pliegos) y 
Crímenes (54 pliegos). También se consultaron los acervos de la Biblioteca del Museo Na-
cional de Antropología e Historia, donde encontré dos relaciones de castigos. Ello no quiere 
decir que no fuera un tema popular, ya que es probable que lo fuera, y mucho. La falta de 
más ejemplos en el corpus revisado puede obedecer a varios motivos que aquí no desarrollaré.



162

El castigo sobrenatural. De la tradición a la imprenta...

3.	 Suele haber testigos de los hechos, rasgo imprescindible si se busca 
amplificar la credibilidad del relato. 

4.	 Interpretación del mensaje, por parte del autor. 

Esta es la estructura de la “Muy interesante noticia. De los cuatro 
asesinatos por el desgraciado Antonio Sánchez en el pueblo de San José 
Iturbide, Edo. de Guanajuato, quien después del horrible crimen se co-
mió los restos de su propio hijo”, que fue publicada en 1907. Desde la 
portada, se da información determinante al lector: nombre de la pobla-
ción y del protagonista. Otros datos parecen más tópicos, por ejemplo, 
la hora, con tintes aciagos, del día: “Eran las tres y media de una tarde 
nebulosa, triste y fría, pareciendo que el cielo mismo, previendo lo que 
iba a suceder, se revestía de un marcado tinte de tristeza”. Es posible 
que el lector le diera una interpretación simbólica al número, pues más 
adelante se repite para introducir el castigo divino:

A las tres horas de colgado el cadáver se observó que un rumor sordo se 
elevaba del seno de la tierra, llamando a espanto y pavor a los habitantes 
de aquel lugar: repentinamente cayó una terrible tempestad con un ver-
dadero aguacero de rayos que en un instante desmenuzaron aquel cuerpo 
del que no quedó ni la más pequeña parte.

Fuera porque en general esta estructura es lineal y sencilla de entender 
y, por lo tanto, es lógico que todos estos documentos se generen bajo 
la misma lógica, o bien, porque se trataba de un desarrollo que había 
mostrado su eficiencia –y, en este sentido, fue heredado de impresor 
en impresor–, lo cierto es que en ocasiones los elementos de contenido 
–motivos y tópicos– y discursivos –fórmulas– se repiten en cada caso. 
El desarrollo de la historia, en casos de crímenes y castigos, suele cum-
plir con los cánones de las relaciones de sucesos, y ello nos lleva una vez 
más a la tradición de los pliegos de cordel. Así, no es difícil compaginar 
el orden expuesto por Pedro Cátedra para un pliego del siglo xvi:

La narración empieza canónicamente –señala el investigador– según el 
orden natural y con el retrato moral del protagonista, la primera ampli-
ficación necesaria. No suele importar otro tipo de descriptio en las rela-
ciones en verso, si no es en virtud de su función causal […]. Este retrato 
moral descansa sobre una serie de tópicos generales y profesionales en los 
que se acentúa un procedimiento de calificación muy negativa y hasta 
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de demonización, acorde con los referentes que manejaba la sociedad de 
entonces […]. Me refiero, verbigracia, a los tópicos profesionales, como la 
acusación de avaricia y otros pecados capitales […].10

Se puede comparar este “orden natural” en la historia del antropófago 
Antonio Sánchez, aunque este esquema se encuentra en todos nuestros 
pliegos. El retrato moral del protagonista se expone desde las primeras 
líneas y, en el caso de Antonio, además se expone en un diálogo sosteni-
do con sus padres, a quienes pretendía echar de su casa. Ante la negativa 
del padre para ceder su único patrimonio, se produce una reacción de 
ira, demoniaca podríamos decir, hiperbólica:

[…] su semblante se demudó de un modo horroroso a impulsos de la es-
pantosa ira, arrojando los inyectados ojos mil rayos de ese fulgor siniestro 
que engendra en las almas depravadas el nefando espíritu de la soberbia. 
    Su ardiente, entrecortado y fatigoso aliento; la terrible palidez de su 
semblante; la horrible contracción de todos los músculos de la cara, de-
cían bien a las claras la inmensa rabia que alimentaba a aquel ennegrecido 
corazón. 

El enfrentamiento con los padres es un motivo frecuente en las rela-
ciones de castigos sobrenaturales. En una estructura casi formulaica, 
los padres suelen tener una participación en estas historias, bien como 
víctimas inocentes, bien como provocadores indirectos a partir de la 
malcriadez de sus hijos y, por lo tanto, también como los culpables de 
su fatal conclusión. De alguna manera, estos episodios se convierten en 
el detonante natural para una transgresión imperdonable, que no puede 
tener otro fin que el castigo ejemplar. Más adelante volveremos sobre 
este punto.

Otro motivo recurrente en las historias es la testificación de los he-
chos; en el caso de Antonio, un secuaz “a quien el terror había enmu-
decido y paralizado de todo movimiento”, y, más adelante, la autoridad 
y un “gran número de vecinos” observan y dan cuenta del crimen y, 
luego, de la destrucción de los restos del parricida. La aparición de este 
motivo suma credibilidad a la historia; en los casos en los que no se 
encuentra, suelen faltar otros datos (véase el apéndice de este capítulo).

10 P. Cátedra, op. cit., p. 235. 
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Sobra decir que el castigo de la desaparición de los cuerpos, a partir 
de la caída de un rayo, es un motivo frecuente en la literatura ejem-
plar, que también se encuentra en cuentos, leyendas y corridos. Como 
señalaba antes, los impresos se nutrieron de tradiciones narrativas que 
circulaban en la oralidad.

Con la leyenda, por ejemplo, podríamos asegurar cierta cercanía. 
La mayor parte de las hojas sueltas que nos interesan aquí se ubican “en 
un tiempo más o menos reciente y en un lugar conocido por la comu-
nidad”; ante todo, buscan convencer al lector de que lo que cuentan es 
cierto y, en este sentido, cumplen con el “valor de verdad”.11 Además, se 
centran en un motivo sobrenatural; aunque pueden contener otros, la 
mayoría de los relatos llevan a la causa, como señalaba Cátedra. 

Así ocurre con un suceso que hoy en día circula como leyenda y 
que encontramos en una hoja suelta publicada en 1903 bajo el título 
Increíble suceso. Una mujer que se convierte en piedra. Relato traído de 
San Juan de los Lagos. Como ocurre en la mayoría de los casos, el re-
lato que se narra en el impreso aporta datos concretos; en este caso, la 
fecha: “El treinta del mes de Enero de mil novecientos tres tuvo efecto 
el incomprensible y estupendo acontecimiento que vamos a Referir”. 
A continuación, se detalla el lugar, Nuevo León, seguido por el nombre 
de los protagonistas: “Doña Eugenia Chavez con su esposo D. Teodoro 
Ortiz”. Todos estos datos tienen el único objetivo de proveer de “valor 
de verdad” a la historia. 

El motivo principal de este pliego es el del castigo sobrenatural, que 
en este caso se amalgama con la transformación; de igual forma, tene-
mos un motivo más: la maldición.

Al acabar de proferir aquellas horripilantes blasfemias y maldiciones, 
oyóse un espantoso trueno acompañado de tan estridente traquido, que 
parecía se acababa el mundo. La familia de Eugenia se sorprende en al-
tísimo grado, queda estupefacta y busca la causa de aquella tremenda 
manifestación, hasta el pequeño hijo que llevaba el esposo D. Teodoro 
en los brazos, abre los ojitos desmesuradamente y se queda suspenso. Al 
volver todos la vista hacia Eugenia ¡Oh, pavor inexplicable! ¡oh sorpresa 
y espanto sin límites! Creen ver aquella desgraciada y maldiciente mujer 

11 Mercedes Zavala Gómez del Campo, La tradición oral del noreste de México: tres formas 
poético-narrativas (tesis de doctorado), Distrito Federal, México, El Colegio de México, 2006, 
p. 240. 
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convertida palpablemente en piedra, sin movimiento alguno y sólo que-
dándole de carne el cuello y la cabeza que tenía como enclavada en otra 
gran piedra. La madre infeliz y el esposo exhalan un grito, rompen a llorar 
amargamente y le suplican se arrepienta de sus blasfemias y maldiciones, 
pidiendo a la Virgen Santísima de Lagos le tenga compasión: exhortan a 
Eugenia pida perdón a la Reina del Cielo por aquel comportamiento tan 
malo y digno de castigo; pero aquella mujer endurecida responde: —“Ya 
no es tiempo, ya no hay remedio”. 

La escena coincide con la estructura que se reproducía en otras tradicio-
nes siglos atrás: una persona profiere una palabra descuidada, que repite 
a pesar de las advertencias de sus familiares o amigos; en ese momento, 
ocurre lo que, a mi parecer, es el momento bisagra, es decir, la fórmula 
que antecede a la consecuencia, que a partir de entonces es inminente, 
pues no tiene retroceso. En el caso de Antonio, el asesinato de sus pa-
dres es el momento bisagra; en otros, el asesinato de un miembro de la 
Iglesia, y en los casos donde se pronuncian maldiciones, este momento 
no ocurre antes de la repetición de la imprecación, que se da en medio 
de las reconvenciones de la gente cercana. 

La fórmula que inicia todo, en el caso de las maldiciones, suele citar: 
“apenas lo dijo cuando…”, “tan pronto lo dijo cuando…”; en nuestro 
relato: “Al acabar de proferir aquellas horripilantes blasfemias y maldi-
ciones”, y es entonces cuando ocurre el efecto sobrenatural: “oyóse un 
espantoso trueno acompañado de tan estridente traquido”.

Otra fórmula, en este caso de leyenda, se encuentra al final del re-
lato: “quedó en aquel mismo sitio, según cuentan convertida en piedra 
desde las clavículas o parte baja del cuello hasta los pies”. Esta fórmula 
tiene la intención de dar veracidad al relato y es, como vimos antes, 
recurrente en los impresos populares, puesto que es imprescindible que 
los testigos relaten el suceso y, con ello, extiendan el ejemplo que se des-
prende del suceso sobrenatural. Al mismo tiempo, en este caso ocurre 
lo mismo que en el género leyendístico: las palabras permiten al emisor 
mantener una distancia con lo que se cuenta, no es él quien puede dar 
testimonio de la veracidad del relato, pero es alguien cercano. 

Como las leyendas, estos impresos tienen dos funciones: adoctrinar 
o enseñar y entretener; ninguna de las dos sería posible si el relato no 
resulta convincente.
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Cabría señalar aquí que otros pliegos “noticiosos”, de alguna ma-
nera, proporcionan al lector una clave respecto al tipo de relato que se 
presenta bajo el disfraz de verdadero. Un ejemplo, que en cierta forma 
me permitirá mostrar lo anterior, lo podemos apreciar en el Ejemplar 
acontecimiento de un alma que se llevó el demonio por causa de un perro, 
que trata el caso de Guillermita…

[…] una niña de diez y seis años. Abrigaba esta criatura un amor des-
medido, una pasión indómita, por los perros. Al efecto, tenía en la ac-
tualidad un perrito de raza pequeña, pero ordinaria. Constantemente lo 
estaba cargando, se desayunaba con él, comía lo mismo, cenaba ídem, y 
por último se acostaba con él para dormir. 

A diferencia del anterior, este pliego aporta sólo dos datos: el nombre de 
su protagonista y el de su perro. La estructura reúne las características 
citadas antes para hablar de los relatos noticiosos de los pliegos; sin em-
bargo, no parece haber mucho interés para dar veracidad al relato. Su 
formato, en realidad, es muy similar al que se emplea en los cuadernillos 
de cuentos infantiles publicados por la casa Vanegas Arroyo, en los que 
había un protagonista transgresor que enfrentaría las consecuencias de 
sus acciones. Sin embargo, este pliego no se presenta como un cuento, 
defiende su veracidad, a pesar de no dar ninguna evidencia clara. 

Aunque a primera vista no sea del todo claro, algunos argumen-
tos sí pueden compararse con el género del cuento, debido, sobre todo, 
a que éstos se mueven en un entorno de ficción. La estructura breve, la 
enumeración de un conjunto de motivos y el modo de introducir lo ma-
ravilloso podrían ser elementos que acerquen estas pretendidas noticias 
al género de los cuentos religiosos. Tal sería el caso del Horrible suceso 
fraguado por el demonio y destruido por el admirable y portentoso milagro 
de Nuestra Señora de Guadalupe entre los esposos María Juliana Delgado 
y Pedro García. 

El relato inicia con el motivo del pacto con el diablo que realiza el 
esposo para obtener dinero con el cual beber y jugar. El protagonis-
ta ofrece el alma de su esposa a cambio de una pequeña fortuna, que 
habrá de cobrar el Maligno después de seis años. Una vez cumplido 
el plazo, Pedro engaña a su mujer para entregarla. En el camino, la 
mujer se detiene frente a una ermita y aquí ocurre el primer milagro: la 
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suplantación de la identidad de la mujer por parte de la Virgen; tene-
mos, entonces, también el tópico del disfraz para engañar al Maligno:

En seguida María Santísima con traje igual a Juliana salió al encuentro 
del vil hombre que venía acompañado del demonio a quien dijo: —Aquí 
está lo que te debo, llévatelo y quedamos a mano.
    Acercóse el demonio y conociendo a María Santísima de Guadalupe 
se retiró y exclamó con un espantoso bramido: 
    —Me has engañado vilmente pero más tarde me la pagarás. 

Se trata, en realidad, y se nos advierte desde el título, de un milagro. 
Puede ser engañoso, sin embargo, que aparezcan los nombres de los 
protagonistas y que la conclusión asegure que “el suceso pasó en el pue-
blo de Ocotlán de la Sierra el último de septiembre del año pasado”. De 
esta manera, es un hecho que desde los títulos las hojas sueltas ya nos 
dan indicios respecto al género del relato que se publica. Basta compa-
rar otros títulos como el que anuncia Patente y ejemplar milagro de la 
Santísima Virgen de Guadalupe, o bien, Ejemplar acontecimiento. ¡Una 
legión de Demonios tras de un ebrio!; o aquel que exclama ¡¡Ejemplar 
acontecimiento!! Un Espíritu maligno en figura de mujer bonita, con otros 
que exponen con más detalle la noticia: ¡Horrible asesinato! Acaecido 
en la ciudad de Túxpan el 10 del presente mes y año, por María Antonia 
Rodríguez que mató a su compadre por no condescender a las relaciones de 
ilícita amistad. Terrible y ejemplar castigo del cielo. O bien, con el que 
relata un caso de suicido desde su título: Terrible ejemplo. Acaecido en 
la población de Tetela del Oro, a Baltasar Gutiérrez por blasfemo y suici-
da, cuyo acontecimiento se verificó el día último del pasado mes y del año 
actual.

Palabras como “ejemplar” y “milagro” suelen ser una referencia 
genérica, y en los casos citados, se trata de relatos cuya finalidad es 
transmitir un mensaje didáctico, por lo que en ellos encontramos pocos 
elementos que apoyen su veracidad, y tienen, en cambio, una estructura 
narrativa compleja, llena de diálogos e intervenciones del autor; de he-
cho, hasta cierto punto, se pueden sentir como cuentos didácticos o reli-
giosos. En cambio, los que se anuncian con adjetivos, fechas y nombres 
relatan historias que en apariencia son verdaderas. Estas narraciones 
también se alimentan de motivos sobrenaturales, tradicionales mu-
chos de ellos, y en algunos casos incluso se pueden reconocer en otros 
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impresos populares de otros espacios y tiempos; sin embargo, éstos se 
apoyan en el valor de verdad y su narración es lineal, con pretensiones 
“noticiosas”, por lo que serían cercanos a las leyendas.

Los relatos “noticiosos” de contenido extraordinario publicados por 
la casa editorial Vanegas Arroyo comparten estructura, elementos na-
rrativos y discursivos con las noticias populares que se publicaron en 
prosa o en verso en hojas sueltas y pliegos de cordel de otros tiempos y 
lugares. Si bien, como se ha comentado en otras ocasiones, dicha rela-
ción se da en particular con el género de las relaciones de sucesos his-
pánicas, vale la pena destacar la cercanía que tienen estos textos con el 
género del cuento y la leyenda. En particular, con la última se aprecian 
similares esquemas narrativos, dado que el impreso y el género oral 
tienen los mismos intereses y funciones. Se trata, en ambos casos, de 
relatos que tienen una función didáctica y, a su vez, de entretenimiento. 
Además de los elementos casi formulaicos que buscan reforzar la vera-
cidad de la historia: se aportan datos de personas, lugares y tiempos, 
las historias se elaboran a partir de un esquema que suele emplear si-
milares tópicos y motivos, y que se basa en la exposición de la causa, 
comportamientos delictivos, una sucesión de actos malvados, un evento 
violento que deriva en la consecuencia: el castigo, que puede ser natural 
o sobrenatural, pero que por lo regular repite tópicos constantes en este 
tipo de historias: muerte por un rayo, pobreza como consecuencia de 
una actitud soberbia. 

Tenemos pocos casos de cuentos; éstos están delimitados y, por lo 
regular, se trata de milagros o bien de ejemplos. No es tan clara la fuente 
de la cual se nutren estos textos, pero en estos casos el autor no está tan 
interesado por aportar datos que den veracidad al texto; sus intentos 
parecen más bien una convención, pues lo importante es el mensaje que 
se transmite. 

Es de notar, y con esto concluyo por ahora, que los autores de estos 
impresos manejan las mismas estrategias que en su día destacara Caro 
Baroja: se trataba de usar viejas historias e imprimirles características 
exitosas, es decir, exaltar las virtudes y las maldades de los personajes, 
seguir los esquemas y las fórmulas que resulten familiares al público; 
hiperbolizar las consecuencias para hacer más atractiva la historia y, 
finalmente, tener en claro el fin o la enseñanza para justificar que, 
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al final de todo, independientemente de la época o formato, estos docu-
mentos se producían para su venta. 

Apéndice 
Información de los impresos

1.	 Título: Ejemplar acontecimiento de una alma que se llevó el demo-
nio por causa de un perro.

	 Datos: Se proporciona información de los personajes.
	 Causa: Afecto por el perro.
	 Consecuencia: El perro se convierte en demonio y la arrastra al 

infierno.
	 Testigos: La madre
	 Características genéricas: Cuento
	 Fuente: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EAPerro. 

djvu

2.	 Título: Ejemplar acontecimiento. ¡Una legión de Demonios tras de 
un ebrio! 

	 Datos: Personaje y lugar.
	 Causa: Embriaguez y vida nocturna.
	 Consecuencia: El personaje sufre alucinaciones visuales y auditivas. 

Posible encuentro con diablos.
	 Testigos: Sólo él. Un sacerdote escucha su confesión.
	 Características genéricas: Cuento.
	 Fuente: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EAEbrio. 

djvu

3.	 Título: ¡Terribilísimo ejemplar! ¡¡¡¡Una niña calumniadora a quien 
se lleva el Demonio!!!! 

	 Datos: Personaje y lugar.
	 Causa: Invención de calumnias que provocan la muerte de una 

mujer.
	 Consecuencia: La niña es arrastrada al infierno.
	 Testigos: La madre.
	 Características genéricas: Leyenda.
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	 Fuente: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:TEDemo 
nio.djvu

4.	 Título: Patente y ejemplar milagro de la Santísima Virgen de Gua-
dalupe. Que tuvo efecto en el pueblo de Coyoacán.

	 Datos: Personajes.
	 Causa: Vida nocturna y embriaguez.
	 Consecuencia: Sueño en el que es arrastrado al infierno.
	 Testigos: Novia.
	 Características genéricas: Cuento.
	 Fuente: L. Archivo: FV-189-milagro NS guadalupe-f

5.	 Título: Increíble suceso. Una mujer que se convierte en piedra. Re-
lato traído de San Juan de los Lagos.

	 Datos: Todos los datos.
	 Causa: Blasfemia y maldiciones. Se niega a cumplir una manda.
	 Consecuencia: Se convierte en piedra.
	 Testigos: Parientes y peregrinos.
	 Características genéricas: Leyenda.
	 Fuente: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ISLagos. 

djvu

6.	 Título: ¡¡Ejemplar acontecimiento!! Un Espíritu maligno en figura 
de mujer bonita.

	 Datos: Sin fecha ni lugar.
	 Causa: Vida nocturna. Seducción de mujeres.
	 Consecuencia: Es arrastrado al infierno.
	 Testigos: Sin testigos.
	 Características genéricas: Cuento. 
	 Fuente: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EABoni 

ta.djvu

7.	 Título: Ejemplar y ciertísimo suceso. Que pasó en una Hacienda 
cercana a esta capital. ¡Patente castigo de Dios a un propietario que 
se burló de la Santa Iglesia!

	 Datos: No da fechas ni lugares concretos.
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	 Causa: Soberbia y blasfemia.
	 Consecuencia: Cae en la miseria.
	 Testigos: Los trabajadores de la hacienda y religiosos.
	 Características genéricas: Cuento.
	 Fuente: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EYSu 

ceso.djvu

8.	 Título: Muy interesante noticia de los cuatro asesinatos por el des-
graciado Antonio Sánchez en el pueblo de San José Iturbide, Edo. 
De Guanajuato, quien después del horrible crimen se comió los res-
tos de su propio hijo.

	 Datos: Todos los datos, incluso la hora.
	 Causa: Asesinato.
	 Consecuencia: Castigo físico de las autoridades, deformación y des-

aparición del cuerpo. 
	 Testigos: Público.
	 Características genéricas: Leyenda.
	 Fuente: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:MIHi 

jo_A.djvu

9.	 Título: ¡Terrible y verdadera noticia! Del espantoso ejemplar ocurri-
do con Norberta Reyes; y que cerca de la ciudad de Zamora asesinó 
a sus padres el día 2 del pasado del presente año.

	 Datos: Nombres de los protagonistas.
	 Causa: Asesinato.
	 Consecuencia: Atacada por perros y condenada a morir de hambre 

y de sed. El cuerpo se hunde.
	 Testigos: Público.
	 Características genéricas: Leyenda.
	 Fuente: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:TVAnho. 

djvu

10.	Título: ¡¡Horrible y espantosísimo acontecimiento!! Un hijo infame 
que envenena a sus padres y a una criada en Pachuca. Terrible 
tempestad que se desarroya el día 8 del mes pasado.

	 Datos: Nombre completo de los protagonistas.
	 Causa: Asesinato.
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	 Consecuencia: Muere en una tormenta y es arrastrado por mil de-
monios que lo conducen por los aires.

	 Testigos: Público.
	 Características genéricas: Leyenda.
	 Fuente: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:HEPa 

sado_B.djvu

11.	Título: ¡Horrible asesinato! Acaecido en la ciudad de Túxpan el 10 
del presente mes y año, por María Antonia Rodríguez que mató a 
su compadre por no condescender a las relaciones de ilícita amistad. 
Terrible y ejemplar castigo del cielo.

	 Datos:
	 Causa: Asesinato.
	 Consecuencia: Muerte en incendio. Cadáver no encontrado.
	 Testigos: Público.
	 Características genéricas: Leyenda.
	 Fuente: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:HACie 

lo_G.djvu

12.	Título: Lamentable y espantoso ejemplo ocurrido en el pueblo de 
La Barca, Estado de Jalisco. El día 4 de diciembre del año próximo 
pasado. Juan Ortiz, asesino de su mujer y de su anciano padre.

	 Datos: Fecha, lugar e incluso nombres completos.
	 Causa: Asesinato.
	 Consecuencia: Muerte por dos leones que lo despedazan.
	 Testigos: Público. Se señala que los dos leones lo sacan de la cueva 

para que el público pueda atestiguar el caso.
	 Características genéricas: Leyenda.
	 Fuente: https://literaturaspopulares.org/ipm/w/Índice:LYPadre.

djvu#tab=Ficha_bibliogr_C3_A1fica

13.	Título: Triste y dolorosa noticia. Espantoso acontecimiento de la 
profanación de la Sagrada Imagen de María Santísima de Guada-
lupe y sus sagradas reliquias, por una infame y desgraciada mujer, 
el día 7 del presente mes y año a las ocho horas diez minutos de ese 
día acontecido en la feria de Apulpo.

	 Datos: Completos.
	 Causa: Blasfemia y herejía.
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	 Consecuencia: Parálisis, locura, muerte. La tierra se abre y se traga 
su cuerpo.

	 Testigos: Esposo, cura y concurrencia.
	 Características genéricas: Leyenda.
	 Fuente: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:TYA 

capulco_A.djvu

14.	Título: Espantosísimo y terrible acontecimiento. En la ciudad de Si-
lao en los primeros días del siglo xx. Suicidio de un rico envidioso.

	 Datos: Datos y nombre completo del personaje principal.
	 Causa: Suicidio.
	 Consecuencia: Deformación del cuerpo y visiones infernales y 

monstruosas antes de la muerte.
	 Testigos: Público.
	 Características genéricas: Leyenda.
	 Fuente: E1. Archivo: FV-733-suicidioricoenvidioso-f-v

15.	Título: Asombroso suceso. Acaecido en San Miguel del Mezquital. 
¡Espantoso huracán! ¡Horrible asesinato! Una vil hija le quita la exis-
tencia a sus padres ¡Justo y ejemplar castigo del cielo!

	 Datos: Nombre de protagonistas y lugar.
	 Causa: Asesinato.
	 Consecuencia: Se la traga la tierra. La población también sufre el 

castigo: huracán que provoca inundaciones y ahogados.
	 Testigos: El proceso es lento para que la gente pueda atestiguar. 

Atestigua el cura y la autoridad.
	 Características genéricas: Leyenda.
	 Fuente: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ASCie 

lo_C.djvu

16.	Título: Espantoso suceso. Pedro Lara fue arrebatado por un hura-
cán por capricho de vivir en amasiato con su comadre de bautizo y 
haber dado muerte a puñaladas a sus buenos padres.

	 Datos: Se dan los datos del lugar en que ocurre el suceso.
	 Causa: Las que señala el título.
	 Consecuencia: Muerte por huracán
	 Testigos:
	 Características genéricas: Leyenda.
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	 Fuente: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ESPa 
dres.djvu 

17.	 Título: Terrible ejemplo. Acaecido en la población de Tetela del 
Oro, a Baltasar Gutiérrez por blasfemo y suicida, cuyo aconteci-
miento se verificó el día último del pasado mes y del año actual.

	 Datos: Se informan fechas y nombres de personas.
	 Causa: Las que señala el título.
	 Consecuencia: Arrastrado al infierno.
	 Testigos: Gente del lugar.
	 Características genéricas: Leyenda.
	 Fuente: Archivo del Instituto Nacional de Antropología e Historia.
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EL MOTIVO DE LA INTERCESIÓN DIVINA 
EN LOS IMPRESOS POPULARES 

DE ANTONIO VANEGAS ARROYO

Juan José Rodríguez García

En el imaginario religioso cristiano, la intercesión divina o milagro es 
el beneficio que un ser humano recibe de la gracia de Dios, a partir de 
la intervención de un ser dotado con dones taumatúrgicos. De una va-
riedad de milagros, seguramente los creyentes tienen presentes los reali-
zados por Jesucristo, pero no son de menor relevancia los facilitados por 
la Virgen María y los santos, tanto los reconocidos por las autoridades 
eclesiásticas como aquellos fuera de los márgenes, desautorizados por la 
Iglesia, pero patentes en la fe de una comunidad.1

Por lo anterior, cabe decir que esta expresión no es exclusiva de las 
creencias y las prácticas oficiales cristianas, sino que su presencia forma 
parte del sincretismo religioso. En este sentido, no ha de sorprendernos 
la recurrencia de este motivo en la literatura culta y tradicional, pero 
también en la popular, y así como el milagro existe en los Evangelios y 
se le recuerda en las oraciones y las alabanzas, también en las leyendas 
y los rumores del pueblo.

En el presente capítulo, se analizan las particularidades del motivo 
de la intercesión divina, no en textos bíblicos, leyendas hagiográficas, 

1 Un ejemplo es el caso de Jesús Malverde Campos (1870-1909), bandolero salteador 
nacido en Sinaloa, venerado como santo en varias regiones del estado y otras latitudes como 
Chihuahua, Baja California, Ciudad de México, Oaxaca, e incluso Los Ángeles, en Estados 
Unidos. En el imaginario popular, donde pervive su figura, Malverde es considerado protec-
tor del hampa y de los migrantes, además de atribuírsele una serie de milagros, no reconocidos 
por la Iglesia Católica. Un caso semejante es el de Juan Castillo Morales (1914-1938), mili-
tante del ejército mexicano, conocido entre sus devotos como Juan Soldado; nació en Oaxaca, 
fue ejecutado por los delitos de estupro y asesinato. En la actualidad, tiene devotos en varias 
regiones de Tijuana y el sur de Estados Unidos, se le considera protector de los migrantes y, tal 
como a Malverde, se le adjudica un poder milagroso. Cfr. Carolina da Cunha Rocha, “Bendi-
to tú eres entre todos los bandidos: el culto transfronterizo a Jesús Malverde (siglos xix-xxi)”, 
Frontera Norte, 31 (enero-diciembre, 2019), y J. Paul Vanderwood, Juan Soldado, violador, 
asesino, mártir y santo, Tijuana, El Colegio de la Frontera Norte, 2014.
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cuentos o novelas, sino en un soporte de transmisión común en el Mé-
xico de los siglos xix y xx: las hojas volantes sobre hechos milagrosos, 
publicadas por la imprenta popular de Antonio Vanegas Arroyo. El fin 
de este estudio es reconocer las posibilidades de realización del moti- 
vo de la intercesión divina en este formato, con base en una lectura que 
toma como referente el dogma bíblico judeocristiano, pero que recono-
ce las diferencias y convergencias entre esta vertiente y la religiosidad 
popular y sincrética. 

Para el desarrollo de este artículo, he consignado un corpus de 10 
impresos2 que representa un muestrario de las noticias sobre milagros 
más frecuentes de la colección de Antonio Vanegas Arroyo, en tanto 
que la mayoría suele tener una escritura homogénea, pues reproducen 
las mismas fórmulas en la técnica literaria, la temática y la construcción 
de los personajes. Los elementos comunes de este muestrario son, en 
primer lugar, el motivo de la intercesión divina como eje nuclear de los 
relatos; en segundo, la aparición de santos reconocidos por la Iglesia ca-
tólica, así como de algunas advocaciones de Jesucristo y la Virgen María 
veneradas entre los pobladores de localidades específicas de México; en 
tercer, y último, lugar, los argumentos que desarrollan con puntualidad 
las causas y las consecuencias del evento milagroso.

En cuanto al análisis del motivo de la intercesión divina, centraré la 
atención en las tres posibilidades reconocidas en los relatos del corpus 
(también habituales en el resto de hojas de esta tipología): la sanación 
de una enfermedad, la salvación de una adversidad y la resucitación. En 
menor grado, también se han consignado textos en los que el milagro 
es la dádiva de un bien material o un beneficio personal distinto a los 
descritos, como el dinero o la ayuda en casos legales.

El estudio del motivo de la intercesión divina en los impresos po-
pulares de la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo parte de la premisa 
de que el milagro es un concepto medular dentro de una tradición an-
tiquísima, como la del relato bíblico, el texto hagiográfico y las colec-
ciones de milagros medievales; pero, de igual manera, vale apuntar que 
en el imaginario y la fe popular esta expresión se observa y entiende 
desde una perspectiva en la que se enfrenta lo tradicional con lo sincré-
tico, lo dogmático con lo popularmente creído, el texto con el rumor. 

2 Los impresos consignados fueron consultados en la colección Estampados Mexicanos 
del fondo digital del Instituto Iberoamericano de Berlín: https://digital.iai.spk-berlin.de 
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Por lo tanto, ambas realidades son igualmente importantes para estu-
diar el fenómeno objeto de este trabajo. Qué tanto el impreso popular 
toma de la tradición, cuáles son sus diferencias, cuáles son las actualiza-
ciones y cómo se adapta el motivo de la intercesión divina a la tradición 
popular del México finisecular son, en conjunto, las preguntas a respon-
der en las siguientes páginas.

Intercesiones divinas: una mirada desde la prensa 
popular de Antonio Vanegas Arroyo

Entre 1890 y 1917, la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, con do-
micilio en la ciudad de México,3 vendió relatos noticiosos4 de diversa 
índole en hojas volantes ampliamente difundidas y consumidas por el 
público de la capital del país y de otras ciudades a lo largo y ancho del 
territorio nacional.5 Estas hojas incluían relatos en los que, a menudo, 
se mezclaba el tono noticioso con el legendario y ficcional, porque las 
notas versaban sobre eventos ocurridos a personajes de distintas cla-
ses sociales y regiones, cuyas biografías entraban en contacto con las 
de otros personajes como el diablo, las brujas, las ánimas en pena, 

3 El taller tuvo distintas sedes en la capital de la República a lo largo del tiempo: entre 
1898 y 1908, se ubicó en la calle de Santa Teresa no. 1; en 1903, la imprenta cambió su domi-
cilio a la 5ª de Lecumberri; de 1929 a 1922, en la 2ª de Santa Teresa no. 40; otras ubicaciones 
tienen registro en la avenida de la Penitenciaría 310 y la avenida Guatemala 6. Para más 
información, véase Verónica Briseida Castro Pérez, De crímenes, demonios y literatura: la hoja 
volante en el México entre siglos (tesis de licenciatura), Distrito Federal, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 2015, p. 29.

4 Llamo a esta clase de textos “relatos noticiosos” porque su forma está relacionada con el 
texto literario, debido a la presencia de personajes de tipo maravilloso, y porque utiliza temas, 
motivos y tópicos que mezclan realidad y maravilla. En este sentido, los relatos noticiosos no 
son crónicas ni noticias verdaderas, pues si bien la retórica de los textos apela al valor de ver-
dad y al pacto de ficción entre el lector y el relato, no se trata de hechos históricos fehacientes. 
En todo caso, esta clase de textos se emparentan con la leyenda y el cuento tradicionales, de 
donde abrevan para la construcción de los motivos y los personajes.

5 Cfr. Mariana Masera et al., “Entre la tradición y la innovación. Antonio Vanegas 
Arroyo: un impresor extraordinario”, en Mariana Masera (coord.), Colección Chávez-Cedeño: 
Antonio Vanegas Arroyo. Un editor extraordinario, Ciudad de México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 2017, pp. 25-59.
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esqueletos redivivos y otras criaturas sobrenaturales.6 Dicha convivencia 
no era gratuita, sino la repercusión de actitudes inmorales o delictivas: 
a los borrachos y a los mujeriegos se les aparecía el diablo en forma 
de mujer; a los malos hijos se los tragaba la tierra y sus pueblos eran 
arrasados por catástrofes naturales; el fuego devoraba a los parricidas 
y filicidas; las adúlteras sucumbían ante las garras de Lucifer, y así un 
buen número de historias en las que el pecador era el protagonista y la 
criatura sobrenatural su verdugo.7

En el mismo formato, pero en otra vertiente muy distinta, la im-
prenta de Antonio Vanegas Arroyo difundió un gran número de textos 
noticiosos enfocados en intercesiones milagrosas ocurridas a devotos y 
a pecadores arrepentidos. Sobre este segundo tipo de historias, cabría 
apuntar una diferencia: mientras las primeras se inspiraban en las le-
yendas, los ejemplos y los cuentos tradicionales, su fin práctico, además 
de moralizador, era lúdico; en cambio, las hojas sobre milagros tenían 
como objetivo difundir una de las creencias más aceptadas entre la po-
blación católica de sectores cultos y populares, por lo que, más allá de 
ser un producto de entretenimiento formativo, poseían una intención 
que iba de lo moralizante a lo propagandístico. Sumado a lo anterior, 
es necesario tomar en cuenta la religiosidad entre el pueblo mexicano, 
altamente conservador y creyente, lo que explicaría por qué, de entre los 
diversos temas difundidos en las hojas volantes de la imprenta de Anto-
nio Vanegas Arroyo, el milagro era de los más frecuentes.

En los textos noticiosos sobre intercesiones divinas, el milagro es 
visto como la intervención de Dios a través de un santo, la Virgen Ma-
ría o Jesucristo y sus advocaciones, con el objetivo de ayudar a un ser 
humano, después de que éste invoca su ayuda ante circunstancias en las 
que su vida corre peligro, o donde los medios físicos y más próximos 
resultan insuficientes para resolver un problema. Además, las historias 

6 Véase Juan José Rodríguez García, Motivos y personajes recurrentes en los relatos noticio-
sos de la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo (1890-1917) (tesis de maestría), San Luis Potosí, 
El Colegio de San Luis, San Luis Potosí, 2018.

7 Véase Claudia Carranza, “Percepciones del infierno en diferentes impresos de la casa 
Vanegas Arroyo”, en Danira López Torres (ed.), La imprenta de Antonio Vanegas arroyo: una 
diversidad de temas y formatos, San Luis Potosí, El Colegio de San Luis, 2021, pp. 75-96; 
D. López Torres, “Del hecho noticioso al suceso sobrenatural”, en D. López Torres, op. cit., 
pp. 137-159.
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reflejan la devoción de personajes que representan a la sociedad mexi-
cana de la época, en especial el pueblo llano (campesinos, peregrinos, 
habitantes del interior de la República, familias de condición pobre).

Con todo, los milagros expuestos en estas hojas no son, en ningu-
no de los casos estudiados, documentados y reconocidos por la Iglesia. 
Aun así, los textos fueron vendidos al público como relatos con valor de 
verdad, y esto se vislumbra porque en los títulos, además de incluirse 
adjetivos como “sorprendentísimo y singular”, “prodigioso y asombrosí-
simo”, “admirabilísimo” e “inexplicable” para remarcar la importancia 
del suceso, se añadían términos que hacían énfasis en la veracidad de la 
noticia como “muy patente” y “verdadero” milagro. Los sucesos, ade-
más, ocurrían en territorio nacional, en localidades lejanas a la capital, 
pero localizables en un mapa. De igual manera, la invitación a consi-
derar las historias como hechos posibles estaba mediada por la creencia 
devota según la cual la obtención de un milagro hacia seres comunes y 
corrientes sería posible si la fe en Dios y el cumplimiento cabal de sus 
dogmas eran sus fundamentos.

En cuanto a la estructura de la trama, en los textos del corpus los 
protagonistas se ven envueltos en desgracias o enfrentan obstáculos in-
sorteables por medios físicos lógicos. Por lo tanto, ante la creencia de 
entidades superiores, los personajes que viven una adversidad invocan a 
figuras capaces de interceder por el creyente ante Dios. La aparición de 
estos personajes no necesariamente es presencial; de hecho, sólo la Vir-
gen tiene apariciones objetivas en los relatos, mientras que en el resto de 
los casos la aparición y el obrar de los santos y Jesucristo son simbólicos.

Así, cuando un personaje hace un llamado a una entidad divina por 
medio de un rezo o una plegaria, ocurre la intercesión, cuyas variedades 
son la sanación de enfermedades mortales, la resucitación, la salvación 
de una muerte inminente ante circunstancias variadas como el enfren-
tamiento contra animales salvajes, accidentes catastróficos, ejecuciones 
o persecuciones de enemigos. En el mismo sentido, destacan el encuen-
tro de dinero como un acto milagroso porfiado por la intercesión de un 
personaje sagrado, y la aparición de la Virgen María ante un personaje, 
acto que por sí mismo puede considerarse un milagro, sin que nece-
sariamente exista un beneficio físico para el creyente, puesto que en 
el ideario cristiano la aparición de la madre de Dios representaría una 
prueba fehaciente de su existencia y gracia.
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Los textos noticiosos sobre intercesiones, además, muestran dos 
perspectivas del milagro: el que reciben los virtuosos y el que reciben 
los pecadores arrepentidos no sólo como un beneficio, sino como una 
prueba de la grandeza y la bondad de Dios. Así, están las historias de 
personajes devotos que son ayudados por una entidad sagrada, o las his-
torias de personajes antagónicos que, ante la inminencia de la muerte, se 
arrepienten de un pecado o un crimen y, por el acto intercesor de un ser 
sagrado ante Dios, son salvados. En los relatos de la segunda categoría, 
los protagonistas son brujos, criminales o sencillamente individuos no 
católicos (es recurrente la mención de los protestantes) que se volverán 
virtuosos luego de verse bendecidos por la aparición de un ente celestial 
o la recepción de un beneficio considerado milagroso.

A partir de lo anterior, se puede reconocer que este tipo de his-
torias tenía objetivos específicos: enseñar, a través del ejemplo de los 
personajes, acerca de las buenas y las malas conductas; hablar de las 
consecuencias físicas y espirituales del pecado, según el imaginario de 
la época y los valores religiosos más difundidos; dar cuenta del sistema 
de creencias vigente; celebrar y adorar a las imágenes del imaginario 
cristiano, en particular el católico tradicional y popular, puesto que en 
este sistema perdura la devoción hacia los santos. Por último, podría 
añadirse un objetivo no necesariamente premeditado por la imprenta 
de Antonio Vanegas Arroyo, sino consecuente: el de promover y hacer 
perdurar el relato hagiográfico entre un público fervoroso.

Las posibilidades del motivo de la intercesión divina

En los textos del corpus, el motivo de la intercesión divina se concreta 
a partir de una serie de acciones que pueden ser formularias, en la ma-
yoría de los relatos. En primera instancia, el personaje beneficiario se 
enfrenta a una adversidad; dado que este desafío es insorteable, pues no 
existe un remedio inmediato en el entorno, el personaje invoca o ruega 
a un ser divino, ya sea un santo o Jesucristo y la Virgen María bajo sus 
identidades canónicas o alguna de sus advocaciones, a fin de que éstos 
intercedan por el creyente ante Dios.

Acto seguido, el desafío es solucionado por causa divina, ya sea 
que la santidad nominada se presente físicamente para dar muestra de 
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que la intercesión es patente, o por medio de un obrar simbólico en 
el que la prueba del milagro se hace evidente al producirse una trans-
formación en las condiciones del personaje que ha solicitado la ayuda, 
sin que la entidad sagrada haya entrado en escena de manera física. Al 
concretarse la intercesión divina, el beneficiario puede o no comunicar 
lo sucedido a un sacerdote, quien, como autoridad eclesiástica, valida 
el suceso y permite que la noticia sea difundida públicamente. En este 
orden, los hechos narrados suelen contar una fatalidad que amenace la 
vida del beneficiario, la invocación o el ruego al ente sagrado, la interce-
sión divina y la comprobación del milagro.

Sanación

La sanación de una enfermedad por intercesión divina está presente 
en cuatro relatos del corpus. Dichas historias visibilizan la capacidad 
taumatúrgica más conocida del personaje sagrado en la tradición reli-
giosa culta y popular. De esta manera, los personajes aquejados por una 
patología incurable y que los pone en riesgo de muerte invocan la ayuda 
de santidades particulares para recibir una cura milagrosa. En el texto 
cuyo encabezado pregona “Prodigioso, asombroso y singular milagro, 
que obró el esclarecido santo Señor San Jorge en la persona de Domingo 
Hernández y su hijo Juan…”,8 el milagro se hace presente luego de que 
el primogénito es mordido por una serpiente venenosa y, ante su muerte 
inminente, el padre clama por la ayuda de San Jorge, cuya intercesión 
milagrosa resulta en la salvación del muchacho, quien descubrirá asom-
brado y agradecido que el veneno ha sido erradicado de su cuerpo y que 
su herida ha sanado por completo.

8 “Prodigioso, asombrosisimo y singular milagro, que obró el esclarecido santo Señor 
San Jorge en la persona de Domingo Hernández y su hijo Juan…”, imprenta de Antonio Va-
negas Arroyo, México, 1900 (en https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828581819/1/
log_0000/ [consultado el 10 de enero de 2020]). Véase la imagen 1.
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Imagen 1. Impreso de “Prodigioso, asombrosisimo y singular 
milagro, que obró el esclarecido santo Señor San Jorge 

en la persona de Domingo Hernández y su hijo Juan 
librándolos de una segura é instantánea muerte el 20 
de Enero del presente año por la mordedura mortal 

de una culebra ponzoñosa…”

En “Increíble suceso. Una mujer que se convierte en piedra. Relato 
traído de San Juan de los Lagos”,9 una mujer es sanada por la Virgen 
de San Juan de los Lagos, y por esta razón jura peregrinar al santuario de 
la Virgen; sin embargo, a medida que avanza en su camino, ésta se 

9 “Increíble suceso. Una mujer que se convierte en piedra. Relato traído de San Juan 
de los Lagos”, México, imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, 1903 (en https://digital.iai.
spk-berlin.de/viewer/image/826484670/ 1/log_0000/ [consultado el 10 de enero de 2020]). 
Véase la imagen 2.
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cansa, da por finalizado su peregrinaje y, por lo tanto, se niega a cumplir 
su promesa. En consecuencia, la mujer se transforma en piedra. En esta 
historia, a pesar de la existencia del milagro, también hay una maldi-
ción, prueba de que el desagradecimiento y la blasfemia ante figuras 
sagradas son considerados pecados imperdonables con resultados fatales 
para el alma y el cuerpo de los deudores.

Imagen 2. Impreso de “Increíble suceso. Una mujer 
que se convierte en piedra. Relato traído 

de San Juan de los Lagos”
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La sanación también está presente en la hoja volante con el títu-
lo “Portentoso milagro que acaba de hacer el sacratísimo Señor de la 
Salud…”,10 donde un matrimonio ruega a Jesucristo para que los sane y 
éste atiende su plegaria:

En el mes antepasado se vieron gravemente enfermos Andrés Méndez y 
Manuela Galván, de un mal que los puso a las puertas del sepulcro. Los 
médicos diagnosticaron que aquello era incurable, que la enfermedad era 
muy rara y que se dispusieran para ir al hospital, pues que no había nin-
guna medicina al alcance de la ciencia para curarlos y que allí pasarían 
los pocos días que les faltaban para morir. La natural desesperación de ser 
desahuciados influyó en el ánimo de Manuela para aconsejar a su esposo 
a que se encomendaran de todo corazón al Señor de la Salud, de quien 
era muy devota. Accedió Andrés y ambos se acercaron con dificultad a un 
altar, donde por fortuna tenían la imagen. Postrados de rodillas hicieron 

10 “Portentoso milagro que acaba de hacer el sacratísimo Señor de la Salud que se venera 
en Mezquititlán de la Sierra, estado de Hidalgo; y merecido castigo de Manuela Galván, 
por quemar estampas y reliquias de este Santo Señor”, México, imprenta de Antonio Vane-
gas Arroyo, s/a (en https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82868748X/1/LOG_0000/ 
[consultado el 10 de enero de 2020]). Véase la imagen 3.
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oración con verdadera fe y esperanza de salvarse, y días después sintie- 
ron que se mejoraban de su enfermedad; el milagro estaba hecho. Cuan-
do los camilleros para llevarlos al hospital se sorprendieron de verlos con 
alivio e inmediatamente lo pusieron en conocimiento de los médicos y 
éstos ocurrieron luego para informarse del origen de aquella, para ellos, 
tan incomprensible curación.11

En el texto destaca la invocación del Señor de la Salud y su importancia 
en la localidad Mezquititlán de la Sierra, en el estado de Hidalgo. El fe-
nómeno es significativo porque permite observar la devoción hacia una 
advocación de Jesucristo, cuyo reconocimiento por la Iglesia es oficial, 
pero donde, quizá, es más relevante el reconocimiento y la exaltación 
que los devotos muestran a dicha imagen, arraigada fuertemente en el 
imaginario de la religiosidad popular de distintas regiones de México y 
las Américas.

Imagen 3. Impreso de “Portentoso Milagro que acaba de hacer 
el Sacratísimo Señor de la Salud…”

11 Id.
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La presencia de las advocaciones de Jesucristo es esencial de la iden-
tidad de los lugares donde se le venera, ya sea un templo, un pueblo o 
una ciudad donde se le reconozca por su garantía milagrosa. El caso an-
terior invita a la reflexión sobre el poder que tiene la figura de Jesucristo 
a través de sus advocaciones, en tanto que muchas de éstas son adoradas 
e invocadas por sus virtudes taumatúrgicas, muchas veces específicas; 
tal es el caso del Señor de la Salud, a quien se pide la sanación de enfer-
medades incurables o de difícil tratamiento.

Resucitación

El motivo de la resucitación por intercesión divina está marcado por la 
tradición bíblica: el pasaje en el que Jesús levanta de la muerte a Lázaro. 
Pero en los textos noticiosos de Vanegas Arroyo, no es Jesús, sino la 
Virgen María, quien obra este milagro a los personajes desdichados, 
virtuosos o pecadores arrepentidos. Por ejemplo, en “¡Admirabilísimo 
milagro! Inexplicable prodigio por la intercesión de María Santísima de 
los Remedios que se venera en Cholula (estado de Puebla)”,12 un hom-
bre sentenciado a muerte a causa de un crimen del que fue falsamente 
acusado ruega a María para que lo salve. A pesar de ello, el personaje es 
ejecutado, pero la gracia divina se verá reflejada cuando se levante de la 
muerte:

Dispararon una descarga de balazos al infeliz Romualdo, el cual cayó a 
tierra, acercóse el capitán y le dio el tiro de gracia en la cabeza. Retiróse 
el piquete muy satisfecho de que el reo estaba en el otro mundo. Dieron 
parte a la autoridad y todos quedaron muy conformes. Serían las once de 
la mañana cuando Romualdo volvió en sí, creyó que soñaba, que había 
tenido una horrible pesadilla. Ni una herida tenía, ni una gota de sangre 
en la ropa. ¡Milagro sorprendente! Comprendió al poco rato la verdad y 
cayó arrodillado llorando y dando gracias más sinceras a María Santísima 
por el prodigio tan admirable.13

12 “¡Admirabilísimo milagro! Inexplicable prodigio por la intercesión de María Santí-
sima de los Remedios que se venera en Cholula (estado de Puebla)”, México, imprenta de 
Antonio Vanegas Arroyo, s/a (en https://digital.i ai.spk-berlin.de/viewer/image/824575067/1/
log_0000/ [consultado el 10 de enero de 2020]). Véase la imagen 4.

13 Id.
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Imagen 4. Impreso de “¡Admirabilísimo milagro. Inexplicable 
prodigio por la intercesión de María Santísima de los 

Remedios que se venera en Cholula (Estado de Puebla)”

Caso parecido se observa en la hoja titulada “Verdadero y portento-
so milagro que nuestra Señora del Carmen hizo en favor de su devoto 
Agustín Rojas…”,14 donde el protagonista es un ladrón confeso que lue-
go se arrepiente de sus fechorías y encomienda su alma a María en su 
advocación de la Virgen del Carmen. De esta manera, luego de pedir 
misericordia a María, el hombre cae en un sueño profundo, las autori-
dades lo dan por muerto, pero más tarde recobrará la vida:

Llegó al fin el desgraciado momento en que el joven cayó en poder de 
la justicia después de un asalto a una hacienda, y probados todos sus 
delitos fue sentenciado a la última pena. Puesto en capilla no le quedaba 
ya esperanza alguna de salvación, y auxiliado por un sacerdote, compren-
dió todo el horror de su vida criminal, y arrepentido muy sinceramente, 

14 “Verdadero y portentoso milagro que nuestra Señora del Carmen hizo en favor de 
su devoto Agustín Rojas, el día dieciséis del mes próximo pasado del presente año”, Mé-
xico, imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, s/a (en https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/
image/828530483/1/log_0000/ [consultado el 10 de enero de 2020]). Véase la imagen 5.
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encomendó su alma a la Santísima Virgen del Carmen y se resignó a 
sufrir el merecido castigo. Como a las diez de la noche víspera de la eje-
cución se sintió acometido de un sueño profundo, quedándose dormido. 
Acercándose la hora fatal fueron a despertarlo hallándolo frío. Recono-
cido por un médico, declaró éste que había sucumbido a causa de una 
apoplejía, y en consecuencia el cadáver fue entregado al sacerdote que lo 
pidió para darle sepultura, pues se había compadecido de aquel desgracia-
do todo lo del entierro y en los momentos en que el sacerdote se hallaba 
completamente solo con el cadáver rezándole las últimas oraciones, vio 
con asombro que Agustín se levantaba del ataúd. Comprendiendo que 
allí obraba un prodigio la infinita misericordia de Dios, le ayudó a salir 
de la caja mortuoria…15

Imagen 5. Impreso de “Verdadero y portentoso milagro 
que nuestra Señora del Carmen hizo a favor de su devoto 

Agustín Rojas, el día diez y seis del mes próximo pasado 
del presente año”

15 Id.
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En la historia, la Virgen del Carmen se convierte en una mediadora 
eficaz, pero su portento está fortificado también por los ruegos de la 
madre del bandido ante María para salvarle la vida. De esta manera, el 
texto refiere que fue la madre la primera en clamar la intercesión por 
el alma del condenado, así lo da a conocer la Virgen al hombre. María 
se lleva un medallón de oro que el bandido tenía como herencia de su 
madre, y le dice que lo tendrá de vuelta cuando reoriente su vida hacia 
el bien. El sujeto cae en un sueño profundo, y más tarde descubre que 
su medallón ha desaparecido, lo que no dejará dudas sobre la visitación 
de María. Como agradecimiento ante ese nuevo milagro, el hombre se 
hace misionero.

En este texto puede observarse cómo el valor de la resucitación de 
un delincuente arrepentido representa el poder de la misericordia 
de la Virgen como intercesora, pero en el discurso es más significativo 
el valor del milagro al hacer patente la presencia de Dios por medio del 
perdón del pecado, pues es Dios quien absuelve al ser mundano. En este 
sentido, el papel de María no es el de resucitadora, sino que su interce-
sión por el condenado ante Dios da por resultado que éste caiga en un 
sueño de muerte, para resucitar más tarde. No puede ignorarse tampo-
co el hecho de que, en esta historia y en el imaginario de la religiosidad 
culta y popular, la resucitación es un portento acotado a lo divino, al 
darse por sentado que el retorno de la vida es un acto inaudito y, por lo 
tanto, de ocurrir, es milagroso y de calidad sagrada.

El hecho de que los beneficiarios en los textos referidos sean sujetos 
sin grandes virtudes no me parece del todo transgresor o particular de 
una creencia popular, puesto que los creyentes tienen como referencia 
que las resucitaciones ejecutadas por Jesucristo en el Nuevo Testamento 
beneficiaban, también, a personas mundanas: Lázaro (Juan, 11:1-45), 
la hija de Jairo (Marcos, 5:21-43) y el hijo de la viuda de Naim (Lucas, 
7:11-17). En todo caso, la innovación y la influencia de lo popular se 
observan en la transformación de la identidad del intercesor, haciendo 
que la Virgen medie ante Dios y, en consecuencia, se obre la resucita-
ción. Este fenómeno no sería extraño en la leyenda y el rumor, en los 
que María y los santos pueden ser referidos como intercesores entre la 
vida y la muerte.
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Salvación

En otra modalidad del motivo de la intercesión divina, está la salvación 
o el rescate, que, a diferencia de las modalidades anteriores, puede ser 
más dinámica al expresarse en contextos diferentes entre cada relato. 
En “¡Sorprendentísimo y singular milagro nunca visto! Efectuado por el 
sacratísimo Señor del Rescate que se venera en el Templo de la Soledad 
de Oaxaca”,16 un matrimonio de brujos enfrenta el desastre cuando un 
incendio destruye su hogar, una consecuencia por practicar la hechice-
ría. La mujer queda atrapada entre las llamas, pero invoca al Señor del 
Rescate, quien escucha el llamado y, gracias a su intercesión, las llamas 
no tocan a la mujer:

Josefa en aquel instante creyó morirse, y arrepentida profundamente de la 
superstición y servicios que ofrecía el demonio, invocó con toda su alma 
al Señor del Rescate de la Soledad de Oaxaca, y al punto ¡oh sublime y 
admirabilísima maravilla! El fuego extinguióse enteramente, como obe-
deciendo a una fuerza sobrenatural, lo mismo que el densísimo humo que 
oscurecía aquel lugar. Josefa, con indecible placer y sorpresa, se sintió tan 
ilesa como antes del siniestro, a pesar de haber sido bañada completamen-
te por las inmensas llamaradas del fuego.17

Agradecida y arrepentida de sus pecados, la mujer se convierte en una 
religiosa ejemplar, junto a su marido, quien sigue el mismo camino. 
Hasta aquí, se infiere que la salvación ha sido posible luego de la ple-
garia a la advocación de Jesucristo, y que éste, al escuchar al persona-
je desdichado, intercede sin que su presencia corporal se haga visible. 
Como en un caso anterior, la mención de una advocación específica 
no es gratuita, sino que viene mediada por los dones milagrosos por los 
que se reconoce popularmente dicha imagen. En este sentido, es de des-
tacar que los impresos sobre milagros publicados por Vanegas Arroyo 
dan muestra del gran corolario de la religiosidad popular presente en 
diversas regiones de México, y permiten vislumbrar la devoción de los 
creyentes hacia un santo patrono o una advocación particular, a quien 

16 “¡Sorprendentísimo y singular milagro nunca visto! Efectuado por el sacratísimo Señor 
del Rescate que se venera en el Templo de la Soledad de Oaxaca”, México, imprenta de An-
tonio Vanegas Arroyo, 1903 (en https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828530726/1/
log_0000/ [consultado el 10 de enero de 2020]). Véase la imagen 6.

17 Id.
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recurren o claman en situaciones especiales, confiados de sus beneficios, 
para luego convertirse en difusores de sus portentos.

Imagen 6. Impreso de “¡Sorprendentísimo Y Singular Milagro 
Nunca visto! Efectuado por el sacratísimo Señor del Rescate 

que se venera en el templo de la Soledad de Oaxaca”

En otro caso, la aparición física del ser sagrado tiene lugar en “No-
ticia interesante o sea un milagro muy patente que hizo nuestra Madre 
Santísima de la Soledad de Santa Cruz de México con un devoto suyo 
por el camino del Saltillo”,18 donde una familia que sale de viaje, en 
cumplimiento de una manda al Señor de la Capilla, se queda sin ali-
mentos a mitad del camino. El padre se encomienda a la Virgen de la 
Soledad, y ésta se aparece para salvarlos:

18 “Noticia interesante, o sea un milagro muy patente que hizo nuestra Madre Santísima 
de la Soledad de Santa Cruz de México con un devoto suyo por el camino del Saltillo”, Mé-
xico, imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, 1903 (en https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/
image/828530408/1/log_0000/ [consultado el 10 de enero de 2020]). Véase la imagen 7.
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Habiendo salido José Mariano Rosales de la capital de México en unión 
de su familia el día 3 del pasado del presente año para el Saltillo a pa-
garle una manda al Señor de la Capilla, dos días antes de llegar a aquella 
ciudad se le acabó el bastimento, y en la noche, dentro de la sierra ya su 
familia perecía de hambre. Estando tan pesaroso de ver a su esposa tan 
afligida llorando, le preguntó: ¿por qué lloras, esposa mía, compañera de 
mis trabajos? No tengas cuidado que yo estoy confiado en Dios, y después 
de Dios en la Madre Santísima de la Soledad, a quien estoy encomenda-
do; ya no llores, que la fe que tengo en la Reina de los Cielos es bastante 
para que me dé un cierto alimento para mis hijos. Entonces le respondió 
la esposa: Dices bien; voy a recostarme. En ese instante comenzó Ma-
riano Rosales a rezar el rosario de la Santísima Virgen, […] serían como 
cosa de las diez de la mañana cuando vio venir a una señora vestida de 
negro y de muy buena presencia, con un canasto en la mano y una vasija 
de oro en la otra mano, y habiendo llegado esta piadosa señora a donde 
estaba la familia, saludó diciéndoles: Buenos días les dé Dios. Respondie-
ron todos: —Dios se los de a ud. muy buenos. —¿Para dónde, hermosa 
señora? Respondió: —Hijo de mi corazón, por mandato de mi Padre les 
presento esta canastita de alimentos para que puedan llegar a donde van 
destinados, en premio de las devociones y memorias que hacen de mi 
Padre Dios. Y conociendo aquella familia que era un socorro del cielo, 
se arrodillaron dando gracias a la Virgen, quien les dijo: Buen camino, 
peregrinos, quedad con Dios, reciban mi bendición, la de mi Padre, la de 
mi Hijo y la del Espíritu Santo.19 

La aparición física de la Virgen frente a sus creyentes es significativa 
en esta clase de textos, ya que puede relacionarse con otros hechos de 
igual magnitud, historizados y creídos por un amplio sector de la po-
blación católica. En México, por ejemplo, es considerado un milagro la 
aparición de la Virgen de Guadalupe al indio Juan Diego, sin que este 
hecho resulte en una resucitación o salvación. Por sí mismo, el hecho de 
que un ser terrenal pueda estar en presencia de la Virgen María ya sería 
considerado una bendición sagrada y un suceso extraordinario. Así, en 
la historia anterior, la intercesión divina resulta en la salvación de los 
personajes, pero tiene mayor relevancia la aparición, ya que a partir de 
ésta los sujetos beneficiados podrán dar testimonio ante los feligreses de 
su Iglesia. En este sentido, la historia tiene un valor propagandístico sig-
nificativo dentro de la nómina de textos sobre milagros de la imprenta 
de Antonio Vanegas Arroyo.

19 Id.
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Imagen 7. Impreso de “Noticia interesante o sea un milagro 
muy patente que hizo Nuestra Madre Santísima de la Soledad 

de Santa Cruz de México. Con un devoto suyo 
por el camino de Saltillo”

En otro orden de ideas, las historias en las que la Virgen es un perso-
naje heroico y adversario del mal son comunes en los ejemplos, cuentos 
religiosos y leyendas, y también se hallan en las hojas de Antonio Vane-
gas Arroyo. En “Horrible suceso fraguado por el demonio y destruido 
por el admirable y portentoso milagro de Nuestra Sra. de Guadalupe 
entre los esposos María Juliana Delgado y Pedro García”,20 un borracho 
y jugador cae en bancarrota. Al conocer su situación, el hombre sale 

20 “Horrible suceso fraguado por el demonio y destruido por el admirable y portentoso 
milagro de Nuestra Sra. de Guadalupe entre los esposos María Juliana Delgado y Pedro 
García”, México, imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, s/a (en https://digital.iai.spk-berlin.
de/viewer/image/826713440/1/LOG_0000/ [consultado el 10 de enero de 2020]). Véase la 
imagen 8.
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a buscar al diablo para venderle su alma a cambio de dinero. Satanás 
aparece y acepta el trato, pero a cambio el hombre le ha de entregar a 
su esposa. Éste acepta el pacto y el demonio va por la mujer. Ella, cono-
ciendo su destino, le ruega protección a la Virgen de Guadalupe:

Juliana se puso a rezar el rosario fervorosamente, y llorando le dijo a Ma-
ría Santísima de Guadalupe que le salvara en su conflicto. Las lágrimas le 
cansaron y se quedó dormida. Entonces nuestra Señora de Guadalupe, la 
Reina de los Ángeles, la madre y refugio de los pecadores, la consoladora 
de los afligidos, penetró en la ermita y le dijo a la víctima:
    —No temas, aquí estoy yo.
    En seguida María Santísima, con traje igual a Juliana, salió al en-
cuentro del vil hombre que venía acompañado del demonio, a quien le 
dijo: —Aquí está lo que te debo, llévatelo y quedamos a mano.21

Imagen 8. Impreso de “Horrible suceso fraguado 
por el demonio y destruido por el admirable y portentoso 
milagro de Nuestra Sra. De Guadalupe entre los esposos 

María Juliana Delgado y Pedro García”

21 Id.
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Al descubrir la trampa, el demonio desiste, pues sabe que no puede 
enfrentar a la madre de Jesucristo. Finalmente, el marido se arrepiente 
de sus pecados y la Virgen le concede el perdón.

La salvación por intercesión de la Virgen es un motivo que puede 
contar con la participación presencial del personaje sagrado. Además, 
a diferencia de la sanación o la resucitación, esta modalidad del motivo 
de la intercesión divina puede desarrollar situaciones indistintas; por 
ejemplo, la salvación del fuego, del hambre o del diablo, por mencionar 
sólo los sucesos de esta línea que forman parte del corpus.

Los relatos reseñados dan muestra de la aparición mariana tanto 
a personajes de un perfil positivo como de uno negativo con transfor-
mación por medio del arrepentimiento. Los textos sobre pecadores que 
reciben un milagro de la Virgen resaltan el valor de la compasión de 
Dios hacia los humanos, sin importar su conducta moral. La máxi-
ma divinidad concede la salvación a los pecadores, siempre y cuando 
muestren arrepentimiento y enmienden su conducta. Los casos de este 
tipo tienen una relación innegable con las leyendas tradicionales sobre 
visitaciones marianas, de la misma manera que la tienen con los relatos 
sobre los milagros de la Virgen que parten de una larga tradición y que 
poseen como mejor ejemplo los Milagros de Nuestra Señora, de Gonzalo 
de Berceo.

En los contextos populares, no son extraños los rumores sobre apa-
riciones simbólicas de María a través de imágenes que se quedan plas-
madas en sudarios, objetos o estructuras naturales o arquitectónicas 
que luego se convierten en objetos o lugares de culto, pues el fenómeno 
puede ser percibido por los feligreses como portentoso y digno de de-
voción, bajo la anuencia o censura de las autoridades eclesiásticas. En 
el caso de los impresos de Vanegas Arroyo, las historias de esta clase 
parecen coincidir con las ideas más difundidas sobre las apariciones de 
María y sus intercesiones milagrosas, tanto aquellas ideas provenientes 
de una vertiente culta como de la popular.

Otros tipos de milagros

Existen impresos que se diferencian fácilmente en el corpus porque la 
intercesión no opera como salvación, sanación o resucitación. Es el caso 
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de los relatos noticiosos sobre los milagros de San Judas Tadeo o de San 
Expedito. En “Espantoso ejemplar y sorprendentes milagros que efec-
tuaron el santo Niño de Atocha y S. Judas Tadeo, en un pueblo del esta-
do de Coahuila en los últimos días del mes de junio del presente año”22 y 
“Dos prodigios simos [sic] milagros verificados, uno en Puebla y otro en 
Guanajuato, por invocación al glorioso mártir San Expedito”,23 el obrar 
milagroso abarca hechos más enfocados a la buena fortuna como efecto 
de un ruego. En el relato de San Judas, el beneficiario encuentra dinero; 
en el de San Expedito, se resuelven conflictos legales. De esta forma, 
el milagro se configura como la resolución de necesidades materiales. 
Incluyo estos dos relatos en el corpus por su parecido con leyendas y 
anécdotas de tradición oral en las que los beneficiarios de la intercesión 
divina reciben bienes materiales o se les facilita la adquisición de algo 
en última instancia. Aunque las historias de este tipo no abundan en 
los textos sobre milagros de la imprenta de Vanegas Arroyo, resultan de 
interés por representar una de las formas en que se hace patente la devo-
ción entre los creyentes de sectores populares de la población. Así como 
es de conocimiento general entre los feligreses que San Judas Tadeo es 
uno de los santos más invocados para la resolución de causas difíciles 
y es patrono de los obreros y albañiles, San Jorge Mártir o el Arcángel 
Miguel son protectores contra el demonio, San Antonio de Padua fun-
ge como santo de las mujeres estériles, de los viajeros, los panaderos, y 
aún en nuestros días es de gran popularidad reconocerlo como el santo 
del amor. Esta relación entre devoción e intimidad me parece que tam-
bién está presente en los textos de Vanegas Arroyo mencionados, pues 
dan testimonio de las distintas maneras de comprender la religiosidad 

22 “Espantoso ejemplar y sorprendentes milagros que efectuaron el Santo Niño de Ato-
cha y S. Judas Tadeo, en un pueblo del Estado de Coahuila en los últimos días del mes de Ju-
nio del presente año”, imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, México s/a (en https://digital.iai.
spk-berlin.de/viewer/image/828686890/1/log_0000/ [consultado el 10 de enero de 2020]). 
Véase la imagen 9.

23 “Dos prodigios simos milagros verificados uno en Puebla y otro en Guanajuato, por 
invocación al glorioso mártir San Expedito”, imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, México, 
s/a (en https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828533873/1/log_0000/ [consultado el 
10 de enero de 2020]). Véase la imagen 10.
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popular, de las dinámicas personales de la fe y de las necesidades más 
ingentes, ya sean espirituales, físicas, económicas, etcétera. 

Imagen 9. Impreso de “Espantoso ejemplar y sorprendentes 
milagros que efectuaron el Santo Niño de Atocha y S. Judas 
Tadeo en un pueblo del Estado de Coahuila en los últimos 

días del mes de Junio del presente año”
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Imagen 10. Impreso de “Dos prodigios simos milagros 
verificados uno en Puebla y otro en Guanajuato, 
por invocación al glorioso mártir San Expedito”

De la hagiografía al impreso popular: 
la recuperación de tópicos

En los textos sobre milagros de la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, 
las divinidades trascienden por el fenómeno sobrenatural que supone 
su intervención y la cualidad milagrosa por la cual es venerada. Por 
ejemplo, San Judas Tadeo ayuda a resolver casos difíciles y desespera-
dos; San Expedito, cuestiones legales y de dinero, y el Señor de la Salud 
puede curar las enfermedades. Las cualidades milagrosas de estas enti-
dades suelen aportar a su popularización. En este tenor, en los relatos 
sobre milagros del corpus, son evidentes los tópicos de cada santo como 
conectores con la leyenda hagiográfica. Dichos tópicos son indiciales 
porque nos remiten a un lugar común que recuerda la historia del santo 
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en cuestión. Para constatarlo, basta con acudir a la leyenda hagiográfica 
de un personaje particular, conocer su historia y constatar si hay una 
conexión con el relato noticioso. 

En el caso ya mencionado del relato sobre San Jorge, se destaca la 
imagen más conocida del santo: su representación como un caballero 
que lucha contra un dragón. La leyenda de San Jorge de Capadocia24 
cuenta cómo el mártir derrotó al dragón del lago de Silca. Y otro hecho 
acontece cuando el caballero pide construir una iglesia en la misma 
ciudad y en el lugar surge una fuente de aguas curativas. En cuestión al 
demonio, en muchas obras iconográficas del medioevo y el barroco ha 
sido representado como dragón; en el Génesis lo relacionamos indirec-
tamente con una serpiente. Luego, la relación que tienen los reptiles y 
los animales rastreros y venenosos con el diablo es recurrente en la tra-
dición judeocristiana. No es extraño, entonces, que suela interpretarse 
que San Jorge derrotó al demonio. 

En el relato referido “Prodigioso, asombroso y singular milagro, que 
obró el esclarecido santo Señor San Jorge en la persona de Domin-
go Hernández y su hijo Juan, librándolos de una segura e instantánea 
muerte…”,25 una serpiente muerde a un padre de familia y lo deja al 
borde de la muerte, pero su hijo invoca a San Jorge para salvarle la vida:

[… el padre] viendo que aquella mordida no tenía remedio, invoca con 
todo su corazón al mártir San Jorge. Juan, su hijo, hace lo mismo, toma la 
piedra y con todas sus fuerzas la arroja sobre la cabeza de aquel animal, y 
matándola al punto Domingo se halla sin dolor alguno, tan bueno y sano 
como antes y sólo con la cicatriz de la mordida, la cual fue curada con un 
poco de alcohol nada más que llevaba Juan. El milagro no pudo estar más 
patente, pues sin esto, Domingo hubiera muerto en el acto.26

En este relato, el tópico de San Jorge como vencedor del demonio se 
traslada al hijo y al padre, quienes vencen a una bestia ponzoñosa. Ade-
más, los dones de San Jorge como curador de los enfermos, tras una 

24 Véase Santiago de la Vorágine, La leyenda dorada, t. 1, Madrid, Alianza Editorial, 
1992, pp. 248-253.

25 “Prodigioso, asombroso y singular milagro, que obró el esclarecido santo Señor San 
Jorge en la persona de Domingo Hernández y su hijo Juan”, imprenta de Antonio Vane-
gas Arroyo, México, 1900 (en https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828581819/1/
log_0000/ [consultado el 10 de enero de 2020]).

26 Id.
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picadura de un animal venenoso, se verifican con el milagro de la sa-
nación. Respecto de este tópico, incluso en el impreso se clarifican las 
cualidades protectoras del santo al apuntarse esto en una oración en el 
anverso de la hoja volante: “¡Oh milagroso Señor San Jorge! ¡Oh Santo 
escogido de Dios para ser el protector de todo aquel que con el corazón 
te invoque para que lo libres de los piquetes o mordeduras de animales 
ponzoñosos. Dios, por tu santidad te hizo abogado para estos casos”.27

En el imaginario popular expresado en los relatos de Vanegas Arro-
yo, los dones de los santos son tópicos conocidos, y por tal razón se 
acude a uno en particular para rogar su intercesión en un conflicto 
también particular. Estas historias, por consiguiente, revelan la vitali-
dad que tenían los personajes sagrados en el pueblo mexicano de finales 
del siglo xix y principios del xx. La comunicación entre seres celestiales 
y humanos en el folclor, común en el sistema de creencias del catolicis-
mo culto, popular y sincrético, se traslada a la literatura, unificando el 
evento milagroso y las revelaciones como hechos patentes por medio de 
la devoción.

Consideraciones finales

Los relatos noticiosos impresos por Vanegas Arroyo sobre milagros ha-
cen eco de creencias vigentes de su tiempo, en un contexto en el que 
es cotidiana la devoción por los santos. En estos textos, la intercesión 
divina tiene como finalidad ser un testimonio con valor de verdad, en-
focado en las capacidades taumatúrgicas de los personajes sagrados de la 
religión católica. Las narraciones donde este motivo se hace presente ex-
presan hechos fehacientes, pues es un fenómeno posible en la devoción 
cristiana. No descarto que algunos de estos sucesos se leyeran como 
ciertos por el público creyente de su época. La intercesión en sus mo-
dalidades de sanación, intercesión y resucitación parte de una tradición 
literaria expresada en las hagiografías y en las colecciones de milagros, 
así como en cuentos y leyendas donde los beneficiarios son personajes 
que no alcanzan necesariamente la calidad virtuosa ideal: como pue-
de verse, tanto individuos correctos como pecadores arrepentidos son 

27 Id.
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favorecidos con el milagro, gracias al culto que rinden a un sujeto que 
tiene comunicación expresa con Dios.

A partir de esta investigación, se puede suponer que la vigencia del 
motivo del milagro es reflejo de su aceptación y reconocimiento en el 
contexto católico culto y popular. Las historias, al ser de carácter moral, 
integraban expresiones que ilustraban al público sobre las virtudes del 
buen cristiano y, además, validaban la ideología religiosa por medio 
del discurso propagandístico, al engrandecer la devoción por los santos, 
la Virgen y Jesucristo, así como por las advocaciones que de éstos exis-
ten en diversas regiones de México. De cualquier manera, más allá de 
presentarse como productos de carácter oficial y eclesiástico, éstos son 
resultado de la experiencia de la religiosidad popular y de su forma de 
convivir con lo sagrado. Si bien en este trabajo se mencionó constan-
temente la influencia de la religión católica detrás de los relatos, esto 
responde a que dentro de esta vertiente del cristianismo se mantiene 
viva la veneración a los santos y es aceptada la exaltación y el culto a la 
Virgen María y sus advocaciones, en contraposición con otras religiones 
del judeocristianismo, en las que ambos fenómenos son de menor rele-
vancia o inexistentes. 

Esta investigación es sólo una mirada a las modalidades de repre-
sentar la intercesión divina en textos de la cultura popular impresa, 
pero persiste la necesidad de ahondar en los aspectos ideológicos de 
este motivo y su trascendencia en los textos. Uno de los fenómenos 
que llaman la atención en los relatos es la referencia constante de los 
valores, los roles de género y la disputa entre católicos y la llegada de 
nuevas doctrinas como el protestantismo. Con todo, queda claro el dis-
curso predominante de este formato, en el que se acota puntualmente 
que todo aquel individuo que vaya en contra de las pautas de conducta 
deseables o del dogma hegemónico, recibirá un castigo de tipo aleccio-
nador, con la finalidad de redirigir su camino hacia lo que se conside-
raba aceptable; si, en cambio, el individuo respeta estas pautas y vive 
acorde a los códigos sociales y religiosos, puede ser beneficiado con la 
bendición sagrada, pues su conducta resultará agradable y satisfactoria 
entre los proveedores del milagro; quien se arrepiente de una vida en 
pecado y adora a Dios, también puede ser recompensado. Lo anterior 
es evidente porque los relatos sobre milagros de la imprenta de Antonio 
Vanegas Arroyo enfocan su discurso en cancelar los comportamientos 
indeseables de la sociedad y en exhortar a la sana convivencia, según las 



202

El motivo de la intercesión divina en los impresos populares de Antonio Vanegas Arroyo

directrices del pensamiento –conservador y religioso– dominante en el 
México de su época.
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tado de Puebla)”, México, imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, 
s/a (en https://digital.i ai.spk-berlin.de/viewer/image/824575067/1/
log_0000/ [consultado el 10 de enero de 2020]).

“Dos prodigios simos milagros verificados, uno en Puebla y otro en 
Guanajuato, por invocación al glorioso mártir San Expedito”, Mé-
xico, imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, s/a (en https://digital.
iai.spk-berlin.de/viewer/image/828533873/1/log_0000/ [consulta-
do el 10 de enero de 2020]).
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“Espantoso ejemplar y sorprendentes milagros que efectuaron el san-
to Niño de Atocha y S. Judas Tadeo, en un pueblo del Estado de 
Coahuila en los últimos días del mes de Junio del presente año”, 
México, imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, s/a (en https://digi-
tal.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828686890/1/log_0000/ [con-
sultado el 10 de enero de 2020]).

“Horrible suceso fraguado por el demonio y destruido por el admira-
ble y portentoso milagro de Nuestra Sra. de Guadalupe entre los 
esposos María Juliana Delgado y Pedro García”, México, imprenta 
de Antonio Vanegas Arroyo, s/a (en https://digital.iai.spk-berlin.de/
viewer/image/826713440/1/log_0000/ [consultado el 10 de enero 
de 2020]).

“Increíble suceso. Una mujer que se convierte en piedra. Relato traído de 
San Juan de los Lagos”, México, imprenta de Antonio Vanegas Arro-
yo, 1903 (en https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82648 
4670/1/log_0000/ [consultado el 10 de enero de 2020]).

“Noticia interesante, o sea un milagro muy patente que hizo nuestra 
Madre Santísima de la Soledad de Santa Cruz de México con un 
devoto suyo por el camino del Saltillo”, México, imprenta de An-
tonio Vanegas Arroyo, 1903 (en https://digital.iai.spk-berlin.de/
viewer/image/828530408/1/log_0000/ [consultado el 10 de enero 
de 2020]).

“Portentoso milagro que acaba de hacer el sacratísimo Señor de la Salud 
que se venera en Mezquititlán de la Sierra, estado de Hidalgo; y me-
recido castigo de Manuela Galván, por quemar estampas y reliquias 
de este Santo Señor”, México, imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, 
s/a (en https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82868748X/1/
log_0000/ [consultado el 10 de enero de 2020]).

“Prodigioso, asombroso y singular milagro, que obró el esclarecido santo 
Señor San Jorge en la persona de Domingo Hernández y su hijo Juan”, 
México, imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, 1900 (en https://
digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828581819/1/log_0000/ 
[consultado el 10 de enero de 2020]).

“¡Sorprendentísimo y singular milagro nunca visto! Efectuado por el sa-
cratísimo Señor del Rescate que se venera en el Templo de la Soledad 
de Oaxaca”, México, imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, 1903 (en 
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828530726/1/log_ 
0000/ [consultado el 10 de enero de 2020]).
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“Verdadero y portentoso milagro que nuestra Señora del Carmen hizo 
en favor de su devoto Agustín Rojas, el día dieciséis del mes próxi-
mo pasado del presente año”, México, imprenta de Antonio Va-
negas Arroyo, s/a (en https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/ima 
ge/828530483/1/log_0000/ [consultado el 10 de enero de 2020]).
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CARACTERIZACIÓN DE EMILIANO ZAPATA 
A PARTIR DE DIVERSOS TÓPICOS 

EN CORRIDOS REVOLUCIONARIOS

Nora Danira López Torres

El corrido es un género que, con el tiempo, ha llegado a ser uno de los 
soportes más firmes de la literatura tradicional y popular mexicana. Vi-
cente T. Mendoza, uno de los primeros estudiosos del corrido, lo define 
como un “género épico-lírico-narrativo conformado por cuartetas de 
rima variable, asonante o consonante en los versos pares, por lo regular 
octosílabos”.1 Este mismo autor ha situado el origen del corrido en el 
último cuarto del siglo xix, cuando se cantaban las hazañas de rebeldes 
al grupo porfirista, e identifica este momento como el principio de la 
épica corridística, que hace énfasis en la valentía de los protagonistas y 
su desprecio por la vida.

Sin embargo, ésta no es la única temática presente en la génesis del 
corrido, como advierte Aurelio González, quien destaca otros temas im-
portantes como los de tipo novelesco (con ejemplos como Los quinientos 
novillos. Corrido de Kiansis, El caballo Mojino, entre otros), las tragedias 
(El descarrilamiento de Temamantla) y los corridos de bandoleros socia-
les (Macario Romero, Heraclio Bernal, Gregorio Cortez, Jesús Malverde, 
La Carambada y algunos más),2 y enfatiza que si bien en épocas de crisis 
prevalecen los corridos épicos –como ocurre en la Revolución mexi-
cana–, este predominio dará paso a otras temáticas cuando el clima 
de crisis ya no sea el que prevalezca. En este sentido, aunque Vicen-
te T. Mendoza define el corrido sólo en su dimensión épica, Aurelio 

1 Vicente T. Mendoza señala que los diversos títulos con que se designa al corrido en Mé-
xico son los siguientes: “romance, historia, narración, ejemplo, tragedia, mañanitas, recuer-
dos, versos y coplas”. Vicente T. Mendoza, El corrido mexicano, México, Fondo de Cultura 
Económica, 2003 (1a. ed.), 1954, pp. ix-x.

2 Los corridos referidos como ejemplos se recogen en la “Selección de corridos” propuesta 
por Aurelio González en El Corrido. Construcción poética, San Luis Potosí, El Colegio de San 
Luis, 2015, pp. 203-282 (Cátedras Institucionales).
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González recupera esta otra dimensión novelesca del género como una 
más de sus vertientes y, con base en esto, apunta la existencia de dos 
tipos de héroes en las historias de corridos: los épicos y los novelescos, 
que en muchos casos compartirán algunas de sus características.3

Entre las observaciones elaboradas por Vicente T. Mendoza, desta-
co el señalamiento que hace de la conservación del corrido por medio, 
principalmente, de hojas sueltas impresas por editoriales modestas y 
mediante su transmisión de boca en boca; sobre todo, a través de can-
tantes populares o propagadores que iban de feria en feria, cantando y 
pregonando los títulos del momento, vendiendo las hojas sueltas multi-
colores a muy bajo precio, que tenían un alto consumo ya hacia finales 
del siglo xix.4

No hubo por aquellos días ningún acontecimiento trascendente para el 
mismo pueblo que no fuera relatado, descrito, comentado y entonado 
en verso, escuchado con intensa atención en las plazas públicas, siendo en 
verdad la prensa popular, ni diaria ni periódica, sino eventual, según el 
curso y desarrollo de la vida de México.5

Las hojas sueltas propiciaban una circulación de las noticias no sólo de 
manera impresa, sino también en la oralidad, pues su contenido noticio-
so corridístico se reproducía muchas veces acompañado por músicos. El 
público oyente –analfabeto o no–, con frecuencia, compraba el impreso 
o se aprendía la letra y la reproducía posteriormente, práctica que abría 
la posibilidad de que dichos corridos entraran en un proceso de tradi-
cionalización. Esto es, los corridos circularon, de manera simultánea, 
tanto en la hoja impresa como en la tradición oral. Hay que recordar 
que hacia fines del siglo xix (1895), la mayoría de la población no sabía 
leer ni escribir; la cifra de analfabetismo en el Distrito Federal llegaba 
a un ochenta y cuatro por ciento de la población; para 1900 y 1910, la 
proporción no cambió mucho, aunque se registró casi un setenta y ocho 
por ciento.6 Lo anterior significa que durante el período de entre siglos, 

3 A. González, op. cit., 2015, p. 21.
4 V. T. Mendoza, op. cit., pp. viii y xxx.
5 Ibid., p. viii.
6 Moisés González Navarro, Estadísticas sociales del Porfiriato 1877-1910, Distri-

to Federal, México, Secretaría de Economía-Dirección de Estadística, 1956, p. 125.
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únicamente alrededor del veinte por ciento de la población de la capital 
del país sabía leer y escribir.

A la luz de estas cifras, se puede suponer, entonces, que el principal 
receptor de esta literatura era un público analfabeto, lo que resulta sig-
nificativo porque fue justamente la etapa de mayor producción de estas 
hojas en la imprenta popular, según han identificado varios estudiosos, 
entre 1890 y 1930, con circulación en la ciudad de México y otras ciu-
dades del interior del país, que iniciaron su gran desarrollo a principios 
del siglo xx y alcanzaron su auge durante la Revolución, precisamente 
en el momento en que las hojas sueltas adquirieron un valor noticie- 
ro que llegó a ser muy apreciado por el público.7 Fue justo el lapso en 
que la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo alcanzó también su mayor 
producción,8 y es el período en el que se ubican las publicaciones de las 
hojas sueltas con los corridos que aquí se comentarán.

La imprenta de Antonio Vanegas Arroyo (1850-1917) fue una de 
las principales casas editoras del México de entre siglos (1880-1917 [tes-
tamentaria hasta 1927-1928]),9 con sede en la capital del país, que se 
dedicó exclusivamente a la producción de literatura popular,10 alcanzó 

   7 A. González, op. cit., 2015, pp. 75-77.  
  8 El equipo de investigación del proyecto del Laboratorio de Culturas e Impresos Po-

pulares Iberoamericanos (lacipi) ha identificado y establecido la vida productiva de la casa 
editora, básicamente, en las dos primeras etapas de la imprenta: la que estuvo bajo la dirección 
del editor, de 1896 a 1917, y la testamentaria, que se mantuvo hasta 1928. Briseida Castro, 
Rafael González y Mariana Masera, “La imprenta Vanegas Arroyo, perfil de un archivo fa-
miliar, camino a la digitalización y el acceso público: cuadernillos, hojas volantes y libros”, 
Revista de Literaturas Populares, 2 (2013), p. 494.  

  9 Procedente de la ciudad de Puebla, Antonio Vanegas Arroyo se trasladó a la capital 
del país, y hacia 1877 trabajó como encuadernador, realizando trabajos para las impren- 
tas de Aguilar, Monsalve y Abadiano e hijos, esta última especializada en temas religio-
sos. Para 1879, tras el fallecimiento de su padre, Vanegas adquirió una prensa frasqueta 
–que para 1883 supliría por una Liberty 4 que compró a sus vecinos Aguilar e hijos, con la 
que lograría incrementar tiraje y ventas– e imprimió sus primeras publicaciones, hasta que, 
dos años después, fundó la casa editorial que pasó por varias etapas de conformación: taller de 
encuadernación, taller de imprenta, taller de grabado y grupo de escritores. Jaddiel Díaz Frene 
y Ángel Cedeño Vanegas, Antonio Vanegas Arroyo, andanzas de un editor popular (1880-1901), 
Distrito Federal, México, Centro de Estudios Históricos-El Colegio de México, 2007, p. 93.

10 Con literatura popular se alude a lo que Ramón Menéndez Pidal define como aquella 
“obra que tiene méritos especiales para agradar a todos en general, para ser repetida mucho 
y perdurar en el gusto público bastante tiempo […] El pueblo escucha y repite estas poesías 
sin alterarlas o rehacerlas; tiene conciencia de que son obra ajena, y como ajena hay que 
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un auge considerable hacia la última década del siglo xix y hasta las dos 
primeras del xx, en el transcurso de dos períodos importantes de la his-
toria del país, la última etapa del porfiriato y la Revolución mexicana. 
Durante la etapa de gran auge de hojas sueltas y pliegos en México, la 
mayor producción provenía de diversas casas comerciales entre las que 
destacan, en primer lugar, la de Antonio Vanegas Arroyo y, posterior-
mente, la de Eduardo Guerrero.11 

De entre los formatos que produjo la imprenta de Antonio Vanegas, 
destacan la hoja suelta, el pliego y el cuadernillo. De estos tres, retomo 
la primera, en específico, aquellas con contenidos de tipo noticioso que 
regularmente presentaban la información en prosa al frente de la hoja 
y la acompañaban, al reverso, por una composición en verso que reela-
boraba –por lo general, en cuartetas octosilábicas– la información mos-
trada en la prosa. Aunque se trataba de un texto impreso que circulaba 
de mano en mano, gracias a la versificación –y al uso de fórmulas y 
motivos del corrido–, se abría la posibilidad de su memorización y re-
transmisión oral, con lo que se potenciaba la posible tradicionalización 
de estas composiciones, como antes se advirtió.

Entre la producción de corridos que publicó la imprenta de Vanegas 
Arroyo,12 destaco aquellos que trataron temas vinculados a la lucha re-
volucionaria y que circularon en las diversas ciudades del país e incluso 
en el extranjero –sobre todo, en el sur de Estados Unidos–,13 durante la 

respetarla al repetirla”. Ramón Menéndez Pidal, Los romances de América, Madrid, Espasa-
Calpe, 1932, p. 73.

11 Aurelio González, en El corrido, construcción poética, señala que la producción de esta 
imprenta se mantuvo entre 1910-1934, (pp. 75-76). A este mismo respecto, Raúl Cano Mon-
roy, en su estudio “Con Licencia eclesiástica…”, amplía algunos datos específicos sobre la 
imprenta de Eduardo Guerrero y refiere que se mantuvo productiva durante todo el siglo xx 
e incluso hasta principios del xxi (en Raúl Cano Monroy, El impreso religioso mexicano de los 
siglos xix y xx, Ciudad de México, Instituto Nacional de Bellas Artes/Museo Nacional de la 
Estampa, 2017, pp. 56-58).

12 Para indagar un poco más sobre la presencia del corrido en la imprenta de Anto-
nio Vanegas Arroyo, revísese el estudio de Aurelio González, “Literatura popular publicada 
por Vanegas Arroyo. Textos que conservó la memoria”, en Rafael Olea (ed.), Literatura mexi-
cana del otro fin de siglo, Distrito Federal, México, El Colegio de México, 2001, pp. 449-468.

13 Sobre la distribución y venta de los impresos de esta casa editora, véase Elisa Speck-
man, “Cuadernillos, pliegos y hojas sueltas de la casa de Antonio Vanegas Arroyo”, en Belem 
Clark de Lara y Elisa Speckman Guerra (eds.), La república de las letras. Asomos a la cultura 
escrita en el México decimonónico. Vol. ii: Publicaciones periódicas y otros impresos, Distrito 
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segunda y tercera década del siglo xx. Hay que tener en cuenta que, para 
este período de entre siglos (xix-xx), se estaba gestando apenas el género 
del corrido y, como advierte Mercedes Zavala Gómez del Campo:

[…] en las hojas volantes, se denominó casi cualquier texto poético con ese 
término, pero habría que tomar en cuenta que, en la época de la imprenta 
de Vanegas, el corrido –como género poético tradicional o popular– no 
se había consolidado, por lo que coinciden el auge de la imprenta Vanegas 
Arroyo y la configuración del corrido como género poético-narrativo.14

En este caso en particular, me detengo en los corridos de uno de los 
héroes revolucionarios más populares como fue Emiliano Zapata (1879-
1919); no en aquellos que hablan de manera directa del héroe o guerri-
llero que combatió en esta guerra, sino en los que se ocupan de presentar 
algún elemento adicional vinculado al personaje histórico y que vienen 
a complementar su caracterización, e incluso a modificar radicalmente 
la idea de Zapata como el héroe revolucionario que trascendió hasta 
nuestros días. Dichos elementos funcionan como tópicos culturales que 
añaden información relacionada directamente con la reconfiguración 
del personaje. A este respecto, Ernst Robert Curtius refiere que:

[…] los tópicos son originalmente medios empleados en la elaboración de 
los discursos [la tópica antigua formaba parte de un sistema pedagógico 
y era, por lo tanto, sistemática y normativa,]; son, como dice Quintiliano 
[…], “asientos del argumento”, y responden por lo tanto a un fin práctico.

Con el tiempo, señala Curtius, la retórica perdió su sentido original 
y meta primitiva, y penetró en todos los géneros de la literatura. Lo 
anterior permitió que “los tópicos adquirieran una nueva función, que 
se convirtieran en clichés literarios aplicables a todos los casos, y se 
extendieran a todos los ámbitos de la vida literariamente concebida y 

Federal, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2005, p. 395; y Jaddiel Díaz 
Frene y Ángel Cedeño Vanegas, op. cit., p. 125.

14 Mercedes Zavala Gómez del Campo, “De Santanón y Miguel Cabrera a Chónforo 
Vico y Julián Rebollar, o cómo caracterizar los ‘corridos’ de los impresos de Vanegas Arroyo”, 
en Danira López Torres y Grecia Monroy Sánchez, Los géneros en la literatura popular. La 
imprenta de Antonio Vanegas Arroyo (siglos xix-xx), San Luis Potosí, El Colegio de San Luis, 
2022, p. 73.
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formada”.15 La presencia o ausencia de ciertos tópicos en determinadas 
épocas, o bien el surgimiento o difusión de otros, tiene, para el autor, 
un interés doble: “en primer lugar, muestran el proceso de formación 
de nuevos tópicos, ensanchando nuestros conocimientos sobre la géne-
sis de los elementos formales literarios; en segundo lugar, son testimo- 
nios de una nueva actitud espiritual, que de otro modo no nos sería 
dado captar”.16 En este sentido, para Curtius, “el estilo en que se expre-
san los tópicos está siempre condicionado históricamente”.17

Siguiendo a Quintiliano, se puede señalar que los tópicos –como 
lugar común de la memoria– refieren una ubicación espacio-temporal –
cuándo, cómo y dónde–; por lo tanto, su función discursiva podrá tener 
un valor indicial –que remita a la cultura, al espacio–, un valor nemó-
nico –que aluda a la transmisión y a los mecanismos de identificación 
del texto– y un valor literario –formalización del discurso y sus posibi-
lidades de análisis–. Esto es, los tópicos apuntan fundamentalmente a 
unidades culturales, narrativas y discursivas. Con base en lo anterior, 
podemos decir que los tópicos son lugares comunes que pueden abarcar 
desde palabras hasta situaciones que remiten a un indicio cultural.

En este caso, los tópicos identificados en las hojas sueltas que aquí 
se presentan involucran, sobre todo, valores culturales que no sólo com-
plementan la configuración del héroe, sino que, la mayoría de las veces, 
acentúan la pertenencia de algún elemento significativo (su caballo, su 
automóvil, su tesoro, su sueño, su espectro o fantasma, etcétera); así 
como también se presentan por medio de la referencia a alguna situa-
ción vinculada de manera directa al personaje (una celebración, por 
ejemplo). Este tipo de tópicos vienen a completar, ampliar y reorientar 
la construcción del héroe, en particular del revolucionario Emiliano 
Zapata. Así ocurre en los corridos que a continuación se presentan, 
en los que se observa una transición en la caracterización de Zapata, 
que oscila entre héroe y villano. Este vaivén estará siempre en completa 

15 Ernst Robert Curtius, Literatura europea y Edad Media Latina, tomo 1 (trad. Margit 
Frenk y Antonio Alatorre), Madrid, Fondo de Cultura Económica-España (Lengua y Estu-
dios Literarios), 1995 [1948], p. 109. El autor se ocupa de algunos de los tópicos más gene-
ralmente usados como, por ejemplo, la falsa modestia, la tópica del exordio (explica lo que 
determinó la creación de una obra), la tópica de la conclusión, la invocación a la naturaleza, el 
mundo al revés, el niño y el anciano, la anciana y la moza, entre otros.

16 E. R. Curtius, op. cit., p. 127.
17 Loc. cit.
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correspondencia con el papel que desempeñaba el personaje durante el 
momento histórico en que se publicaron y circulaban estas hojas volan-
tes, y que fluctúa aproximadamente entre 1911 y 1913.

Un distintivo que a primera vista delata la presencia de este tipo de 
tópicos en los corridos seleccionados se halla en los títulos de las com-
posiciones, que denotan el vínculo o evidencian el centro de imantación 
semántica del elemento referido en el encabezado: el sujeto con el que se 
guarda una relación o del cual se habla. Esto es, todo lo que se anuncia 
como contenido narrativo del corrido desde estos títulos también se 
advierte determinado por su pertenencia a un personaje, por ejemplo, 
El famoso caballo de batalla de Emiliano Zapata, El automóvil de Emilia-
no Zapata… ¡y no!, El tesoro de Emiliano Zapata, El sueño de Emiliano 
Zapata, El fandango del bautizmo [sic] del hijo de Emiliano Zapata, El 
espectro de Zapata.18 

En estos corridos, el lugar protagónico en la narración no lo ocupa 
el personaje histórico, sino que el protagonismo está desplazado hacia 
alguno de los elementos que lo acompañan, complementan o trascien-
den, como se observa en los encabezados enlistados, y que vienen a 
completar la caracterización del héroe.

A partir de los tópicos que en cada uno de estos corridos se presen-
tan, es posible ir reconstruyendo una imagen un poco más amplia y 
versátil del personaje histórico que aquella que se construye a partir de 
los corridos épicos más conocidos y numerosos de Emiliano Zapata, los 
que configuran al héroe revolucionario y hablan de su valor y hazañas, 
así como también aquellos que narran su muerte; entre los más comunes 

18 Todos estos corridos se publicaron en la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo y se pue-
den consultar en formato digital en la base de datos del Laboratorio de Culturas e Impresos 
Populares Iberoamericanos (lacipi), en línea: https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/
Inicio. El último corrido enlistado se localiza de manera física en el Fondo Vanegas Arroyo y 
Posada, de la Biblioteca Rafael Montejano y Aguiñaga de El Colegio de San Luis, con con-
sulta en línea en https://biblio.colsan.edu.mx; así como en el Centro de Documentación de 
El Colegio de San Luis (cedoc): http://cedoc.colsan.edu.mx/index.php. No todos registran 
el año de publicación; sin embargo, éste se puede deducir a partir de los datos históricos y 
contextuales en que se sitúa la historia narrada, así como a partir de algunos otros datos que 
registran los impresos, como el precio de la hoja, con el cual se puede calcular un rango de 
tiempo que permite situar el año aproximado de publicación.
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están General Emiliano Zapata,19 Corrido del General Zapata,20 De la 
muerte de Emiliano Zapata,21 Corrido de la muerte de Emiliano Zapata,22 
Triste despedida de Emiliano Zapata,23 Vida y muerte de Zapata.24 Los 
corridos que se publicaron en la imprenta de Vanegas Arroyo sobre este 
personaje revolucionario, por lo general, lo presentan no necesariamen-
te como un héroe, sino que su imagen se construye casi siempre en un 
vaivén entre héroe y villano, como antes se señaló, y muchas veces más 
como villano que como héroe, según se observa en la mayoría de las 
hojas volantes sobre Zapata que aún se conservan de esta imprenta. 

En los últimos corridos citados, se presenta una imagen heroica del 
personaje histórico, quien se configura como un hombre valiente que 
luchó por el pueblo, como se observa en el corrido del General Emiliano 
Zapata, el cual exhibe rasgos cultísimos que denotan su origen, aunque 
se registra como anónimo:

El estado de Morelos
tiene una gloria muy alta
de que allí vino a la vida
don Emiliano Zapata.

Su instrucción no era muy vasta,
no era un Yves Limantour,
pero fue como soldado,
el gran Atila del sur.

Por el pueblo encarnecido
luchó sin ostentación,

19 Véase La Revolución mexicana a través de sus corridos, Distrito Federal, México, Go-
bierno del Distrito Federal/Secretaría de Cultura-Museo Nacional de la Revolución, 2004, 
cd; y The Mexican Revolution. Corridos about the héroes and events 1910-1920 and Beyond! 
(notas y ed. Guillermo E. Hernández), 4 CD, California, Estados Unidos, Arhoolie Produc-
tions, Inc., 1996.

20 Para consultar corridos sobre Emiliano Zapata y los zapatistas, véase Guillermo E. 
Hernández, The Mexican Revolution...

21 Véase V. T. Mendoza, op. cit., p. 81.
22 Véase G. E. Hernández, op. cit.
23 Este corrido se publicó también en hoja suelta y se puede consultar, en formato digital, 

en la base de datos del Laboratorio de Culturas e Impresos Populares Iberoamericanos, antes 
referida.

24 Véase G. E. Hernández, op. cit.
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sólo por lograr pa’l pobre
una reivindicación.

Fue de valor indomable,
pues sólo lo aniquilaron
la bajeza de un cobarde
y otros que lo traicionaron.

(General Emiliano Zapata, 1924)25

Personaje histórico que, hacia el final de este corrido, se corona con la 
gloria e inmortalidad:

Duerma tranquilo en su tumba
pues es de gloria su cruz,
y es inmortal la memoria
del gran Atila del sur.

(General Emiliano Zapata, 1924)

En otro corrido antes referido, el De la muerte de Emiliano Zapata, se 
reitera la valentía del héroe y su lucha libertadora en favor del pueblo. 
El corrido concluye con la muerte del protagonista, de quien al final se 
afirma que se va a los cielos; para ilustrar lo anterior, cito algunas de las 
cuartetas del corrido:

Campanas de Villa Ayala,
¿por qué tocan tan doliente?
Es que ya murió Zapata
y era Zapata un valiente.
        ***
Señores, ya me despido,
que no tengan novedad,
cuál héroe murió Zapata
por dar tierra y libertad.
        ***
Trinitaria de los campos
de las vegas de Morelos,

25 Autor anónimo, lo interpreta el Trío Luna, grabado en 1924, en Nueva York. The 
Mexican Revolution. Corridos about the héroes and events 1910-1920 and Beyond! (notas y ed. 
Guillermo E. Hernández), Disco 4, Arhoolie Productions, Inc., California, Estados Unidos, 
1996.
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si preguntan por Zapata,
di que ya se fue a los cielos.

(De la muerte de Emiliano Zapata, en Mendoza, Ro-
mance y corrido, núm., 232, pp. 690-695)26

Es importante la imagen de charro con la que se describe y vincula al 
héroe en este y otros corridos, porque viene a complementar la imagen 
del hombre valiente:

Montado con garbo en yegua alazana,
era charro de admirar;
y en el coleadero era su mangana
la de un jinete cabal.
        ***
Una rana en un charquito
cantaba en su serenata;
¿Dónde hubo un charro mejor
que mi general Zapata?
        ***
Con jaripeo celebraba
su victoria en la refriega,
y entre los meros surianos,
que es un charro, nadie lo niega.

(De la muerte de Emiliano Zapata, en Mendoza, Ro-
mance y corrido, núm. 232, pp. 690-695)

En el Corrido de la muerte de Emiliano Zapata se describe cómo el traje 
de charro y su pistola enfundada quedan ensangrentados tras la muer-
te del protagonista, a raíz de la emboscada que Jesús María Guajardo 
tiende al héroe:

Montó el precioso caballo
que a la hacienda caminó,
cuando el clarín dió tres veces
la llamada de atención.

Entraba el héroe a la hacienda
y una descarga lo hirió,
en lugar de saludarlo
esa tropa lo mató.

26 Letra de Armando Liszt Arzubide y música de Graciela Amador.
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Todo su traje de charro
ensangrentado quedó,
y enfundada su pistola
también allí se manchó.

(Corrido de la muerte de Emiliano Zapata, en Balta-
sar Dromundo, 1934, pp. 255-256)27

La configuración del héroe revolucionario, que implica la construcción 
de un personaje valiente y arrojado, no sólo se construye al destacar es-
tos rasgos, sino también al mantener el acento puesto en su vestimenta 
de charro,28 que implica la presencia de un jinete montado a caballo 
y armado con pistola enfundada en su cinto, elementos que cultural-
mente remiten a la vestimenta de un vaquero, un hombre ligado a las 
tareas del campo, o bien, a las destrezas ecuestres y vaqueras propias del 
charro. Imagen que, en su conjunto, sintetiza, en la cultura mexicana, 
el prototipo del valentón o macho. En este caso, la muerte a traición que 
sufre el héroe se indica no sólo mediante la narración de los hechos, sino 
también con la descripción del traje de charro y la pistola enfundada, 
ambos ensangrentados. En síntesis, esta última es la imagen de un hom-
bre valiente muerto a traición, a quien no se dio tiempo para defenderse, 
pues ni siquiera desenfundó su pistola.

Contraria a esta imagen directa que se elabora de Zapata en los 
corridos recién revisados, en los que a continuación se presentan –ya 
antes referidos– se abona la descripción del personaje histórico a partir 
de tópicos que vienen a complementar su caracterización, tales como su 
caballo de batalla, su automóvil, su tesoro, su sueño, sus celebraciones, 
su espectro o fantasma, entre otros. En estos casos, la descripción que 
se hace de dichos elementos viene a ampliar la imagen del personaje 
histórico, Emiliano Zapata. Por ejemplo, en el corrido El famoso caballo 

27 La letra es de Baltasar Dromundo y la música de Daniel Castañeda. El corrido fue 
publicado el 10 de abril de 1934, con motivo del XV Aniversario del asesinato del caudi-
llo. Baltasar Dromundo, Emiliano Zapata, México, Imprenta Mundial, 1934, pp. 255-256. 
Véase también Armando de María y Campos, La Revolución mexicana a través de los corridos 
populares, tomo 1, Distrito Federal, México, Biblioteca del Instituto Nacional de Estudios 
Históricos de la Revolución Mexicana, 1962, pp. 265-267.

28 El traje de charro consiste, por lo general, en un atavío compuesto por una chaqueta 
corta, camisa blanca, pantalón ajustado, con cinto y pistola enfundada, botas y espuelas, 
así como un sombrero de ala ancha y copa cónica.
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de batalla de Emiliano Zapata,29 el centro de la narración lo ocupa la 
descripción del animal, que se presenta en la hoja volante de la siguiente 
manera:

Tiene Zapata un caballo
más bello que Rocinante, 
que el guerrillero suriano
siempre lo lleva delante.

A medida que avanza la narración, poco a poco, la descripción del caba-
llo se va tornando negativa, diabólica u oscura y violenta:

Iba como diablo alado 
cuando corriendo lo vi,
y les aseguro a ustedes
que al verlo correr, temí.

Echa espuma por la boca
y por los ojos centellas
y chispas por las pezuñas
dejando sangrientas huellas.

El hálito que salía
de su nariz era fuego
que iba a los pueblos quemando
como quimérico juego.

Esta caracterización del caballo prolifera hasta llegar a contaminar se-
mánticamente la descripción del personaje histórico:

Y volaban los bigotes
del guerrillero suriano,
como serpientes aladas
agitando el aire en vano.

29 Todas las citas de los corridos, publicados en hojas volantes, provienen de 
una misma versión del impreso referido en cada caso y, como antes se señaló, pue- 
de consultarse en la base de datos del Laboratorio de Culturas e Impresos Populares 
Iberoamericanos y en el Fondo Vanegas Arroyo y Posada de la Biblioteca Rafael 
Montejano y Aguiñaga de El Colegio de San Luis.
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Hacia la parte final del corrido, emerge con mayor claridad la visión 
espectral del jinete y su caballo, que se repetirá en otros corridos publi-
cados en hojas sueltas por la imprenta de Vanegas Arroyo:

Pasa corriendo y corriendo
y se pierde en la hondonada,
como alma que lleva el diablo
por la tierra desolada.

Y sigue por la pradera
cual fantástica visión
y se pierde entre los bosques
en la negra quemazón.

Esta misma imagen espectral de Zapata se describe en el corrido im-
preso por Vanegas Arroyo en una hoja volante titulada El espectro de 
Zapata:

Su cuerpo al fin sepultaron
llenos de júbilo y gozo
y muchos, muchos lloraron
por su cuerpo y reposo.

Pero su alma persevera
en su ideal “Libertador”
y su horrenda calavera
anda en penas… ¡oh, terror!

Si en los corridos antes revisados se observa que, a la muerte de Zapata, 
éste se va al cielo, y que además su cruz está coronada de gloria, en estos 
otros corridos lo que se describe es que, a la muerte del protagonista 
revolucionario, si bien se llora por su reposo, no llega a descansar en paz 
ni se va al cielo, sino, al contrario, su alma transita en pena “en su ideal 
libertador”. Por esta razón, en algunos corridos se llega a afirmar que 
Zapata no ha muerto, pues se refiere que su figura aún se ve vagar. La 
aparición de Zapata se describe con detalle, se hace referencia al espacio 
y al momento del día en que el fantasma aparece, así como se señalan 
también algunos elementos de su vestimenta, que ya antes se ha identi-
ficado con la del charro:

Tal constancia a todos pasma;
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de la noche en las negruras,
se ve vagar su fantasma
por los montes y llanuras.

Se oyen sonar sus espuelas,
sus horribles maldiciones,
y, rechinando las muelas,
cree llevar grandes legiones.

Extiende yerta la mano
y su vista se dilata…
recorre el campo suriano
el expectro [sic] de Zapata.

En el corrido de El automóvil de Emiliano Zapata… ¡y no!, publicado 
también en una hoja volante de Vanegas Arroyo, el auto del personaje 
histórico prácticamente se describe con las características del caballo, de 
tal manera que caballo y automóvil son referidos como veloces, impara-
bles, fuertes, infernales, sanguinarios y de color negro. Ambos elemen-
tos son el medio con el cual Zapata se vuelve imparable, inalcanzable:

Va haciendo polvo y gran ruido
que a los oídos maltrata;
pero pasa en su automóvil,
como un demonio, Zapata.
***
Ya le van á corralar
como gatos á una rata;
pero pasa en medio de ellos
en su automóvil, Zapata.
*** 
Pasa corriendo y corriendo;
cual diablo que alma arrebata
dicen, que en su automóvil 
don Emiliano Zapata.

Al tiempo que caballo y automóvil lo dotan de una gran velocidad 
que le permite escapar de cualquier peligro, esta misma viveza aparece 
vinculada a la figura del demonio o diablo que arrebata vidas. De tal 
manera que un elemento que, en un primer momento, parece funcionar 
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de forma positiva en la caracterización del héroe –ser extremadamente 
veloz, convirtiéndose en un personaje escurridizo ante sus persecutores 
y enemigos– resulta ser negativo al comparar la velocidad del prota-
gonista con la del demonio, pues deviene en un personaje devastador, 
sanguinario y temible.

Esta caracterización del personaje histórico se acentúa en el corrido 
El tesoro de Emiliano Zapata, impreso en una hoja volante de Vanegas 
Arroyo, donde se da cuenta del famoso tesoro que Zapata acumuló y 
que finalmente ocultó:

En el cerro de “El Gilguero” [sic]
hay un tesoro escondido
que perteneció a un temido
y terrible guerrillero.

Ese Emiliano Zapata 
acumuló ese tesoro,
donde las perlas, la plata
y los brillantes y el oro

Unen su infernal belleza
en un conjunto admirable
muy capaz de trastornarle 
a cualquiera la cabeza.

De nuevo se observa el calificativo “infernal” ligado a la belleza del te- 
soro de Zapata; porque por más oro, plata y piedras preciosas que con-
tenga, éstos se describen manchados con la sangre y el dolor de quienes 
fueron asesinados para conseguirlos:

Si se llegase a “El Gilguero” [sic]
y el oro se removiera
se oiría el ¡ay! tan lastimero
que al morir Zapata diera.

¡Oh [!] víctimas inocentes 
ahí están de vuestras vidas
las ganancias obtenidas
en monedas relucientes.
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Zapata es descrito como un guerrillero sanguinario, que por su avaricia 
llegó a asesinar a una multitud de inocentes, lo que se enfatiza al referir 
que incluso murieron sin confesión al ser despojados de sus bienes.

En la última hoja volante que a continuación se comenta, publicada 
también por Vanegas Arroyo, titulada El fandango del bautizmo [sic] del 
hijo de Emiliano Zapata,30 se construye una imagen del héroe en tono 
humorístico, que vacila nuevamente entre el héroe y villano. El corrido 
narra la aprehensión de la suegra y cuñadas de Zapata a tres meses de la 
celebración del bautizo de su hijo:

¡Ahora si le tupen duro
al terrible zapatismo!
Hoy si están por lo seguro 
de acabar en un abismo.

El general Robles piensa
dar fin con esos bandidos,
que son oprobio y vergüenza
de aquellos pueblos instruidos.

El corrido informa que, en un afán por dar alcance a Zapata, se apre-
hende a la familia cercana del Atila, compuesta por su suegra y cuñadas:

Por eso que en Yuatepec
aprendieron la familia
del Atila, que ha de ser
algún día puesto en vigilia.

Es su suegra Lupe Sánchez
y además de tres cuñadas
Juana, Carlota y Felicitas
y otra señora… guardadas.

Están en San Ildefonso
y allí algún tiempo han de estar;
pero el Atila no es sonso
y las deja por acá.

30 Esta hoja volante puede consultarse de manera digital en el Fondo Vanegas Arroyo y 
Posada de la Biblioteca Rafael Montejano y Aguiñaga de El Colegio de San Luis.
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Luego de dar esta noticia, el corrido describe el festejo del bautizo del 
hijo de Zapata, celebrado tres meses atrás. En tono festivo, marcado por 
el sistema de imágenes carnavalescas y grotescas de la antigua cultura 
popular, se narra primero el fandango con todo y el discurso del padri-
no y posteriormente el banquete con el que finaliza dicha celebración:

El día que se bautizó
su hijito Eufemio, hubo mole,
y una tamalada dio
con enchiladas y atole.

La orquesta de Villa Ayala,
tocó tres nuevos danzones;
resultando como bala
el baile y los apretones.

Zapata, con su Pepilla
pespuntaron un jarabe,
y al Alcalde de la Villa
le hicieron mole resuave.

El padrino resulta ser el hermano de Zapata, de quien no se refiere el 
nombre, pero sí se informa que “una gran mona se puso/Con un cu-
rao de los buenos,/Y pronunció un gran discurso/Diciendo ni más ni 
menos”:

“Brindo porque mi chamaco
“Salga riata y vividor
“Porque odie a muerte al chaco
“Lo mismo que lo odio yo.
“Que cuando llegue a los veinte
“Pueda mirarlo a mi vera,
“Bebiendo buen aguardiente
“En cascos de calavera”.

Un aplauso retumbante
acogió tan bellas frases,
y pasaron al instante
al comedor los compadres.
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Había un teniente en adobo,
sopa… sesos de un sargento
y cual vino bebían todos…
¡¡La sangre de un regimiento!!

¡Oh fiesta sin par aquella!
El bautizo del lobezno…
¡Quien enclocarlo pudiera
pendiente al cuello de un fresno!

Hacia el final del corrido, se hace el recuento del festejo y se recuerda la 
posterior aprehensión de la familia de Zapata:

Allí estaban las señoras
Lupita e hijas viviendo.
Muy guapas y paseadoras…
¡Y que las van aprendiendo!

Cierra con un tono de humor acerca de la suerte del héroe:

Y Zapata ¡oh, suerte negra!
De gusto hasta dá zancadas…
¡Lo libraron de la suegra 
y también de las cuñadas!

La imagen del personaje histórico que, poco a poco, se va construyendo 
a partir de los diversos tópicos referidos en los corridos sobre Emiliano 
Zapata, antes presentados y publicados en las hojas sueltas de la im-
prenta de Vanegas Arroyo, dista de modo radical de la figura del héroe 
revolucionario que se observó en algunos de los corridos más conocidos 
sobre éste –revisados al inicio de este comentario–, en los que se le pre-
senta como un héroe valiente y arrojado, un luchador y un libertador. 
En estos otros corridos de la imprenta de Vanegas Arroyo, Zapata es 
presentado mediante una ambigüedad que abarca, por un lado, al gue-
rrillero sanguinario, desalmado, avaro y endemoniado, y, por el otro, 
al valiente, vivaz e imparable luchador revolucionario que, después de 
muerto, continúa penando por campos y llanuras, en su afán libertador, 
peleando eternas batallas. Esta última historia evoca, en cierta medida, 
la conocida leyenda que cuenta que Zapata vive, idea que los corridos 
ingeniosamente recuperan mediante la historia del espectro o fantasma 
de Zapata que recorre el campo suriano.



225

Nora Danira López Torres

La imagen de Emiliano Zapata que trascendió en la historia oficial 
de México está mucho más apegada a la construcción del héroe que 
vemos en los corridos recuperados en las publicaciones de algunas de 
las antologías más conocidas del corrido revolucionario –un valiente 
guerrero y libertador que luchó por los derechos del pueblo–. Estas an-
tologías, a su vez, intentan dar cuenta, a través de estas composiciones, 
de otras perspectivas de los héroes que lucharon en esta guerra, entre 
otros temas de interés. En este sentido, tanto la historia oficial como las 
antologías se mantienen muy apegadas a la imagen antes referida del 
héroe revolucionario Emiliano Zapata, que finalmente predominó. 

Estas otras impresiones que observamos sobre el protagonista en 
las hojas sueltas de la imprenta de Vanegas Arroyo nos muestran, al 
parecer, apreciaciones del momento, del día a día en la lucha revolucio-
naria, pues se distingue el vaivén de la imagen del héroe en proceso de 
construcción, a veces positiva y otras más negativa, razón por la cual 
se configura a un tiempo como héroe valiente y arrojado, un desalma-
do asesino, o bien un alegre y astuto perseguido revolucionario.31 Esta 
variación en la construcción del protagonista va a cambiar el tema y el 
tono de la composición, elementos que, a su vez, determinarán el tipo 
de héroe presente en el corrido, ya sea de carácter épico o novelesco. 
Esta variedad de impresiones, que a la distancia podemos observar sobre 
el héroe revolucionario en los corridos publicados en las hojas volantes 
de la imprenta de Vanegas Arroyo, vienen a ampliar y a enriquecer la 
imagen del personaje histórico Emiliano Zapata.
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lar. La imprenta de Antonio Vanegas Arroyo (siglos xix-xx), San Luis 
Potosí, El Colegio de San Luis, 2022, pp. 71-97.
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ENTRE EL MAR Y LA LLUVIA: EL TÓPICO 
DEL AGUA COMO ESPACIO DE CONTACTO 

CON EL TRASMUNDO EN RELATOS 
DE UNA COMUNIDAD TEENEK

Claudia Rocha Valverde

En este texto se analizan cinco relatos de tradición oral del pueblo tee-
nek de la Huasteca potosina. Los tres primeros, (1) La veja K’olének,1 
(2) La leyenda del Maam Muxi y (3) la Leyenda de los hombres llamados 
Lintzi2 (los dos últimos del mismo recolector), han sido publicados por 
las personas que los recogieron. Cabe señalar que en las publicaciones 
de los relatos no se encuentra información suficiente que dé pistas sobre 
el lugar, la fecha y las personas entrevistadas; sin embargo, se deduce el 
origen teenek de éstos por los títulos con palabras en dicha lengua.

Los relatos fueron transcritos para este texto tal cual se presentan 
en la publicación de la que se tomaron. Es por esto que pueden obser-
varse las diferentes formas en que se escribe la palabra tének o ténec. No 
obstante, para el análisis del presente texto, usaremos la grafía teenek, 
que es el etnónimo identitario o la forma en que se denominan a sí 
mismos los huastecos de San Luis Potosí, y que de la misma manera 
llaman a su lengua. “Las vocales que en este trabajo veremos gráfica-
mente duplicadas corresponden, al igual que en la escritura actual de 
otras lenguas mayas, a vocales que son largas fonémicamente”,3 regla 
que se aplica también a los nombres K’oleene’, Dhipaak (Dios-Maíz), 
Miim (Madre), Maam (abuelo trueno), entre otros, que, empero, no se 
observan en los relatos 1, 2 y 3, como se mencionó.

1 Rosalío Suárez Castillo, Mitos huastecos, San Luis Potosí, Universidad del Centro de 
México, 2008, t. 2, pp. 51-54.

2 Abraham Sánchez Flores, Cuentos y leyendas tenek, San Luis Potosí, Universidad Poto-
sina, 2010, pp. 15-16.

3 Ángela Ochoa, “Significado de algunos nombres de deidad y de lugar sagrado entre los 
teenek potosinos”, Estudios de Cultura Maya, 23 (2003), p. 74.
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El cuarto relato es Maamlaab, el abuelo trueno4 y el quinto es El 
abuelo del Pozo de Octzén,5 el cual fue narrado en lengua teenek a un 
grupo de estudiantes de educación secundaria y traducido el mismo día 
al español por una joven integrante del mismo grupo. Ambos fueron 
recogidos a partir de entrevistas que se hicieron a dos mujeres de entre 
50 y 60 años, hablantes de lengua teenek y alfabetizadas en español 
durante su estancia en la primaria, según contaron ellas. Al referirse 
a la narración que verbalizarían, la llamaron cuento: o leyenda indis-
tintamente. También se observó que recurrieron a fórmulas de inicio 
como: “esta historia trata de…”, “era una vez…”, “había una vez…”, 
“dicen que había…”, de uso recurrente y que provienen de la tradición 
hispanoamericana. 

Asimismo, como corresponde al título de este trabajo, el tópico del 
agua se encuentra presente en los cinco relatos que serán analizados. Es 
por esto que se identifican y desarrollan aspectos culturales y geográ-
ficos que, con el pasar del tiempo, devienen en lo que podemos llamar 
geosímbolos, que son aquellos lugares que tienen una ubicación real 
dentro de un territorio y que, debido a la tradición o tradiciones an-
cestrales, llegan a representar lugares sagrados en la cosmovisión de los 
pueblos, como se verá en los relatos de este estudio. Estos lugares de 
la geografía sagrada albergados en la memoria colectiva han detonado 
narraciones que se transmiten generacionalmente, en las que se cuenta 
sobre personajes y sus acciones en el ámbito de lo sobrenatural.

El tópico literario cultural que se analiza en cada relato tiene como 
elemento principal la presencia del agua en sus distintas formas; no 
obstante, en El abuelo del Pozo de Octzén, no se hace referencia explí-
cita a este elemento, aunque sí se trata de un lugar que conecta con la 
profundidad oscura y húmeda. Se mencionan también los temas y los 

4 Comunicación personal con Graciela Sandoya. Nació en Tamletom, 3ª Sec-
ción, municipio de Tancanhuitz, San Luis Potosí, el 6 de septiembre de 1967, estu-
dió hasta los seis años. Ella recuerda que entonces sólo había educación hasta terce-
ro de primaria. En la actualidad pertenece a la Congregación de Misioneras de las Hijas 
de la Purísima Virgen María. Hoy, su trabajo como misionera tiene lugar en Nigeria con la 
tribu igbo. En el presente estudio, se ofrece sólo un fragmento de una entrevista extensa en la 
que Graciela habló de su vida desde que era pequeña y de su trabajo como misionera en dife-
rentes partes del mundo; este texto fue escrito por la entrevistada el 12 de septiembre de 2018.

5 Comunicación personal de Juliana Román Pérez (63 años) con jóvenes de la Telesecun-
daria de Tamaletom. Fue traducida el mismo día por Yazmín Acosta Cruz (13 años), hablante 
de teenek, agosto de 2017.
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motivos que se encuentran en dichos relatos, entendidos estos últimos 
como las unidades narrativas asociadas a las acciones de los personajes. 
No obstante, de manera particular, se analiza cada uno a partir del tó-
pico cultural como la unidad narrativa que permite contextualizar una 
tradición, en este caso, la teenek.

El elemento de análisis que vincula el corpus con un tópico cultu-
ral es el agua, ya que los eventos narrativos nos conducen a lugares y 
personajes que enfatizan el simbolismo que tiene en cada relato, al con-
siderársele la unidad de significación que desata una narrativa cultural. 
El agua no constituye en sí mismo un tema; sin embargo, se analiza como 
el elemento narrativo que conduce al tópico cultural si éste se entiende 
como “el lugar común” donde convergen los espacios, los personajes y 
sus acciones del ámbito sobrenatural. El elemento agua, en cualquiera 
de sus formas, lleva al análisis que se pretende, al locus amoenus de estos 
relatos, en todas sus formas, representaciones y funciones.

El monte sagrado: tópico cultural entre los teenek

Previo al análisis de los relatos, proponemos la explicación del tópico 
cultural del cerro sagrado desde la antigüedad que en lengua náhuatl 
se llama Altépetl, que quiere decir “Cerro del Agua”, al considerárse-
le el arquetipo de lugar cultural de los antepasados. Resulta evidente 
que por la presencia del elemento agua se fundaron los pueblos al pie 
de algunos montes para, con ello, garantizar la supervivencia material, 
aunque también espiritual, debido al significado simbólico que dieron 
a ciertos cerros. De esta manera, en la historia de los pueblos antiguos, 
existen diversas referencias a la presencia de manantiales u ojos de agua 
que emanaban del mismo cerro, que representan el “agua preciosa”, tan 
importante en la vasta geografía simbólica de los antiguos mexicanos.6

Este lugar paradigmático de la cartografía sagrada era, en el imagi-
nario de los pueblos prehispánicos, una suerte de contenedor vivo que 
albergaba todo tipo de bastimentos. Acerca de los cerros considerados 

6 Véase Claudia Rocha Valverde, “Habitar el monte sagrado. Lo sobrenatural 
y lo salvaje: de hormigas, aves y deidades entre los teenek”, en Claudia Carranza y 
Claudia Rocha (coords.), Los habitantes del encanto, San Luis Potosí, El Colegio de 
San Luis, 2015.
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sagrados, se cuenta que regularmente en su interior han tenido una 
serie de cuevas que permitían conectar el nivel terrestre con el Apan o 
mundo del agua que rodeaba y atravesaba la tierra.

Los relatos de los teenek contemporáneos hacen referencia constan-
te a cerros específicos de su geografía que nos remiten a la idea del alté-
petl, a lugares llenos de vida sobrenatural y fuerzas cósmicas en los que 
vive el dueño del agua, al que llaman Pulik Maamlaab, algo así como el 
“Gran Abuelo”. Para los teenek, los dominios de este abuelo se extien-
den de las aguas terrestres a las celestes que, en sus distintas formas, ya 
sea ojos de agua, manantiales y ríos, provienen de las cuevas de cerros. 
En el imaginario de este pueblo, tales cavidades conectan con el mar en 
algún punto, lugar donde vive el abuelo mayor Muxi.

Por otro lado, Pulik Maamlaab es considerado el dueño del cerro 
donde brota el agua de la piedra, que viene del complejo de cuevas 
y que forman un manantial profundo en su exterior. Este sitio es un 
geosímbolo idílico de agua viva y pura, sombreado por árboles de gran 
altura, con aves diversas, respecto del cual algunos testimonios refieren 
que se trata del lugar de origen de Dhipaak, dios Maíz, al que los teenek 
consideran su héroe cultural.

1. La veja K’olének

Existía una abuela, la vieja K’olének, quien tenía una niña llamada 
Dhakpeenk’aach, a la cual cuidaba con fervor para que no fuera man-
cillada. La niña era guardada en un baúl, sólo la sacaba de su encierro 
para alimentarla o para llevarla a bañar al arroyo donde siempre había 
muchas aves cantarinas que a la mamá no le gustaban. Un día un pájaro, 
se cree que una urraca, le preguntó a la muchacha si no estaba cansada 
del encierro en que la tenía su mamá. El ave prometió regresar a los ocho 
días llevando un grano de maíz en el pico. Así lo hizo, se acercó a la joven 
y le colocó el maíz en la boca para que ella lo tragara. Pasó el tiempo y 
empezó a crecerle la barriga ante los ojos asombrados de K’olének, quien 
no entendía cómo su hija había perdido la virginidad.

En el relato, la niña Dhakpeenk’aach es sacada de su encierro para lle-
varla a bañar a un arroyo, donde sucede lo que la abuela temía, el con-
tacto con las aves, y en especial con la urraca, la que logra preñarla al 
depositarle la semilla de maíz en la boca. Este relato puede explicarse si 
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se entiende el arroyo como una suerte de lugar idílico (locus amoenus), 
a partir del cual se encuentran coincidencias en las narraciones de otras 
personas de comunidades teenek, que en el imaginario lo consideran el 
lugar donde se gestó la vida del Dios-Maíz llamado Dhipaak. Tiene su 
ubicación real geográfica en un manantial7 que se encuentra al pie del 
cerro sagrado al que denominan Bokoom, que, para algunos, se traduce 
como humedad.

Dhipaak es una de las deidades supremas, a la que se vincula con 
las aves diurnas como el gavilán, que, en el caso de este relato, se refiere 
a la urraca. La niña Dhakpeenk’aach que es preñada en el manantial 
emblemático al pie del Bokoom (cerro sagrado) simboliza a la Madre 
tierra que también habita en las cuevas8 sagradas que se encuentran 
cerca del manantial.

En esta narración pueden destacarse distintos elementos que se 
vinculan a lugares y personajes sobrenaturales de la tradición teenek. 
Por ejemplo, la vieja K’olenek aparece en otros relatos en los que su pa-
pel sobresale por intentar hacer daño a terceros, tal como se muestra en 
este caso al encerrar a su nieta y evitar su contacto con el exterior. Pero, 
¿por qué? El motivo motor puede ser el encuentro con algo, que es, en 
este caso, el ave que la abuela quería evitar. El ave es, por lo tanto, otro 
de los personajes principales, es el portador de la semilla fertilizadora, 
parecido a lo acontecido en la tradición cristiana. Asimismo, en la tra-
dición teenek, las aves han tenido roles preponderantes en los ritos de 
fertilización, ya que, regularmente, se les asocia con lo diurno, lo que las 
hace hijas del sol, habitantes del ámbito celeste.

Como se señaló, el lugar en el que se desarrollan los eventos es el 
arroyo donde fue engendrado Dhipaak. De acuerdo también con la 
lingüista Ángela Ochoa,9 el arroyo es llamado K’aan Ja, que significa 
“Agua preciosa”; y, en cuanto al padre directo de Dhipaak, que nace de 
la semilla depositada en la boca de la joven, la autora refiere que se trata 

7 Esta geografía sagrada agrupa varios lugares dentro del cerro sagrado; son dos cuevas, la 
del Viento y la Fertilidad, y el manantial que se alimenta del río San Juanito, al pie del cerro. 
Se ubican en la cadena montañosa de la Sierra Madre Oriental, que en la parte descrita corres-
ponde al barrio de Chununtzén, en el municipio de Huehuetlán, San Luis Potosí.

8 En este sentido, algunos teenek refieren que las cuevas son una suerte de vientre de 
constitución húmeda y oscura.

9 Ángela Ochoa, “Significado de algunos nombres de lugar sagrado entre los teenek 
potosinos”, Estudios de Cultura Maya, 33 (2003), p. 93.
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de un zanate, ts’ok, o un cuervo, k’oj. Sea como fuere, este joven nació de 
esta unión; es el mismo que en su advocación de águila, en otro evento 
mítico, salvó al pueblo teenek de la muerte.10 El manantial se localiza en 
el cerro donde vive el Maamlaab, que es también el dueño del trueno o 
señor de la lluvia y las nubes.

El agua, siempre presente en la ritualidad teenek, también se en-
cuentra representada en una danza llamada Nukub que, según cuentan, 
puede referirse a algo “de baja estatura, un enano, o un viejito chiquito 
y grueso”. Nukub “es el trueno mismo, es un abuelito que en lengua 
teenek se llama Maamnukub para masculino, y Achnukub para abueli-
ta”. Por lo que se deduce que el nombre de esta danza significa al trueno 
que, a la vez, se relaciona con el viento que lleva las nubes y produce la 
lluvia. De esta manera, los nombres de deidades conducen a los lugares 
y a las fuerzas naturales que representan.

Esta danza tiene el propósito ceremonial de petición de lluvia; di-
cen: “es casi hermana de la danza del gavilán [refiriéndose a la del Vo-
lador], que es también para pedir la lluvia y darle gracias a la tierra”. En 
este sentido, debemos recordar que todos los elementos de la naturaleza 
actúan conjuntamente, por lo que es difícil separar lo que es estricta-
mente del agua; de este modo, las danzas sirven para representar al 
universo en la tierra.

En la geografía huasteca, exactamente el arroyo donde sucede el 
encuentro del ave y la joven está al pie de lo que teeneks y nahuas con-
sideran sagrado. Este pedazo de sierra condensa diversos geosímbolos 
donde suceden los eventos descritos en este relato y otros en los que 
actúan los personajes mencionados. Nos referimos al Bookom Ts’sen, 
“Lugar de la humedad”, en teenek, y para los nahuas, Xomoconco, que 
son el mismo lugar. Con cualquiera de sus nombres, esta geografía es el 

10 Según uno de los relatos recogidos por Suárez en San Pedro de las Anonas, municipio 
de Aquismón, San Luis Potosí, Dhipaak, cuando era un niño aún, aconsejó a su madre sobre 
cómo evitar que las águilas siguieran devorando a los niños y, así, menguando la población 
de los teenek, al lograr engañarla con un bolim (tamal ceremonial que usan los teenek en 
distintos rituales) en lugar de un niño. Al aproximarse el águila, tomó el tamal, pero como 
estaba caliente se quemó las garras, y desde entonces nunca más regresó a comerse a los hijos 
del pueblo.
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tópico cultural que alude también a la condición húmeda y que, por lo 
tanto, indica la presencia de agua.11

El manantial del relato, dentro del complejo del cerro sagrado, 
constituye la georreferenciación real y simbólica que permite identifi-
carlo como un lugar común de la memoria colectiva de la tradición tee-
nek. Este tópico cultural es sujeto de rituales, además de que se recrea 
también en los relatos como el de La vieja K’olének.

2. La leyenda del Maam Muxi

Había una vez un pueblecito, al pie de una sierra al que todos los años 
llegaba la temporada de calor sin que esta causara daño. Pero un año fue 
diferente, aumentó tanto el calor que hubo escasez de alimentos y la gente 
no podía trabajar.
    En el mismo pueblito, aunque alejado del centro, vivía un hombre al 
que no le faltaba nada, pues él sembraba maíz, fríjol, calabaza, chayotes, 
cilantros, camotes y otras legumbre, y a su parcela todas las noches baja-
ban las nubes, y la neblina cubría su parcela, de ellas sus plantas tomaban 
así el agua. Mientras las parcelas de otras personas sufrían la sequía.
    El pueblo se dio cuenta y sintieron envidia.
    Así los vecinos se presentaron en su casa una mañana y lo obligaron 
a abandonar el pueblo.
    Se alejó hasta llegar a la cima de la sierra donde encontró un jacalito 
abandonado.
    Adentro había dos cajas, resistió un poco la curiosidad, pero al fin las 
abrió, una de ellas estaba llena de manteles blancos y la otra de machetes 
de color blanco.

11 Comunicación personal con Román Güemes Jiménez, profesor e investigador de la 
Universidad Veracruzana, campus Jalapa, febrero de 2014, quien refiere que Bokoom Miim 
es un lugar sagrado de los teenek, a la vez que, junto con Bokoom Pay’lom (mujer-hombre; 
madre, padre; creadora, creador), creadora de Dhipaak, el espíritu del maíz, que fue su pri-
mogénito. En relación con Xomucunco, esto lo registré entre los nahuas de Tlajumpal; San 
Luis Potosí era el antiguo nombre de la actual Ciudad de Axtla de Terrazas, San Luis Potosí. 
Lo demás es similar a los Bokoom; se trata de un paraíso celeste a donde van los danzantes 
y los músicos a morir; pero también es una cueva o algún lugar sagrado de las comunidades. 
Creo que no es tan acertado referirlo a un único sitio, sino a varios. Xomucunco significa, 
literalmente, “en el rincón en forma de olla”, xumuli-kumitl-ko.
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    Así, tomando un machete, salió de la casa y al girarlo se oyó un true-
no muy fuerte, él agarrando al machete se elevó, los manteles de la caja 
se convirtieron en nubes, flotando fue al pueblo y las nubes lo siguieron, 
cuando llegó a él se vino un fuerte aguacero que casi lo inunda.
    El Dios de la lluvia escuchó los fuertes truenos y se extrañó de que 
lloviera tanto en la tierra sin que él lo mandara.
    Entonces el Dios de la lluvia le pidió a Mam Muxi que investigara en 
seguida, él cruzó los cielos y encontró al hombre que gustoso daba vueltas 
al machete haciendo llover sin darse cuenta que inundaba la tierra.
    Y así le habló: como has recibido el poder guardado en las cajas, tie-
nes que ser muy cuidadoso y para que no causes daño, has llover desde el 
norte, no vengas más para acá.
    El hombre aceptó y se quedó en el norte. Por eso es que cuando Mam 
Muxi ordena que llueva, el hombre gira el machete y se escuchan truenos 
en el lado norte y segurito llueve.

El relato, de inicio, genera la duda de quién lo tituló de esta manera, 
llamándolo leyenda, si fue el informante o la persona que lo registró. 
Difícil de saber, puesto que en la fuente consultada no se proporciona 
nombre ni lugar de la recopilación. Lo que sí podemos apreciar es que 
inicia con una fórmula que caracteriza a este género y al del cuento: 
“había una vez un pueblecito”. El primer personaje es “el hombre” al 
que no le faltaba nada de alimento ni en la temporada de mucho calor. 
Esto sucede debido a que “a su parcela todas las noches bajaban las 
nubes, y la neblina cubría su parcela, de ellas sus plantas tomaban así el 
agua. Mientras las parcelas de otras personas sufrían la sequía”. El texto 
entrecomillado nos permite observar algunas de las formas del agua en 
las nubes y la neblina, para iniciar una tipología del elemento.

El Maam Muxi es el gran ancestro que vive en el mar, el abuelo 
de los abuelos; toda su fuerza se conoce en la tierra porque gobierna 
sobre lo humano. Al referirse a esta entidad, no puede soslayarse el men-
cionar la parte femenina que habita también en esa serranía, Bokoom 
Tsén, o Miim T’sa baal, que es la Madre tierra, otro tópico cultural en 
la geografía sagrada que habita la cueva sagrada de la sierra a la que se 
hace referencia en el relato 1.

El relato continúa “El pueblo se dio cuenta y sintieron envidia”; 
en esta frase el texto indica que el pueblo es el segundo personaje im-
portante que enfatiza la envidia como uno de los temas del relato que 
propició la expulsión del hombre. La segunda mitad del relato es sobre 
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lo sucedido una vez que llegó a la cima de la sierra al encontrar las dos 
cajas, cuando propició tanta lluvia sin que el mismo dios de la lluvia, el 
tercer personaje del relato, lo hubiera ordenado. Esta deidad, a su vez, 
pidió la intervención de otra superior, del Maam Muxi, el cuarto per-
sonaje, quien habló al hombre: “como has recibido el poder guardado 
en las cajas, tienes que ser muy cuidadoso, y para que no causes daño, 
has llover desde el norte, no vengas más para acá”. A partir de esto, se 
deduce una enseñanza: desde entonces, cuando se oyen los rayos en el 
norte, “segurito llueve”, como ya se mencionó.

Hasta ahora, los dos relatos analizados involucran personajes y 
lugares emblemáticos que se identifican en la tradición de los teenek; 
se reconoce, además, la influencia hispánica a inicio del texto con las 
fórmulas antes mencionadas. Estos relatos explican algunos de los su-
cesos que acontecen mediante la intervención de las fuerzas de la natu-
raleza investidas de poder, las cuales se identifican con los nombres que 
los teenek dan a los dueños de éstas. Los nombres en lengua teenek no 
cambian, son difíciles de traducir al español, por lo que es posible dedu-
cir que estamos frente a fragmentos de lo que Aurelio González señala: 
“la leyenda es el referente de un mito olvidado”,12 sobre todo si proviene 
de una tradición ancestral.

Para complementar y justificar culturalmente el simbolismo del 
agua en su vasta tipología, nos remitimos al testimonio de Esteban 
Enríquez,13 quien explica que: “La presencia del agua en los rituales es 
porque está en el centro de todo, en el altar mayor; está en la mesa de 
cada capitán cuando hacen sus rituales, en el centro de la ceremonia. 
Después del agua, en importancia le sigue el maíz”.

12 Seminario Literatura y Oralidad de la Cátedra Institucional Manuel Calvillo, del Pro-
grama de Estudios Literarios, de la cual fue titular el doctor Aurelio González, en septiembre 
de 2018, El Colegio de San Luis.

13 Comunicación personal con Esteban Enríquez Hernández, 28 años, Centro Ceremo-
nial de Voladores, comunidad de Tamaletom, 1ª. Sección, municipio de Tancanhuitz, San 
Luis Potosí, marzo de 2016, quien relata: “como capitanes, cuando realizamos los puntos car-
dinales [se refiere a los saludos que ofrecen a los rumbos del universo], cuando nos dirigimos 
al norte, estamos saludando al dios de la lluvia, hacia Maam o Muxi, que es el abuelo de los 
abuelos, el que trae la lluvia. Entre nosotros los teenek, los abuelos ya saben [que] cuando las 
nubes vienen de acá [señala al norte] es porque va a llover, o cuando vienen del este es buena 
lluvia. Cuando la lluvia viene del sur, la lluvia no es muy buena, trae mucho viento, cuando 
los maicitos están en espiga el viento los tumba y ya no da buenas cosechas”.
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El entrevistado menciona también que, en el momento de agradecer 
a los rumbos del universo, se dirigen a Maam o Muxi, “que es el abuelo 
de los abuelos, el que trae la lluvia. Cuando nos dirigimos hacia el norte, 
estamos saludando a las divinidades del agua, de las nubes y el trueno 
que viene del norte”.

El relato 2 refuerza la idea del “mito olvidado” al referirse a los 
ancestros, en particular a Maam Muxi, el dueño y origen de todas las 
formas del agua. Permitió hacer llover desde el norte, cuando el perso-
naje del hombre entró al jacal en la cima de la sierra: “adentro había dos 
cajas, resistió un poco la curiosidad, pero al fin las abrió, una de ellas 
estaba llena de manteles blancos y la otra de machetes de color blanco”. 
La curiosidad, otro de los temas centrales del relato, hizo del hombre 
un elegido con el poder de traer la lluvia del norte cuando Maam Muxi 
así lo ordenara. El hombre, al hacer girar el machete, provoca que “se 
escuchan truenos en el lado norte” y “segurito llueve”.

El título que le dio el informante que narró o el receptor que lo 
transcribió, “leyenda”, estableció el género del texto desde el principio, 
y por la estructura que tiene, hay elementos culturales y simbólicos de 
valor fehaciente relacionados con los imaginarios del pueblo en cues-
tión, que se manifiestan en los nombres de lugares y entidades. Estas 
entidades son las dueñas con personalidad propia, ya que tienen rasgos 
que las definen según el contexto que habitan y sobre el que tienen 
competencia. Estos dioses se reparten el universo en cuatro, mediante 
un principio arquetípico universal basado en el conocimiento primi-
genio de que los fenómenos naturales proceden de la mezcla de cuatro 
elementos eternos y básicos: agua, fuego, tierra y aire. Todos éstos, los 
dioses y los elementos que los caracterizan, habitan el monte sagrado, 
que es el altépetl, tópico cultural de la tradición mesoamericana, como 
se explicó en su momento.

Como se mencionó, es la envidia del pueblo la que desata toda la 
acción del relato, que es propiciar la lluvia para paliar la sequía; no es 
el pueblo el que la pide, sino que resulta de la acción indirecta de la 
envidia que tenían por el hombre que sí contaba con la humedad sufi-
ciente. Dice el relato que el hombre, al llegar a la cima de la sierra, sacó y 
blandió el machete, momento en el que también los manteles se convir-
tieron en nubes que lo siguieron al pueblo. De tanta lluvia que provocó, 
empezaron a inundarse, un resultado tan desmedido que fue necesario 
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equilibrar mediante la intervención de los dioses, para así fijar en la 
memoria y entender por qué se dice que la lluvia fuerte viene del norte.

En este sentido, cabe mencionar que la explicación fue recogida en 
el contexto de una ceremonia ritual respecto a la ofrenda que colocan 
sobre el piso. En ésta se observa regularmente una serie de objetos or-
denados, entre los que se encuentran un caracol y una jícara con agua 
al centro de todo. El caracol –que soplan en las danzas– tiene un sen-
tido profundo que evoca el origen remoto de la presencia de Dhipaak 
o Dios-Maíz, que a la vez es Muxi, que representa, asimismo, el vien-
to y el mar de donde proceden los teenek o huastecos. Según cuenta 
Benigno,14 la importancia del caracol, en su forma de espiral, el viento y 
el sonido que produce, se debe a que “los dioses llamaron a los hombres 
a la tierra cuando estaban hechos de la carne de maíz, pero inanimados; 
el Dhipaak mismo los llamó a la vida por medio del soplo del caracol”.

Los teenek creen que su origen está en el mar, que es de donde pro-
viene la fuerza de los vientos y las distintas formas de agua. Se piensa 
que los fuertes truenos y la lluvia desbordada vienen del norte, que es el 
lugar al que, en el relato en cuestión, los dioses mandan al hombre, le 
dan el don de que regule la lluvia que viene de ahí, como dice Esteban 
Enríquez:15 

[…] cuando nos dirigimos al norte, estamos saludando al dios de la llu-
via, hacia Maam o Muxi, que es el abuelo de los abuelos, el que trae 
la lluvia. Cuando nos dirigimos hacia el norte, estamos saludando a las 
divinidades del agua, de las nubes y el trueno que viene del norte. Entre 
nosotros los teenek, los abuelos ya saben [que] cuando las nubes vienen de 
acá [señala al norte] es porque va a llover.

Es interesante la analogía que los teenek hacen del rayo y el machete, 
cuando ven que en la temporada de lluvia los truenos caen sobre la sierra 
con su apariencia brillante, además de que su forma alargada semeja un 
machete, uno de los utensilios de labranza más importantes.

14 Comunicación personal con Benigno Robles Reyes, representante del Centro Cere-
monial de voladores, comunidad de Tamaletom, 1ª. Sección, municipio de Tancanhuitz, San 
Luis Potosí, marzo de 2016.

15 Comunicación personal con Esteban Enríquez Hernández, capitán de danza del Cen-
tro Ceremonial de Voladores, comunidad de Tamaletom, 1ª. Sección, municipio de Tancan-
huitz, San Luis Potosí, marzo de 2016.
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Todos estos elementos de lugar, en los que coincide de manera rei-
terada un pueblo mediante sus anécdotas, sus rituales y narraciones, 
son los tópicos culturales que Romero16 considera como “aquellas pre-
ocupaciones relevantes desde el punto de vista social que posibilitan 
establecer una conversación, y a través de las cuales podemos conocer 
una determinada cultura y civilización”.

3. Leyenda de los hombres llamados lintzi

Cuentan los de antes que hace miles de años había unos hombres llama-
dos lintzi; estos hombres eran sólo de hueso, altos y flacos, la comida nada 
más la olían y luego la tiraban, así se alimentaban.
    Ellos trabajaban sembrando: maíz, frijol al igual que hoy lo hacemos. 
Construían sus viviendas con piedras y las hacían bajo la tierra; cons-
truían túneles por medio de los cuales hacían más corto el camino para 
ir a otros lugares.
    Muxi’ ya no los quería porque desperdiciaban la comida, trató de des-
aparecerlos de muchas formas pero no podía, si trataba de enterrarlos en 
su propia casa, ellos hacían otros túneles para escaparse, y tampoco podía 
matarlos con fuego porque se escondían dentro de sus cuevas.
    Muxi’ no encontraba forma de acabarlos, se dio cuenta que no había 
intentado matarlos con agua y pensó que eso podía resultar.
    Entonces juntó toda el agua que encontró en el planeta y la derramó 
sobre sus casas y túneles.
    Fue así como murieron ahogados, dicen que esa misma agua se sigue 
colando por los pozos y manantiales de la Huasteca.
    Hay muchas personas que piensan que estos hombres no existieron, 
pero prueba de ello es que hace varios años unos señores encontraron una 
silla de oro dentro de las cuevas que existieron en la comunidad de Lejem, 
exactamente en el barrio de Huallal, pero no la pudieron tener porque 
se volvió a hundir. Sabemos de esto porque ha pasado de generación en 
generación.

16 María Victoria Romero, “La enseñanza del vocabulario: tópicos culturales”, en María 
Ángela Celis y José Ramón Heredia (coords.), Actas del VII Congreso de asele: Lengua y cultura 
en la enseñanza del español a extranjeros, Cuenca, Asociación para la Enseñanza del Español 
como Lengua Extranjera/Universidad de Castilla-La Mancha, 1998 p. 390 (en https://cvc.
cervantes.es/ensenanza/biblioteca_ele/asele/pdf/07/07_0387.pdf).
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En este relato, la palabra lintzi, según fue referido por Benigno Robles, 
es una composición de dos vocablos, lin, liso, y tsi, culo, por lo que se 
entiende que son ‘los de culo liso’, ya que no podían defecar. Por otras 
referencias, se sabe también que los hombres tenían tres pies. El texto 
inicia con la palabra leyenda y la fórmula “cuentan los de antes que hace 
miles de años había unos hombres llamados lintzi”, que se alimentaban 
sólo de oler la comida, hecho que generaba mucho desperdicio del que 
todos estaban fastidiados. Muxi, el gran abuelo venido del mar, el 
que crea todas las formas de agua, buscó por todos los medios desha-
cerse de ellos:  “[…] ya no los quería porque desperdiciaban la comida, 
trató de desaparecerlos de muchas formas pero no podía, si trataba de 
enterrarlos en su propia casa, ellos hacían otros túneles para escaparse, 
y tampoco podía matarlos con fuego porque se escondían dentro de sus 
cuevas”.

Muxi ideó combatirlos con agua, el elemento que mejor gobierna y 
que, por lo mismo, le da identidad. La resolución para deshacerse de los 
lintzi nos recuerda temas recurrentes en la tradición hispánica, como 
la astucia y la justicia, que llevarán al desenlace del relato que motiva 
el ahogamiento para acabar con los seres despreciables, como era el de-
seo de la gente. En este sentido, Mercedes Zavala Gómez del Campo 
anota que no es que los relatos tengan un tono moralizante; se trata de: 
“[…] un sistema de valores; un código que mediante un género literario 
determinado encuentra su expresión, confirmación y vigencia. Si un 
cuento se conserva no es sólo porque cumple una función de entreteni-
miento, sino porque encierra un significado que funciona dentro de la 
comunidad”.17

Muxi, el abuelo de los abuelos, representante y dueño de todas las 
formas de agua, que en el relato también está cansado del desperdicio, 
los elimina ahogándolos. Esta acción desencadena, de modo indirecto, 
que al final del relato aparezcan pozos y manantiales, lugares inscritos 
en la performance ritual y, además, en relatos como el de La veja K’olének 
y el de los lintzi. Pese a la brevedad de la referencia en este relato a los 
lugares sagrados donde se concentra el agua, apenas dos líneas –“dicen 
que esa misma agua se sigue colando por los pozos y manantiales de la 
Huasteca”–, puede constatarse que se trata de un tópico cultural; tanto 
el manantial en el paisaje cultural simbólico como el pozo, construido 

17 M. Zavala Gómez del Campo, op. cit., pp. 42-43.
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por ellos, aluden a lugares de encuentro y socialización reales y presentes 
también en el imaginario.

El final del relato se anticipa en el penúltimo párrafo: “entonces 
juntó toda el agua que encontró en el planeta y la derramó sobre sus 
casas y túneles”. Las cuevas, que también son parte del complejo del 
cerro sagrado, son los vasos comunicantes por donde transita el agua 
del mar y de todos los afluentes: “fue así como murieron ahogados, 
dicen que esa misma agua se sigue colando por los pozos y manantia- 
les de la huasteca”. Nuevamente, se muestra un tipo de aprendizaje para 
entender el porqué de los cuerpos de agua; por lo tanto, en el interior 
de la sierra, están las cuevas, lugar donde dicen que también nacen y se 
guardan las nubes.

El elemento agua no se describe de una forma específica, sólo se 
dice que se coló por manantiales y pozos, lugares emblemáticos de la 
vida simbólica de los teenek. Es por esto que, con frecuencia, se hacen 
rituales en sus cercanías, para pedir a los dueños del monte por su abun-
dancia cuando observan que los niveles están bajando.

Sin embargo, esta leyenda tiene un final inesperado en el último 
párrafo. Si comparamos con otros relatos de la tradición teenek, parece 
no ser frecuente este tipo de cierre:

Hay muchas personas que piensan que estos hombres no existieron, pero 
prueba de ello es que hace varios años unos señores encontraron una silla 
de oro dentro de las cuevas que existieron en la comunidad de Lejem, 
exactamente en el barrio de Huallal, pero no la pudieron tener porque 
se volvió a hundir. Sabemos de esto porque ha pasado de generación en 
generación.

Los lugares y los personajes del relato permiten conocer cómo se ha cons- 
truido y cómo los teenek dan sentido al universo sobrenatural que 
constituye los tópicos culturales de su cosmovisión. En este sentido, sir-
ve la definición que hace Tierno Galván18 en cuanto a que el tópico “va 
vinculado a un cierto lugar, en otras palabras, que tiene una proyección 
locativa”. Asimismo, el final del relato lleva a otro lugar del complejo 
del tópico cultural cerro sagrado, que son las cuevas. Como apunta el 

18 Enrique Tierno Galván, “El tópico, fenómeno sociológico”, Revista de Estudios 
Políticos, 65 (1952), p. 123 (en https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo= 
2128020).
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relato, esta última parte es la prueba de que la historia es verdadera; por 
si es que alguien duda de la existencia de los hombres lintzi, la “prueba 
de ello es que hace varios años unos señores encontraron una silla de oro 
dentro de las cuevas”, que se hundía cuando intentaban sacarla.

Este final se aproxima a los de las leyendas de los tesoros escondidos 
en las cuevas, los que corresponden a la tradición hispanoamericana. 
Lo que no se puede explicar es la relación de la silla de oro con los lintzi 
y con el agua. Lo que sí puede afirmarse es la presencia del tema de la 
cueva del tesoro o el tesoro enterrado, desde la tradición mencionada 
arriba. El final del relato de los lintzi nos lleva a recordar historias pare-
cidas a la de La campana de oro y la serpiente, en la que no hay una silla, 
pero sí una campana de “oro puro” que, por su peso, se hundió hasta 
dejar sólo la huella, pero que además estaba protegida por una serpien-
te.19 Pese a las similitudes de lugar y tema, ninguno de los relatos parece 
tener relación con el agua de los pozos y manantiales.

4. Maamlaab, el abuelo trueno

Mi papá, don Eufracio Sandoya, cuando yo era una niñita de más o 
menos 6 años, durante el periodo de intenso calor, por allá a princi-
pios de abril, me dijo que aprendiera a guardar silencio para escuchar al 
Maamlaab que solía oírse allá lejos en el fondo del mar. Que era el dueño 
y espíritu del agua. Que era muy sagrado y un privilegio escucharlo. Era 
como oír a Dios Padre (en lenguaje cristiano) pues no todos lograban 
escucharlo. Que se necesitaba silenciar o aquietar nuestro corazón. Pues 
se oye al medio día en pleno sol. Tuve la experiencia. Era diferente a todo 
trueno. Era desde el fondo del mar de donde hablaba. Después de este 
anuncio, los ancianos (el mayordomo y su Consejo) organizaban misa en 
los pozos más antiguos, pues era el periodo de agradecer su manifestación 
a través de sus venas de donde todos bebíamos y recibíamos vida para 
nuestra comunidad.

Este texto hace referencia a personajes y lugares sobrenaturales relacio-
nados con el tópico cultural que involucra el agua en su origen mari-
no, que es el lugar en donde se origina el trueno. Recordemos que ahí 
está Muxi, el gran abuelo, que a veces se asocia indistintamente con 

19 Relato recopilado en San Juan La Laguna, Guatemala. Narrado por Petrona Mendoza 
Hernández, de 14 años, septiembre de 2019.
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Maamlab, el dios del trueno o rayo, que en este texto llaman el espíritu 
del agua. La extensión de la vivienda de estos personajes sobrenaturales 
se conecta del cielo al cerro, a las cuevas, los manantiales y a los pozos, 
presentes también en los relatos 2, 3 y 5.

Es importante explicar de forma más amplia el papel del Pulik 
Maamlaab Muxi o Pulik Ets’ey “El gran eterno”, el gran abuelo, abuelo 
de abuelos. Su origen está en el mar, y es de esa morada desde donde 
envió un zanate, ts’ok, que también significa rayo, que fecundaría con 
un grano de maíz a la madre de Dhipaak, la doncella Dhakpeenk’aach, 
en el manantial del cerro sagrado Bokoom. Dice Ángela Ochoa que 
Muxi es el…

[...] rumor del viento que anticipa la lluvia, es la deidad suprema entre los 
teenek de San Luis Potosí. Es la deidad del agua celeste, del trueno, del 
rayo, y también de la vegetación, de los animales, de la naturaleza, etcé-
tera […]. Hacia finales del mes de junio, cuando va a empezar la época 
de lluvias, se oye a lo lejos un zumbido muy profundo y se dice entonces 
exom ti muuxnal a Pulik Maam “está hablando el Gran Abuelo”.20

La misma autora sostiene que Muxi es un nombre “muy sagrado” que 
no debe decirse en lugares profanos; por eso, en su lugar, se dice también 
Maamlaab, que hace referencia al gran abuelo. Ahora bien, la presencia 
de Muxi se identifica a través del sonido del trueno, pero no cualquiera, 
sino uno especial que sacude las entrañas de la tierra, que anticipa, que 
anuncia y garantiza que, quizá, los veneros de agua estarán colmados.

Dicen que “una de las moradas de Muxi es el plano celeste, lugar 
donde se encarga de golpear las nubes con su bastón para provocar el 
trueno y las lluvias”;21 aunque Muxi habita en varios lugares a la vez, 
también en la punta del cerro sagrado conocido como T’idhoch Ts’een, 
“Cerro puntiagudo o Cerro Aguja”, Huitzmalotépetl en náhuatl, 

20 Ángela Ochoa, “Significado de algunos nombres de deidad y de lugar sagrado entre los 
teenek potosinos”, Estudios de Cultura Maya, 23 (2003), p. 82.

21 Eduardo Candelaria Ampacún, “El dhayemlaab, una aproximación a la operatividad 
mnemónica de los arreglos plásticos y figurativos de la prenda sagrada de las mujeres teenek”, 
inédito.
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y, además, este personaje gobierna en Pulik lejem, la “Gran laguna”, que 
es el mar.22

En este relato, Muxi es el personaje principal mencionado como 
Maamlaab, y que, al igual que en los otros relatos, se asocia al sonido 
del trueno, pero que, en este caso, no viene de las cuevas ni de la maleta 
con machetes, “sino allá lejos en el fondo del mar”. Sólo podían oírlo los 
privilegiados que tuvieran el corazón tranquilo.

La entrevistada cuenta que ella misma tuvo la experiencia de oírlo, 
y, al narrarlo en primera persona, hace de este testimonio un hecho 
anecdótico, ya que no tiene la estructura de un cuento o una leyenda 
porque tampoco presenta una fórmula de inicio. La forma del elemento 
agua es, para este caso, la del mar y su deidad principal, que se reconoce 
por el sonido que provoca. Un dato cultural interesante es que los ancia-
nos sabios veían en este sonido la señal que indicaba que era necesario 
organizar un ritual de agradecimiento que se realizaba en el pozo más 
cercano de donde bebía el pueblo.

Es el mar la forma en la que se manifiesta el agua en esta narración; 
es el ruido poderoso debajo de la tierra que anuncia ¿la temporada de 
lluvia, quizá?, y es el pozo, en este relato, el sitio emblemático en el que 
se manifiesta la respuesta de los dioses. El pozo es el lugar que facilita 
el encuentro de la gente con lo sobrenatural, y éste, así como el río, el 
arroyo y el mar, es lugar de frontera, de transición de un nivel a otro, 
entre el cielo, la tierra y el inframundo.

22 Ángela Ochoa dice que, “al abordar el tema de la residencia de la deidad de la Tierra, 
Muxi’ vive también la gran cueva sagrada, en Bokoom, ‘Mohosidad’, y esto confirma los 
estrechos vínculos que unen a la deidad de la lluvia con la de la Tierra –ambas son deidades 
supremas, aunque Muxi’ lo es más– […] otro de los nombres de que recibe esta cueva es 
K’imaa a Pulik Ets’ey, ‘Morada del Gran Eterno’, lo cual es claro indicio de que, aparte de 
la cima del T’idhoch Ts’een y del mar (pulik lejem), el interior de la cueva sagrada es una 
de las moradas principales de la deidad del agua celeste […]. Sin embargo, como deidad celes-
te y suprema que es, se puede decir, asimismo, que reside en el cielo, en las alturas, en Ti Eeb”. 
A. Ochoa, op. cit., 2003, pp. 86-87.
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5. El abuelo del pozo de Octzén

Cuenta la historia de algo que sucedió en Octzén. Se trataba de un abuelo 
que vivía en un pozo, ahí había un hoyo de donde salía el anciano de ese 
lugar. Fueron tres hombres y de ahí salió el anciano y les dijo que pasaran. 
En ese preciso momento uno de ellos recibió la comida que le ofrecieron 
pero los otros dos se negaron a consumirlo. Cuando había terminado de 
comer dio gracias y se despidieron del señor anciano. Cuando de repente 
el abuelo se convirtió en árbol y le cayó encima el señor que comió. Fue 
aplastado por el árbol que antes era un señor, es decir, un anciano.

Relacionado con el relato anterior, el pozo, el manantial o el arroyo 
pueden funcionar como morada de personajes que transitan los distin-
tos niveles del universo. De manera particular, a lo largo de este texto 
(narración 4 y este último relato), se ha hecho referencia al pozo como 
el lugar de la manifestación y/o encuentro con entidades sobrenaturales, 
por lo que se requiere una explicación que aborde la importancia que 
tienen estos espacios en la cosmovisión de comunidades originarias en 
la Huasteca.

En el relato 4, Sandoya menciona la importancia que tenía oír el 
sonido del trueno debajo de la tierra al inicio de la temporada de ca-
lor. Era entonces cuando los abuelos organizaban rituales en los pozos 
más viejos en señal de agradecimiento por la presencia del agua en las 
venas de la tierra. En este sentido, Benigno Robles23 señala que acerca 
de los pozos pueden decirse muchas cosas; en primer lugar, son luga- 
res de reunión en los que “hacemos rituales para que llueva, para que el 
agua se quede con nosotros, no se vaya. En teenek se dice mom; el pozo 
es sagrado porque es donde circula el agua que es sangre y leche de la 
Madre tierra”.

Los pozos son lugares liminares que permiten encuentros con lo so-
brenatural. En lo que se refiere a personajes específicos que los habitan, 
cabe mencionar a las tepas, que son, según los nahuas de la Huasteca, 
mujeres viejas que protegen los pozos y otros cuerpos de agua. Y de 
acuerdo con Ana Bella Pérez,24 son las “que están en las corrientes 

23 Comunicación con Benigno Robles Reyes, Centro Ceremonial del Volador, Tamale-
tom, 1ª. Sección, municipio de Tancanhuitz, San Luis Potosí, 8 de septiembre de 2023.

24 Ana Bella Pérez Castro, “Andanzas perversas por el mundo de los vivos”, Península, 
2 (2006), p. 174.
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de agua y en los pozos”. También pueden provocar la muerte. Se llevan 
la sombra de los niños y los grandes, y lo hacen cuando la persona se 
cae, se pega en el suelo o se resbala. Las tepas jalan a la persona, le suc-
cionan la sombra. Podríamos pensar que estos personajes se mueven por 
debajo de la tierra, y deben desplazarse con sus cuerpos, de los que no 
sabemos bien qué forma tienen. Las tepas, entre los nahuas, no son des-
critas como las sirenas que habitan en los estanques naturales de agua, 
según la tradición oral otomí, por mencionar un ejemplo.25

Ahora bien, en cuanto al personaje de este último relato (4) que 
se analiza, se trata de un abuelo que no tiene nombre, por lo que no se 
puede ubicar su jerarquía entre las deidades y entidades del cosmos tee-
nek, y tampoco se hace referencia al elemento agua. Se deduce que su 
motivo principal es engañar a los humanos al ofrecerles comida y des-
pués aplastarlos al transformarse en árbol. Es posible que su habilidad 
de transfiguración de hombre a árbol pueda tener alguna explicación en 
la tradición teenek; para saberlo, es necesario conocer otros relatos que 
ayuden a entenderla.

Es de llamar la atención la presencia de los otros personajes, los tres 
hombres a los que se intenta engañar, si es que es el motivo principal 
del relato. Al final, es sólo un hombre el que sucumbe, ¿será por tragón? 
No está claro en el relato, pero podría mencionarse como otro moti-
vo, además del engaño. La presencia de los tres hombres nos remite al 
cuento de los tres hermanos que se encuentran con la muerte al pasar el 
río. Hay elementos de coincidencia que permiten suponer la influencia 
hispánica sobre el relato número 5; por ejemplo, el viejo puede tratarse 
de la muerte que se aparece a los tres hermanos y los quiere para sí. El 
pozo representa el agua, que, de igual forma, puede tratarse del río en 
el cuento de tradición hispánica. Son suposiciones que requerirían un 
corpus más completo de versiones para ambas tradiciones.

La referencia al nombre del lugar donde se encuentra el pozo de este 
relato, así como en los casos anteriores, confirma otra vez la existencia 

25 Israel Lazcarro Salgado dice: “Ciertamente, para los otomíes, se trata de una mujer 
extraordinariamente bella, aunque la mitad de su cuerpo parece la de un reptil (una víbora 
con frecuencia), o bien, la de un pescado”. Israel Lazcarro Salgado, “Las venas del Cerro: el 
agua en el cosmos otomí de la Huasteca sur”, en Israel Sandre Osorio y Daniel Murillo (eds.), 
Agua y diversidad cultural en México, Montevideo, Programa Hidrológico Internacional de la 
Oficina Regional de Ciencia para América Latina y El Caribe-Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco), 2008, p. 94.
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de localidades reales en la geografía de la región Huasteca. Los persona-
jes son el abuelo que habita el pozo y los tres hombres, de los que no se 
sabe si pasaban por ahí o se acercaron deliberadamente al pozo. Como 
se mencionó, el final abrupto no permite entender con claridad por qué 
el anciano se convierte en árbol aplastador. Lo que sí podemos destacar 
de este relato es nuevamente la presencia de un pozo como el lugar en el 
que convergen los personajes para que suceda una acción. En los relatos 
anteriores, 3 y 4, en los que se destacan los pozos como lugares impor-
tantes para el almacenamiento del agua que garantiza la vida y que, por 
lo mismo, son lugares propicios para la ritualidad, éstos facilitan, por lo 
tanto, el encuentro con entidades del agua.

En el pozo de Octzén no hay mención alguna al agua; sin embar- 
go, consideramos que la condición de pozo seco no le resta importancia 
como tópico cultural de lugar, que representa un espacio de agua en 
la tradición oral teenek, como ha sido explicado con lo narrado por 
B. Robles y de G. Sandoya.

A modo de conclusión

Estos relatos estudiados desde la perspectiva de la literatura de tradi-
ción oral, aunque cortos, evocan situaciones que tuvieron lugar con los 
ancestros lejanos aún presentes en la memoria colectiva, fuente desde 
donde se alimentan los imaginarios del pueblo teenek de la Huaste-
ca potosina. Los relatos fueron analizados apoyándonos, asimismo, en 
otros referentes y anécdotas que mencionan informantes teenek y que 
ofrecen información importante relacionada con los contenidos de los 
textos.

Es el elemento agua el que en este estudio detona una serie de po-
sibles conexiones culturales en las que coinciden lugares y personajes 
de la tradición oral, que en sus distintas manifestaciones constituyen lo 
que en literatura se define como tópico cultural. Es a partir del análisis 
de estos cinco relatos, como encontramos una serie de elementos de la 
tradición teenek que nos confirman el constante transitar de entidades 
sobrenaturales con los sitios que también habitan las sociedades teenek 
contemporáneas.

El lugar emblemático para desarrollar este texto es lo que los teenek 
llaman el cerro sagrado, considerado para este estudio más bien como 
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un sistema que permite explicar los lugares comunes simbolizados con 
los que se identifican. Estos sitios idílicos y las entidades que los habitan 
son contados en forma de relatos estructurados, unos más que otros, 
que implican una serie de acciones que han sido fijadas en la memoria 
de los teenek a lo largo de muchas generaciones como parte de su his-
toria imaginaria.

Es a través de estos cinco textos como puede establecerse una tipo-
logía del agua para tópicos culturales distintos, según la forma y la fun-
ción que tiene en cada relato, y de acuerdo también con la entidad que 
representa esta forma. Esta tipología nos hace entender, asimismo, de 
qué manera los teenek administran y conciben el agua simbólicamente.

El tópico del agua, como espacio de contacto estudiado en estos 
cinco relatos, facilita el trazo de una cartografía sobrenatural de la cos-
movisión teenek, construida a partir del acto de narrar como evento 
social y cultural.
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